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   I. PROLOGO.
 
    
 
   ANTES… ALGUNAS PALABRAS
 
    
 
   En las diferentes oportunidades, en que se trata el tema de la Leyenda Masónica de Hiram Abiff, personaje extraído de la Biblia, surgen opiniones muy interesantes sobre ella, su simbología y las enseñanzas que de ella surge. Esto lleva a temas que están vinculados dentro de la biblia, a la genealogía de Hiram Abiff,  Tubal-caín, Caín y sus padres.
 
    
 
   Tratando estos temas, es inevitable hablar sobre la creación, aparición o evolución del hombre, y como es natural surgen diferentes puntos de vista que enriquecen aspectos que con poca frecuencia se puede tratar en forma aislada, por el temor fundado de dejar inconcluso la materia en cuestión.
 
    
 
   Hiram Abiff, personaje vinculado con la construcción del Templo del rey Salomón biblico, permite a partir de ella que surgan otros temas, que estan ligados con los anteriores mencionados, siendo preferente tratarlo en un momento distinto, para aprovechar mejor la simbología y enseñanzas que de ella se desprenden. Por esta razón es sugerible que se busque la más amplia información para disfrutar mejor, la gama de temas y enseñanzas, que de ella se desprende para los masones.
 
    
 
   Es materia del presente comentar la biblia, Tora, Corán, tablillas sumerias y otros documentos en forma ligera, desde la creación del mundo hasta momentos previos a la construcción del Templo de salomón, evitando en lo posible trastocar o tergiversar, asuntos de fe religiosa, que no es de nuestro interés, ni por asomo. Quisiéramos ser, lo más racional posible para que cada quien forme y saque sus propias conclusiones.
 
    
 
   La lectura de la Biblia, el Corán y la Tora, ha sido por muchas generaciones, un asunto incustionable de fe religiosa, todo lo que allí se dice era verdad absoluta. Hay de aquel que lo cuestione, podía perder la vida, caer en desgracia dentro de la sociedad, ser apartado por hereje y darle otros tantos castigos, con atrocidades que la historia de la humanidad recuerda y que debemos desterrarla para nunca más cometerla.
 
    
 
   Se hicieron grandes guerras, en nombre de la fe y hasta hoy se siguen realizando, entre humanos con dioses de distinto nombre, cuya única controversia es: Tener un dios propio.
 
    
 
   La intolerancia y los fundamentalismos religiosos en el pasado como en el presente se manifestaron, variando su intensidad, en función a los medios que disponen. Desde que llegue al mundo, no recuerdo un solo día en que los hombres realmente hayan convivido en paz. En algún lugar del mundo el hombre mata, aniquila o hiere a quien tiene una forma diferente de expresar su fe.
 
    
 
   Por otra parte, siempre existieron hombres y organizaciones que intentaron evitar las guerras y la perdida inútil de vidas, que proponen y practican la tolerancia, que todos los “avatares”, de las diferentes religiones del mundo lo pregonan a lo largo de la historia de la humanidad, con los resultados que todos conocemos.
 
    
 
   Una de esas organizaciones, es la masonería, escuela iniciática que practica la tolerancia religiosa y política. Evita las discusiones de temas religiosos y políticos en su seno, pero permite la exposición de todo el pensamiento humano, para que cada uno pueda tomar lo que considere pertinente y a la vez respeta las ideas que no comparte. Eso es la magia del método masónico, que exitosamente ha permitido en todo momento tener en sus logias la paz que busca el hombre libre, para encausar sus energías en la solución de los retos de la sociedad.
 
    
 
   Por eso sorprende a iniciados y profanos, enterarse que hombres y mujeres de las más diversas opiniones, algunas consideradas irreconciliables, pueden tratar en armonía temas que los unen y generar puentes de entendimiento en la sociedad. ¿Por qué los masones lo pueden hacer y los otros no? La respuesta siempre estuvo al alcance de todos: Porque ellos conocen la luz, que los libra de las cadenas de la intolerancia y de la ignorancia.
 
    
 
   A los masones, quienes los atacan, curiosamente son los intolerantes religiosos, los fundamentalistas que cada religión tiene, aquellos cuya formación intelectual es deficiente y los hace esclavos de las pasiones humanas. Estos pues, no tiene mejor argumentos que llamar a los masones: hijos de satanás, lucifer o del diablo, y en el pasado por este estigma, persiguieron a estos hombres libres, sin embargo los masones a cubierto no se detuvieron, y continuaron construyendo nuestra sociedad. Esos son los masones, que generan silencioso respeto en todas las sociedades, cuando se enteran que figuras destacadas de ella son masones.
 
    
 
   En el pasado como ahora, la masonería apertura sus templos, a todos los hombres y mujeres, que buscan ser mejores humanos y que el conocimiento acumulado a través de los siglos, llegue a todos como una luz, que puede ser difundida, emitiéndola o reflejándola, generando espacios para una sana oportunidad de evolucionar. 
 
    
 
   No hay ciencia ni conocimiento que no pueda ser entendida, solo se requiere de la oportunidad. El hombre puede cambiar y adaptarse a fines más altruistas, que a sus fines egoístas. El hombre es siempre el autor de si mismo, y esto marca la esperanza y las perspectivas de la evolución: “sabemos lo que somos, no sabemos lo que podríamos ser.”
 
    
 
   Desde tiempos inmemoriales, los masones han luchado por desterrar la intolerancia, con relativo éxito, buscando la luz de la verdad y expresando sus opiniones, sin otro deseo más que contribuir, a superar nuestras dificultades humanas.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   II. LA CREACIÓN DEL UNIVERSO
 
    
 
   El universo nació hace casi 14 millones de años, con una explosión llamada el "Big Bang", de acuerdo con las teorías científicas. Este descubrimiento ofrece un fuerte respaldo para las “creencias bíblicas", dicen destacados científicos.
 
    
 
   "Este descubrimiento es una buena noticia para los creyentes, agrega un apoyo científico a la idea de que el universo fue causado -o creado- por algo o alguien fuera de él y que no dependía del mismo", da una ventana sobre lo que era el universo al principio, cuando tenía mucho menos de una billonésima de segundo de edad, dice el físico teórico de la Universidad Estatal de Arizona. "Es increíble", agregó. "Se puede ver al principio de los tiempos".
 
    
 
   Los resultados fueron anunciados por el equipo de investigadores del Centro Harvard-Smithsonian para la Astrofísica, la Universidad de Minnesota, la Universidad de Stanford, el Instituto de Tecnología de California y el Laboratorio de Propulsión a Chorro de la NASA.
 
    
 
   En su investigación, los astrónomos escanearon el 2% del cielo durante tres años con un telescopio en el Polo Sur, elegida por su aire muy seco, que ayuda las observaciones. Los especialistas buscaron un patrón específico en las ondas de luz dentro del tenue resplandor de microondas que dejó el Big Bang. Se cree que ese patrón demuestra que hubo una etapa de crecimiento rápido, conocido como inflación. El patrón "es la firma del arma humeante de la inflación".
 
    
 
    
 
   Los científicos dicen que el patrón de onda de luz fue causado por ondas gravitacionales, que son ondulaciones en el entretejido del espacio y el tiempo que se extiende por el universo. Si se confirma, la investigación sería la primera detección de este tipo de ondas del universo recién nacido, que han sido calificadas como los primeros temblores del Big Bang.
 
    
 
   Uno de las científicos del equipo investigador dijo: "como científica y creyente moderna, cuando veo el cielo estrellado en una noche despejada, recuerdo que “los cielos cuentan la gloria de Dios" (Salmo 19:1). Me siento maravillada ante la complejidad del mundo físico, y cómo todas las piezas encajan a la perfección y se encuentran en armonía".
 
    
 
   La científica explica que: "También debemos recordar que Dios se revela a sí mismo tanto a través de la escritura, como de la creación. El reto está en ver cómo se acoplan estos dos aspectos. Una mejor comprensión de cada uno puede informar nuestra comprensión del otro.
 
    
 
   No solo se trata de abrir la Biblia y leer cualquier cosa que encontremos allí desde la perspectiva estadounidense del siglo XXI. Tenemos que estudiar el contexto, la cultura, el género, al autor y a la audiencia original para entender la intención.
 
    
 
   El mensaje de la creación en Génesis nos dice que Dios creó un lugar especial para que los humanos vivieran, prosperaran y estuvieran en comunión con Él, que Dios quiere tener una relación con nosotros, y prepara todo para que estemos en comunión con Él, incluso después de que nos alejamos"(CNN en Español, 21 marzo del 2014).
 
    
 
   ¿Pero que es la teoría del Big Bang? Trataremos de dar una idea lo más simple posible. En cosmología física, la teoría del Big Bang o teoría de la gran explosión es un modelo científico que trata de explicar el origen del universo y su desarrollo posterior a partir de una singularidad espaciotemporal. Técnicamente, este modelo se basa en una colección de soluciones de las ecuaciones de la relatividad general, llamados modelos de Friedmann-Lemaitre-Robertson-Walker. El término "Big Bang" se utiliza tanto para referirse al momento en el que se inició la expansión observable del Universo (cuantificada en la ley de Hubble), como en un sentido más general para referirse al paradigma cosmológico que explica el origen y la evolución del mismo. 
 
    
 
   El Big Bang no es una explosión de materia que se aleja para llenar un universo vacío; es el espacio-tiempo el que se extiende. Y es su expansión la que causa el incremento de la distancia física entre dos puntos fijos en nuestro universo. Cuando los objetos están ligados entre ellos (por ejemplo, por una galaxia), no se alejan con la expansión del espacio-tiempo, debido a que se asume que las leyes de la física que los gobiernan son uniformes e independientes del espacio métrico. Más aún, la expansión del universo en las escalas actuales locales es tan pequeña que cualquier dependencia de las leyes de la física en la expansión no sería medible con las técnicas actuales.
 
    
 
    
 
   El 17 de marzo del 2014, astrónomos en el Harvard Smithsonian Center for Astrophysics anunciaron la detección de ondas gravitacionales primordiales, que proporcionan una fuerte evidencia de la inflación cósmica y el Big Bang, que dimos cuenta en las declaraciones de CNN.
 
    
 
   Existe un gran número de interpretaciones sobre la teoría del Big Bang que son especulativas o extra-científicas. Algunas de estas ideas tratan de explicar la causa misma del Big Bang (primera causa), y fueron criticadas por algunos filósofos naturalistas por ser solamente nuevas versiones de la creación. Algunas personas creen que la teoría del Big Bang brinda soporte a antiguos enfoques de la creación, como por ejemplo el que se encuentra en el Génesis, mientras otros creen que todas las teorías del Big Bang son inconsistentes con las mismas.
 
    
 
   El Big Bang como teoría científica no se encuentra asociado con ninguna religión. Algunas interpretaciones religiosas fundamentalistas entran en conflicto con la historia del universo postulada por la teoría del Big Bang y otras se acercan. Así en la Biblia cristiana aparecen dos versículos que hablarían del big bang y el big crunch: “Él está sentado sobre el círculo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; él extiende los cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar” (Isaías 40:22). “Y todo el ejército de los cielos se disolverá, y se enrollarán los cielos como un libro; y caerá todo su ejército como se cae la hoja de la parra, y como se cae la de la higuera” (Isaías 34:4).
 
    
 
   La Iglesia Católica Romana ha aceptado el Big Bang como una descripción del origen del Universo y ha sugerido que la teoría del Big Bang es compatible con las vías de santo Tomás de Aquino.
 
    
 
   Algunos estudiantes del Cábala, el deísmo y otras formas de fe no antropomórficas, concuerdan con la teoría del Big Bang, conectándola por ejemplo con la teoría de la "retracción divina" (tzimtzum). 
 
    
 
   Algunos musulmanes modernos creen que el Corán hace un paralelo con el Big Bang en su relato sobre la creación: ¿Es que no han visto los infieles que los cielos y la tierra formaban un todo homogéneo y los separamos? ¿Y que sacamos del agua a todo ser viviente? ¿Y no creerán? (Sura 21: 30). 
 
    
 
   Algunas ramas teístas del hinduismo, tales como las tradiciones vishnuistas, conciben una teoría de la creación con ejemplos narrados en el tercer canto del Bhagavata Purana (principalmente, en los capítulos 10 y 26), donde se describe un estado primordial que se expande mientras el Gran Vishnú observa, transformándose en el estado activo de la suma total de la materia (prakriti).
 
    
 
   El budismo posee una concepción del universo en el cual no hay un evento de creación. Sin embargo, no parece ser que la teoría del Big Bang entrara en conflicto con la misma, ya que existen formas de obtener un universo eterno según el paradigma. Cierto número de populares filósofos Zen estuvieron muy interesados, en particular, por el concepto del universo oscilante o pulsante.
 
    
 
   En suma, desde el comienzo el hombre se cuestionaba sobre el origen de las cosas, mientras algunos buscaban una base teológica, otros decidieron basarse en experimentación y ensayos para concluir resultados que sean válidos para cualquier persona. Gracias al trabajo de la ciencia pudimos avanzar en la comprensión de nuestro universo pero aun los más brillantes científicos no pueden explicar todo lo que sucede, por esto mismo es que hay muchos que empezaron sin creer en nada pero terminaron creyendo en dios o algún ser de suprema inteligencia que daba el orden que lograban ver en todas sus observaciones, plasmado en la forma que se rige el universo.
 
    
 
   Einstein decía: la fe sin ciencia es ciega y la ciencia sin fe es hueca, esto es un ejemplo de cómo los científicos necesitan no solo imaginarse cómo funcionan las cosas sino que también tienen que tener fe en su modelo para luego poder probarlo.
 
    
 
   Hombres como Einstein, que era masón, tienen capacidad asombrosa para lograr tales avances y es así como la ciencia sigue evolucionando, para demostrar las diferentes teorías.
 
    
 
   La biblia narra dentro de su concepción religiosa, como se creó el universo.
 
    
 
   Génesis 1.
 
   1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
 
   2 La tierra estaba desordenada y vacía, las tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.
 
   3 Dijo Dios: «Sea la luz.» Y fue la luz. 
 
   4 Vio Dios que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas. 
 
   5 Llamó a la luz «día», y a las tinieblas llamó «noche». Y fue la tarde y la mañana del primer día.
 
   6 Luego dijo Dios: «Haya un firmamento en medio de las aguas, para que separe las aguas de las aguas.» 
 
   7 E hizo Dios un firmamento que separó las aguas que estaban debajo del firmamento, de las aguas que estaban sobre el firmamento. Y fue así. 
 
   8 Al firmamento llamó Dios «cielos». Y fue la tarde y la mañana del segundo día.
 
   9 Dijo también Dios: «Reúnanse las aguas que están debajo de los cielos en un solo lugar, para que se descubra lo seco.» Y fue así. 
 
   10 A la parte seca llamó Dios «tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó «mares». Y vio Dios que era bueno.
 
   11 Después dijo Dios: «Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol que dé fruto según su especie, cuya semilla esté en él, sobre la tierra.» Y fue así. 
 
   12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su especie. Y vio Dios que era bueno. 
 
   13 Y fue la tarde y la mañana del tercer día.
 
   14 Dijo luego Dios: «Haya lumbreras en el firmamento de los cielos para separar el día de la noche, que sirvan de señales para las estaciones, los días y los años, 
 
   15 y sean por lumbreras en el firmamento celeste para alumbrar sobre la tierra.» Y fue así. 
 
   16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para que señoreara en el día, y la lumbrera menor para que señoreara en la noche; e hizo también las estrellas. 
 
   17 Las puso Dios en el firmamento de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 
 
   18 señorear en el día y en la noche y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 19 Y fue la tarde y la mañana del cuarto día.
 
   20 Dijo Dios: «Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en el firmamento de los cielos.» 
 
   21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su especie, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno. 
 
   22 Y los bendijo Dios, diciendo: «Fructificad y multiplicaos, llenad las aguas en los mares y multiplíquense las aves en la tierra.» 
 
   23 Y fue la tarde y la mañana del quinto día.
 
   24 Luego dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según su especie: bestias, serpientes y animales de la tierra según su especie.»
 
   Y fue así. 
 
   25 E hizo Dios los animales de la tierra según su especie, ganado según su especie y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno.
 
   26 Entonces dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y tenga potestad sobre los peces del mar, las aves de los cielos y las bestias, sobre toda la tierra y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra.»
 
    
 
   El Génesis biblico, dice que Dios creo la tierra y luego la luz, afirmación que es contraria a lo enunciado por la ciencia:
 
    
 
   1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra.
 
   2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.
 
   3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.
 
   (Génesis 1)
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   La ciencia afirma que el Sol tiene una antigüedad de unos 6,000 millones de años, la Tierra unos 4,500 millones de años, El Sol, y por supuesto las estrellas, son mucho más antiguas que la Tierra, por lo tanto la Tierra nunca estuvo en tinieblas. Porque cuando la Tierra se formó, la luz del Sol hacia millones de años que alumbraba, y las estrellas tachonaban ya el firmamento. Es natural suponer que los escritores de la biblia no tenían información sobre esto ni tenían forma de probarlo. Generá sorpresa, que los antiguos mesopotámicos, ya conocían que la tierra se formó posterior al sol. Ellos dicen que Tiamat (La tierra) fue golpeado por un inmenso planeta que lo colocó en su órbita actual y de uno de los pedazos de este impacto se formó la luna. Esto esta en el texto del “Enuma elish” (Cuando en lo alto), poema que narra el origen del mundo.
 
    
 
   El Enuma Elish cuenta como el Dios Marduk creó el Universo en varias etapas. Primero, emanó luz de los Dioses para iluminar su trabajo. Luego, Marduk creó el firmamento, un duro y claro "techo" que se sostiene por encima del cielo. Luego, Marduk creó la tierra seca, por debajo del firmamento, y luego creó las luces de los cielos. Finalmente, Marduk creó a los humanos, y en el día final los Dioses descansaron y celebraron. El orden de la narración del Génesis bíblico, tiene influencia del Enuma Elish, poema que fue escrito 1,200 a.C., cuando no existía el “pueblo elegido” de Yahvé, ni se había escrito la “palabra de dios” de la Biblia, La Tora y el Corán  de la concepción judeo-cristiano e islámica.
 
    
 
   El poema es visto como la historia de la eterna lucha entre el Orden y el Caos; muestra el arquetipo del guerrero que lucha contra el Caos, y pese a no lograr derrotar nunca, la lucha es constante. Por eso, Marduck, dios de la luz y el orden, debe vencer a Tiamat, quien representa a la oscuridad y el caos. Simbólicamente, es la lucha entre la luz del conocimiento y la oscuridad de la ignorancia. Esto se conocía, pero los que escribieron la biblia, cambiaron y adecuaron a sus propias necesidades religiosas. El sustento a nuestra afirmación esta en la propia biblia:
 
    
 
   27 Ésta es la historia de Téraj, el padre de Abram, Najor y Jarán. Jarán fue el padre de Lot, 
 
   28 y murió en Ur de los caldeos, su tierra natal, cuando su padre Téraj aún vivía. 
 
   29 Abram se casó con Saray, y Najor se casó con Milca, la hija de Jarán, el cual tuvo otra hija llamada Iscá. 
 
   30 Pero Saray era estéril; no podía tener hijos.
 
   31 Téraj salió de Ur de los caldeos rumbo a Canaán. Se fue con su hijo Abram, su nieto Lot y su nuera Saray, la esposa de Abram. Sin embargo, al llegar a la ciudad de Jarán, se quedaron a vivir en aquel lugar, 
 
   32 y allí mismo murió Téraj a los doscientos años de edad 
 
   (Génesis 11).
 
    
 
   Teraj el padre de Abram y el propio Abram eran habitantes nacidos en Ur, una ciudad de los Caldeos en Mesopotamia. Esos territorios eran parte de la civilización sumeria y ellos edificaron Ur. Cuando se escribe la biblia, esos territorios ya estaban ocupados por el Imperio Babilonio. 
 
    
 
   Caldea es el nombre con que se conoció en la antigüedad la región situada en la baja Mesopotamia, zona extrema sudoriental de la parte meridional de la cuenca del Éufrates y el Tigris, próximo a los desiertos de Arabia. Cuando sale Abram de Jarán por llamado de su señor, para hacer su nación, aún no existía ni la biblia ni la nación de Israel.
 
    
 
   4 Abram partió, tal como el Señor se lo había ordenado, y Lot se fue con él. Abram tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán. 
 
   5 Al encaminarse hacia la tierra de Canaán, Abram se llevó a su esposa Saray, a su sobrino Lot, a toda la gente que habían adquirido en Jarán, y todos los bienes que habían acumulado
 
   (Génesis 12).
 
    
 
   Jarán era un pueblo caldeo, conocida por ser uno de los santuarios, junto con la ciudad de Ur, donde tenían el culto del dios-Luna “Sin”, venerado por los sumerios.
 
    
 
    [image: G:\REVISTA 11\el mundo biblico.jpg] 
 
   El mundo del Antiguo Testamento bíblico.
 
    
 
   En la mitología sumeria, Sin, Nanna, Suen o Zuen es el dios masculino de la luna. Los sumerios, lo consideraban hijo de Enlil (dios del viento y del cielo), y de Ninlil (diosa del aire). Sin era su nombre en sumerio, acadio y babilonio.
 
    
 
   Ur y Jarán, ocupado por los caldeos eran territorio del imperio babilonio, en épocas anteriores fue territorio de los sumerios y acadios. Y en estos pueblos, se conocía que primero se creó la luz y luego la tierra, tal como narra el “Enuma elish” (Cuando en lo alto), poema del origen del mundo.
 
    
 
   Pero no solo los sumerios, acadios y babilonios tenían esta forma de pensar, también lo tenían los egipcios, culturas que existieron mucho antes que se escribiera la biblia y mucho antes que existieran formalmente las religiones, así diversos estudiosos afirman que Babilonia es la cuna de las religiones.
 
    
 
   La teoría de la Creación del centro religioso de Heliópolis, nombre griego que llevaba la ciudad y que significa Ciudad del Sol, en egipcio se llamaba Iunu, que significaba pilar. El protagonista de este relato cosmogónico es el dios Ra.
 
    
 
   Ra es el sol, el que provee de calor y luz, y por lo tanto da vida a la Tierra. Es dios mayor indiscutible, la importancia de esta divinidad y la importancia política de la ciudad que le rendía culto, hicieron que a lo largo y a lo ancho de Egipto se le atribuya durante cientos de años el título de Creador del Universo.
 
    
 
   La historia heliopolitana dice lo siguiente: En el principio sólo existía un océano infinito, Nun, que contenía todos los elementos  del Universo. No existían ni el Cielo ni la Tierra, y los hombres aún no habían nacido. No había vida ni muerte. El espíritu del mundo se hallaba disperso en el caos, hasta que tomando conciencia se llamó a sí mismo; así nació el dios Ra.
 
    
 
   Ra estaba solo; creó de su aliento al aire, Shu, y de su saliva a la humedad, Tefnut, y los mandó a vivir al otro lado de Nun.
 
   
Después hizo emerger una isla donde poder descansar; la llamó Egipto. Y como surgió de las aguas, viviría gracias al agua; así nació el Nilo.
 
    
 
   Ra fue creando a las plantas y los animales a partir de Nun. Entretanto, Shu y Tefnut tuvieron dos hijos, a los que llamaron Geb (Tierra) y Nut (Cielo). Geb y Nut se casaron; así, el cielo yacía sobre la tierra, copulando con ella. Shu, celoso, los maldijo y los separó sosteniendo al cielo sobre su cabeza, y sujetando a la tierra con sus pies; aun así, no pudo evitar que Nun tuviera hijas, las estrellas.
 
    
 
   Ra envió a uno de sus ojos a buscar a Shu y Tefnut. Pero cuando regresó, otro ojo había ocupado su lugar. El primer ojo comenzó a llorar, hasta que Ra lo colocó en su frente, creando así al Sol.
 
    
 
   De las lágrimas del primer ojo nacieron los hombres y las mujeres, que habitaron en Egipto.
 
    
 
   Todas las mañanas, Ra recorría el cielo en una barca que flotaba sobre Nun, transportando así al Sol. Cada noche, Nut se lo tragaba, y Ra continuaba su viaje por el Infierno; si lo atravesaba, volvía a nacer de Nut, dando origen a un nuevo día.
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   Ra.
 
    
 
   Ra, el Único Creador, se hacía visible a todo el pueblo de Egipto bajo la forma del disco solar, pero también era conocido bajo muchas otras.
 
    
 
   Aparece como un hombre coronado, como un halcón o bien como un hombre con cabeza de halcón. Lo representaban como escarabajo pelotero que empuja bolas de excremento, en forma similar empujaba el Sol a través del cielo.
 
    
 
   El dios Sol “Ra” ya existía cuando fue creado la tierra y el cielo, lo que quiere decir que la luz ya estaba cuando se creó la tierra y en consecuencia la tierra nunca estuvo en oscuridad. 
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   La salida de Abram de Ur y la salida de Moisés de Egipto.
 
    
 
   Abram, fue a Egipto en una época de hambruna y fue expulsado por el Faraón. Los descendientes de Abraham, en la época de Jacob, obedediendo a su dios fueron a Egipto: Yo soy Dios, el Dios de tu padre —le dijo—. No tengas temor de ir a Egipto, porque allí haré de ti una gran nación. Yo te acompañaré a Egipto, y yo mismo haré que vuelvas (Génesis 46: 3-4), y allí estuvieron por mucho tiempo hasta que Moisés los saco: Mandó llamar el faraón a Moisés y a Aarón, y les ordenó: ¡Largo de aquí! ¡Aléjense de mi pueblo ustedes y los israelitas! ¡Vayan a adorar al Señor, como lo han estado pidiendo! Llévense también sus rebaños y sus ganados, como lo han pedido, ¡pero váyanse ya, que para mí será una bendición! (Éxodo 12: 31-32).
 
    
 
   Como se desprende de la biblia, el pueblo elegido estuvo en dos oportunidades en Egipto antes que se escribiera la biblia y la influencia egipcia en sus concepciones religiosas es innegable.
 
    
 
   Abraham fue el primer hebreo que dejo su Caldea natal (Ur) para irse a Jarán, luego el patriarca y los suyos se asientan en Siquem, Beerseba o Hebrón en las tierras de Canaán, donde se mezclan con los pobladores locales y se convierten en agricultores sedentarios. Tenían la convicción de la existencia de un único Dios (Yahvé), que los había elegido para revelarles los principios fundamentales como los Diez Mandamientos contenidos en la Biblia y la Tora y que había establecido una Alianza o Pacto, con el primer patriarca.
 
    
 
   1 El Señor le dijo a Abram: Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, y vete a la tierra que te mostraré.
 
   2 Haré de ti una nación grande, y te bendeciré; haré famoso tu nombre, y serás una bendición (Génesis 12).
 
    
 
   En la Biblia, Israel es el nombre de los hebreos. En su condición tribal inicial, los hebreos no poseían un nombre que los distinguiese históricamente como grupo. El cambio del nombre ocurre con el tercer patriarca, quien de "Jacob" pasa a llamarse "Israel".
 
    
 
   28 Entonces el hombre le dijo: Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido.
 
   29 Y tú, ¿cómo te llamas? —le preguntó Jacob. ¿Por qué preguntas cómo me llamo? le respondió el hombre. Y en ese mismo lugar lo bendijo (Génesis 32).
 
    
 
   Dicho de otro modo, "hebreos" eran antes de la conquista de la tierra de Canaán e "israelitas" los llamaran a partir de dicho acontecimiento. En la actualidad, "hebreo" se emplea para designar a todo aquél que sea miembro o descendiente del pueblo de Abraham, Isaac, y Jacob. Hebreo es además sinónimo de israelita y judío.
 
    
 
   No cabe duda que los hebreos que escribieron la biblia, tomaron las tradiciones mesopotámicas y egipcias, y la adecuaron a su propia necesidad religiosa, y asi Yahvé primero crea la tierra y luego la luz del sol, siendo esto un error.


 
   
 
  




 
   III. LA CREACIÓN DEL HOMBRE.
 
    
 
   Al analizar el genoma humano se descubrió que en su proceso evolutivo hay hechos que sustentan la teoría evolucionista del origen del hombre, propuesto por Charles Darwin.
 
    
 
   El Homo sapiens comparte casi el 99% de los genes con el chimpancé y con el bonobo. El genoma de cualquier individuo de nuestra especie tiene una diferencia de sólo el 0,27% respecto al genoma de Pantroglodytes (chimpance) y de 0,65% respecto al genoma de los gorilas. A partir del análisis genético, se ha postulado igualmente que en la genealogía humana habría habido introgresión en varias ocasiones dentro de la historia evolutiva humana. Ejemplo de ello, el cromosoma “Y” actual más antiguo (cromosoma Y A00), el cual nos remontaría hasta los Homo sapiens arcaicos (unos 340,000 años aprox.). También destaca el descubrimiento de la existencia de hibridación con otras especies homínidas más antiguas, tales como el Homo neanderthalensis (en Europa las personas tienen de un 1 % a un 4 % de genes neandertales por persona), y con el homínido de Denisova (En Papúa Nueva Guinea las personas  de origen local, le debe al menos el 3 % de su genoma por persona a los homínidos de Denisova).
 
    
 
   Destaca que al analizar el porcentaje total de ADN del Homo neanderthalensis dentro de la población humana actual no africana (no dentro de un solo individuo actual), este porcentaje aumenta significativamente a un 20%; estando este genoma neandertal relacionado con genes que produjeron una “heterosis” a adaptaciones ambientales (como fenotipos de la piel), y también en enfermedades como la diabetes tipo 2, la enfermedad de Crohn, el lupus y la cirrosis biliar. 
 
    
 
   La fase final de la evolución de la especie humana está presidida por tres especies inteligentes, que durante un largo periodo convivieron y compitieron por los mismos recursos. Se trata del Hombre de Neanderthal, la especie del homínido de Denisova y el hombre moderno (Homo sapiens). Son en realidad historias paralelas que, en un momento determinado, se cruzan.
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   El Hombre de Neanderthal surgió y evolucionó en Europa y Oriente Medio hace 230,000 años presentando claras adaptaciones al clima frío de la época (complexión baja y fuerte, nariz ancha). El neandertal coexistió con el Homo sapiens y quizá terminó extinguido por la competencia con nuestra especie. Si existió algún mestizaje entre ambas especies, el aporte a la especie humana actual ha sido, en lo genético, inferior al 5%. En cuanto al llamado Hombre de Cromañón corresponde a las poblaciones de Europa Occidental de la actual especie Homo sapiens. Pese a estas evidencias científicas en la cadena de especies que evolucionaron hasta llegar al hombre actual, subsisten varias interrogantes, aún sin respuesta.
 
    
 
   Por su parte las religiones han propuesto la teoría creacionista, que dice que el hombre fue creado por dios, así la biblia dice: 
 
    
 
   4 Cuando Dios el Señor hizo la tierra y los cielos, 
 
   5 aún no había ningún arbusto del campo sobre la tierra, ni había brotado la hierba, porque Dios el Señor todavía no había hecho llover sobre la tierra ni existía el hombre para que la cultivara. 
 
   6 No obstante, salía de la tierra un manantial que regaba toda la superficie del suelo. 
 
   7 Y Dios el Señor formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz hálito de vida, y el hombre se convirtió en un ser viviente (Génesis 2).
 
    
 
   Hombre en hebreo es Adam,  que proviene de adama (tierra), término que corresponde al nombre propio Adán.
 
    
 
   21 Entonces Dios el Señor hizo que el hombre cayera en un sueño profundo y, mientras éste dormía, le sacó una costilla y le cerró la herida. 22 De la costilla que le había quitado al hombre, Dios el Señor hizo una mujer y se la presentó al hombre, 23 el cual exclamó: «Ésta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Se llamará “mujer” porque del hombre fue sacada» (Génesis 2: 21 al 23).
 
    
 
   El hombre llamó Eva a su mujer, porque ella sería la madre de todo ser viviente (Génesis 3: 20).
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   Como dijimos el Génesis de la biblia recogió antiguas tradiciones de Mesopotamia, la tierra de Abram. Y en ella, lo que se narra, es simplemente perturbador.
 
    
 
   La afirmación, registrada y transmitida por los sumerios, de que el Hombre fue creado “por los que del cielo bajaron”, parece entrar en conflicto, a primera vista, tanto con la teoría de la evolución como con los dogmas cristianos, judíos e islámicos de la Biblia, la Tora y el Corán.
 
    
 
   La información contenida en los textos sumerios afirma tanto la validez de la teoría de la evolución como del relato bíblico, y demuestra que, en realidad, no existe conflicto alguno entre ambas.
 
    
 
   El hombre no es solo producto de evolución, como tampoco de la creación de dios; es producto de manipulación genética de homínidos que vivían en las llanuras del África.
 
    
 
   Los que hicieron la manipulación genética son los anunnaki (Los que del cielo bajaron), que llegaron a la tierra, para explotar el oro del área del territorio de Shumer (Tierra de los observadores), más conocido como Sumer o Sumeria en la actual Irak. Estos extraterrestres estaban liderados por Enlil (Señor del Comando).
 
    
 
   Tras largos años, los anunnaki que extraían el oro, estaban descontentos con la difícil tarea de la extracción minera y acumularon su descontento, hasta que llego Anu en un viaje de inspección,  y cuando fue dada la señal, hubo un motín. Los Anunnaki salieron de las minas, tiraron sus herramientas en el fuego, se dirigieron para la casa donde Enlil estaba y la cercaron, gritando: "Basta”.
 
    
 
   Enlil entró en contacto con Anu y ofreció desistir del mando y retornar a su planeta. Anu, montó una corte marcial y Enlil exigió que el instigador del motín fuera condenado a muerte. Los amotinados, rechazaron divulgar su identidad. Tras oír los testimonios, Anu concluyó que, en verdad, el trabajo era demasiado duro. Pero ¿Cómo interrumpir la extracción minería del oro? Tan vital para ellos.
 
    
 
   Fue entonces que Ea ofreció una solución. Contó que, en el sudeste de África, vagaba un ser que podría ser entrenado para ejecutar algunas de las tareas de minería, siempre que la "marca de los Anunnaki" pudiera ser colocada en ellos. 
 
    
 
   Ea se refería a los homínidos machos y hembras que habían evolucionado en la Tierra, cuyo nivel de evolución era muy distante del alcanzado por ellos. Después de mucha deliberación, Ea recibió autorización: “Crea un Lulu, un trabajador primitivo”; “que él soporte el yugo de los Anunnaki”.
 
    
 
   Hubo muchas tentativas y errores hasta encontrarse el procedimiento correcto. Extrayendo el óvulo de un homínido hembra, Ea y Ninhursag lo fertilizaron con el esperma de un joven astronauta. Enseguida implantaron ese huevo no en el útero del hominido, sino en el de una anunnaki.
 
    
 
   Tras varios intentos, finalmente se obtuvo el "Modelo Perfecto" y Ninhursag gritó de alegría: "Yo lo creé “Mis manos lo hicieron", y lo levantó para que todos vieran el primer Homo sapiens de la Tierra.
 
    
 
   Esta primera creación era un híbrido, nombre con el que se denomina al organismo vivo animal o vegetal producto del cruce de dos organismos de razas, especies o sub especies distintas, o de alguna o más cualidades diferentes. Muchos de los híbridos generados entre especies diferentes nacen estériles. Y este era el caso de los primeros Homo sapiens.
 
    
 
   Por esta razón, para obtenerse más trabajadores primitivos, más óvulos de mujeres-monos fueron extraídos, fertilizados y reimplantados en úteros de las "diosas del nacimiento", catorce cada vez, de las cuales siete generarían hombres y siete mujeres, híbridos estériles.
 
    
 
    [image: G:\REVISTA 11\adapa.jpg] 
 
    
 
   A medida que los terrícolas comenzaron a encargarse del trabajo de minería en el sudeste de África, los Anunnaki que laboraban en Mesopotamia comenzaron a clamar por la ayuda de trabajadores primitivos, cuya reproducción era escasa y lenta. A pesar de las objeciones de Enlil, Ea se apoderó de algunos híbridos y los llevó para E.DIN ("La Morada de los Justos") en Mesopotamia. 
 
    
 
   Los hombres-monos tenían una vida corta, el híbrido Homo sapiens vivía mucho más que el hombre-mono, pero tenía una existencia breve, comparada con la de los visitantes a la Tierra los anunnaki.
 
    
 
   Realizaron nuevos experimentos de manipulación genética de híbridos, y usando su propio esperma, Ea encontró otro un segundo "modelo perfecto" de terrícola al que llamo: Adapa, que tenía una inteligencia mayor y capacidad de procrear, pero no poseía la longevidad de los anunnaki.
 
    
 
   Ea o mejor conocido como Enki, había logrado una especie que por sus características y habilidades reemplazaría a todas las otras especies de homínidos que se hallaban en la tierra, en su proceso natural de evolución.
 
    
 
   La raza humana que ya podía reproducirse proliferó. Los humanos no solo eran esclavos en las minas o siervos en los campos. Ellos ejecutaban todas las tareas, construían "casas" para los dioses –Zigurats- aprendieron a cocinar, bailar y tocar música para ellos.
 
    
 
   La versión egipcia de la creación del hombre dice: Una vez creados todos los seres que debían hacer compañía a los dioses, se dio la vida al hombre.
 
    
 
   En Heliópolis decían que la humanidad había brotado directamente de las lágrimas de alegría que había volcado Ra-Atum cuando recuperó a Shu y Tefnut de las aguas del caos: Ra había enviado a uno de sus ojos a buscar a Shu y Tefnut. Pero cuando regresó, otro ojo había ocupado su lugar. El primer ojo comenzó a llorar, hasta que Ra lo colocó en su frente, creando así al Sol. De las lágrimas del primer ojo nacieron los hombres y las mujeres, que habitaron en el Egipto. Otra versión egipcia contaba que el primer hombre había sido modelado por Khnum, el dios con cabeza de cordero, en su torno de ceramista. 
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   Después de haber dado la vida a sus nuevas criaturas, el Creador les hizo una tierra para que vivieran en ella: se trataba del reino de Egipto. Y todas las mañanas, Ra recorría el cielo en una barca que flotaba sobre Nun, transportando así al Sol. Cada noche, Nut se lo tragaba, y Ra continuaba su viaje por el Infierno; si lo atravesaba, volvía a nacer de Nut, dando origen a un nuevo día.
 
    
 
   La biblia dice que el hombre fue creado por dios, los egipcios dicen que el hombre nació de las lágrimas de Ra. Los sumerios dicen que “Hombre” fue creado “por los que del cielo bajaron”, esta afirmación une las dos corrientes contrapuestas sobre el origen del hombre: El evolucionismo y el creacionismo. Y así surge una tercera, que toma a estas dos para formular una tercera, que la ciencia moderna considera la más aceptable, por su viabilidad científica demostrable y coherente.
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   Los anunnaki tomaron al homínido producto de la evolución, al que le pusieron sus genes, cuyo resultado es el hombre. Esta manipulación genética era un concepto aún no conocido cuando las Tablillas fueron encontradas en 1,850 y naturalmente tampoco en épocas anteriores, puesto que Gregor Mendel  recién en 1,865 presentaría un trabajo de “Experimentos sobre Hibridación de Plantas” cuyos resultados serían ignorados por más de treinta años hasta que fueron entendidos. Utilizó el nombre de “elementos” para referirse a las entidades hereditarias y en el año 1,909 recién surge el término “gen”. 
 
    
 
   En la actualidad, los genetistas son capaces de producir una y otra vez óvulos fertilizados con espermatozoides in vitro, que luego son implantados en las mujeres. Esta técnica es la que describe las tablillas de barro sumerias, escritas hace 3,000 a.C., pero claro el hombre recién en el siglo XVIII pudo realizarlo. Por otra parte, hace muchos años se practica la inseminación artificial y en los últimos diez años se hace fertilización in vitro del ovulo y luego se implantan en la mujer en forma rutinaria. En otras palabras lo narrado en las tablillas sumerias, era cierto, solo se requería tener el conocimiento adecuado, y los anunnaki lo tenían.
 
    
 
   Quienes dicen que el hombre ya conocía esta técnica antes del siglo XVIII tienen razón. Pese a la creencia de que la inseminación artificial es una tecnología moderna, los primeros intentos de llevarla a cabo se remontan al siglo XV: se cree que la inseminación artificial fue intentada por Juana, esposa del Rey Enrique IV de castilla (conocido como "el impotente"). Gracias a los microscopios que había construido en 1,677 el científico holandés Leeuwenhoek, se pudo observar los espermatozoides. 100 años después, el sacerdote y fisiólogo italiano Lazzaro Spallanzani demostró que debía existir contacto físico entre el huevo y el esperma para que se desarrollara un embrión. Hasta ese momento se creía que el embrión era "producto de la semilla masculina, nutrido en el suelo de la mujer". Spallanzani realizó experimentos exitosos de inseminación artificial en peces y anfibios. En 1,784 realizó la primera inseminación artificial de una perra, lo que derivó en el nacimiento de tres cachorros totalmente sanos 62 días más tarde.
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   Imaginemos la reacción de la iglesia ante las afirmaciones de Leeuwenhoek[1]  que argumentó a finales de los años 1,670 que "un ser humano no se origina a partir de un huevo, sino de un animalillo que se encuentra en el semen masculino”. La formación de la descendencia de Adán y Eva era un misterio y era inconcebible que existiera una semilla humana, tanto para hombres como para mujeres.
 
    
 
   El famoso Leonardo de Vinci había dibujado una imagen del útero de la mujer donde aparecía un feto humano en 1,510 así como otros que muestran la anatomía interna del hombre. Por información de la época, sabemos que los hombres de ciencia eran perseguidos, si se atrevían aponer en duda los “dogmas”. Esta ciencia era mala y los que los argumentaban “infieles o herejes”. Vinci que era un masón operativo, tuvo que abandonar su natal Italia, para irse a Francia, a vivir bajo la protección de Francisco I.
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   En 1,790 el cirujano escocés John Hunter recogió en una jeringa caliente el semen de un comerciante con hipospadia y lo inyectó en la vagina de su mujer, realizando la primera inseminación artificial en un ser humano en la historia. La idea de conservar el semen masculino se remonta a 1,866 cuando Paolo Montegazza creó en Pavía un banco de esperma veterinario. Los esfuerzos para desarrollar técnicas modernas de inseminación artificial comenzaron en Rusia en 1,899. Se tiene constancia (Ivanoff, 1,922) de la inseminación artificial de una yegua realizada con éxito en 1,922. Hacia el año 1,950, la inseminación artificial se convirtió en una industria establecida: en 1,949 aparecieron métodos de congelación y descongelación del esperma y en 1,950 surge la idea de añadir antibióticos al semen para prevenir enfermedades venéreas. Posteriormente, en los años 70 y 80 se desarrollaron métodos eficaces de recolección de semen.
 
    
 
   El semen bovino congelado en nitrógeno líquido (-196 °C) ha permitido su almacenamiento por largos períodos (el más antiguo desde 1,952 a la fecha) sin que se produzca un deterioro en la fertilidad del mismo. Gracias a ello el semen (y la genética en él contenida) se conserva, se transporta y se utiliza en muy diversos ambientes.
 
    
 
   Con lo dicho, la afirmación de las tablillas es la mejor explicación a la repentina y hasta ahora misteriosa mejora de la forma física humana hace alrededor de 200.000 años. La ciencia oficial es muda sobre la causa de esto y murmura términos como “el eslabón perdido”. Pero algunos hechos inevitables tienen que ser abordados. Así repentinamente la forma física previa conocida como el Homo Erectus se volvió lo que ahora llamamos Homo Sapiens. Y este desde sus inicios tuvo la habilidad para poder hablar un idioma complejo, debido a que el tamaño de su cerebro aumentó. 
 
    
 
   Los biólogos afirman que estos grandes cambios en forma natural, podían haber tomado decenas de millones de años, sin embargo en forma inexplicable surgió el cambio, así el Homo Erectus que parece haber surgido en el África hace 1,5 millones de años aproximadamente, por más de un millón de años su forma física parece haber permanecido igual, pero de la nada, vino el repentino cambio a Homo Sapiens, hace aproximadamente 35,000 años y surge el Homo Sapiens Sapiens, con la forma física que vemos hoy. 
 
    
 
   “Los que del cielo bajaron” dejaron tradiciones, mitos y leyendas que fueron recogidos por los sumerios, acadios y babilonios, en ellos los anunnaki anunciaban su intención de crear al hombre: Amasaré la sangre y haré que haya huesos. Crearé una criatura salvaje, “hombre” se llamará. Tendrá que estar al servicio de los dioses, para que ellos vivan sin cuidado. Este anuncio está en el Enuma Elish, poema babilónico más conocido como “Cuando en lo alto”. Otras tablillas mencionan a dos seres que estaban involucrados en la creación de la raza esclava humana. Eran el científico principal llamado Enki, el Señor de la Tierra (Ki = Tierra) y Ninhursag, también conocida como Ninti (la Dama de la Vida) por su pericia en medicina. Enki y Ninhursag tuvieron muchos fracasos cuando buscaban la mezcla genética correctas, dicen las Tablillas. 
 
    
 
   Enki y Ninhursag encontraron la mezcla correcta que se volvió el primer Homo Sapiens, un ser que los sumerios llamaron LU.LU (el que ha sido mezclado). 
 
    
 
   LU.LU era un híbrido genético, la fusión del Homo Erectus con los genes de los “dioses” para crear un esclavo, un obrero humano, hace unos 200,000 a 300,000 años, también crearon una versión femenina para que puedan reproducirse. El nombre sumerio para ser humano era LU, raíz que significa que es obrero o sirviente, y también se usó para implicar animales domesticados. Esto es lo que la raza humana ha sido en la concepción sumeria
 
    
 
   El óvulo humano para la creación del Lulu que la biblia llama Adán, vino de un homínido hembra de Abzu (África), de acuerdo con los sumerios, y los hallazgos de fósiles e investigación antropológica modernos indican que el Homo Sapiens efectivamente salió de África. 
 
    
 
   Los Anunnaki crearon y vivieron con el hombre. La mala traducción de quienes escribieron la biblia y el idioma simbólico tomado literalmente, trastocaron el significado original. El Génesis y el Éxodo fueron escritos por la clase sacerdotal hebrea, los Levitas, después que fueron llevados a Babilonia alrededor del año 586 a.C., cuando el pueblo hebreo fue sometido por Nabucodonosor II, que destruyo el primer Templo construido por Salomón y los judíos fueron llevados como esclavos a Babilonia, que estaba en las antiguas tierras de Sumeria y por tanto los babilonios, y los Levitas, conocían las historias y relatos sumerios. Fue de estos registros, que los Levitas compilaron el Génesis y el Éxodo. 
 
    
 
   En los archivos de El-Amarna, como en la biblioteca de Asurbanipal, se encontraron fragmentos del relato del primer hombre “Adapa”, nombre fonéticamente similar al Adán hebreo. Adapa habría arrancado las alas a un demonio del aire en un momento de furia, por lo que Anu, el dios del cielo lo llamó al cielo a rendir cuentas. El dios Ea, padre de Adapá, comprendiendo el peligro le advirtió que no comiera ni bebiera nada. Pero Anu se sorprendió por las habilidades e inteligencia de Adapa y se apaciguó al verlo y le perdonó. Ordenó a sus servidores que le dieran el pan y el agua de la vida eterna, pero Adapá, ya advertido, se negó a probarlos. Enfurecido Anu le expulsó, y así Adapá, por un malentendido perdió la oportunidad de la inmortalidad. 
 
    
 
   Una diferencia importante entre el Corán y la Biblia en lo referente a la creación del hombre, se halla en el Sura 16 (La Abeja): 4, Sura 75 (La Resurrección): 37, Sura 53 (La Estrella): 47, donde mencionan que el hombre fue creado “con una gota de esperma”, e incluso aclara que “hemos creado al hombre de esperma que contiene la mezcla de ambos sexos” (Sura 76 El Hombre):2). Lo que ratifica lo anteriormente dicho, que los hebreos conocían que efectivamente el hombre es hijo de un ser “supra natural” y además es sorprendente esta afirmación ya que recién en 1,677 se supo del papel que desempeñaba el espermatozoide en la reproducción. El Corán por otra parte dice que el hombre y la mujer fueron creados en pareja, mientras la Biblia dice que Eva fue creada de la costilla de Adán.
 
    
 
   El Corán tiene muchos personajes que también están en la Biblia, el Tanaj judío y las escrituras apócrifas, por tanto sin duda conocían las antiguas tradiciones mesopotámicas. Las enseñanzas de la palabra de dios según los musulmanes, se debe trasmitir en la lengua originaria, el árabe clásico, y esto nos remite al Patriarca Abraham, padre de las religiones judía, cristiana e islámica. Y el patriarca como ya se dijo era un habitante de la antigua ciudad sumeria de Ur, donde una serie de poemas antiguos hablan que el semen permite la concepción de un nuevo ser, como el siguiente donde Enki seduce a su hija Ninsar: Esparció su semen en la matriz de Ninsar. Para ella nueve meses fueron nueve días. Como el aceite en abundancia dio a luz a Ninkurra (Mito de Enki y Ninhursag). 
 
    
 
   En este mismo mito se puede leer: ¿Hermano mío, que te duele...? Mis costillas (“ti”) me duelen (y) ella hizo nacer a Ninti, que es la primera diosa mujer nacida de la costilla de un dios en un lugar llamado Dilmun. Esto nos pone ante un nuevo concepto: “clonación”.
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   Tanto los cristianos, judíos e islámicos reconocen a Abraham como su profeta a partir del cual se forman sus correspondientes religiones, y como es natural la influencia sumeria en sus ideologías religiosas es clara.
 
    
 
   En el Corán dice: La humanidad, creada "en la más perfecta proporción" (Sura 95: 4), “ha sido creada para servir a Dios” (Sura 51: 56), que es precisamente la misma afirmación que hacen los sumerios, que el hombre surge de un adecuado manejo de las características genéticas del homínido y del anunnaki en una perfecta proporción que le permite ser superior al homínido e inferior al anunnaki, ya que fue creada para servir y dar comodidad a sus creadores.
 
    
 
   El Corán describe al hombre y a la mujer como zauj “compañero”, de cada uno. Este término generalmente es usado para referirse a uno de dos en un par. Es decir, no solo ambas partes son necesarias para completar un par, sino que el perfecto funcionamiento de cada una de ellas requiere la presencia de la otra. Si bien el término, azwaj, (plural de zauj) empleado en el Corán para referirse a los esposos y esposas es bien conocido en las sociedades musulmanas, el Corán emplea también el término, zaujain, (forma dual de zauj) para el hombre y la mujer al describir el proceso de la creación, como se puede observar en los siguientes pasajes: "Y que El creó las parejas, el macho y la hembra. De una gota de esperma eyaculada" (Sura 53: 45-46). ¿Piensa acaso el hombre que será dejado libre? No fue en su origen una gota de esperma eyaculada, que luego se convirtió en coágulo del cual Dios lo creo y lo perfeccionó: del cual hizo los sexos, el macho y la hembra" (Sura 75: 36-39).
 
    
 
   El hombre y la mujer -dos seres humanos sexualmente diferenciados- fueron creados por Dios de una única fuente, nafs in wahidatin que se hace referencia en varios versos coránicos: Sura 4: 1, Sura 6: 98, Sura 7: 189, Sura 31: 28 y Sura 39: 6, y están relacionados ontológicamente. La creación de uno es inseparable de la creación del otro. Los hombres y las mujeres están ligados entre sí, no sólo en virtud de su mismo origen sino también en virtud de su correlatividad e interdependencia sexual que está implícito en una serie de afirmaciones en el Corán que lo hacen más cercano a las tradiciones sumerias, donde Enki y Ninhursag perfeccionan al hombre con dos características: capacidad de reproducirse (hombre-mujer) y un mayor tamaño de cerebro que incremento su inteligencia.
 
    
 
   El Corán narra cómo fue creado Adán y Eva y lo que dice es sumamente perturbador, tal vez no lo conocían y eso lo remediaremos ahora:
 
    
 
   Allah luego de crear el mundo y los ángeles que proclaman su grandeza y gloria. Su Voluntad quiso entonces crear a Adán y a su descendencia para que habitaran la tierra y la poblaran. Informó a los ángeles de Su deseo, diciéndoles que iba a dar existencia a unas nuevas criaturas que trabajarían la tierra y circularían por ella libremente, y sus descendientes se instalarían en sus diferentes zonas, se alimentarían de sus productos y extraerían de sus entrañas los bienes que Él había guardado, y se sucederían los unos a los otros.
 
    
 
   En la biblia se dice que el hombre fue creado en el Edén -en la tierra-, mientras que en el Corán dice que el hombre fue creado en el Paraíso –en la Janna[2]- y después la primera pareja fue desterrada a la Tierra.
 
    
 
   Los ángeles son criaturas que Allah ha purificado para consagrarlas por completo a Su servicio. Los ha colmado de bondades, les ha mostrado la vía en la que Él se satisface y los ha guiado en Su obediencia, de modo que jamás se apartan de lo que Allah quiere. Les resultó duro que Allah quisiera crear nuevos seres para Sí, creyendo que habían faltado a su deber o que alguno de ellos había cometido una falta, y acudieron a justificarse ante Su Señor y le dijeron: “¿Vas a crear a otros, cuando nosotros no hacemos sino glorificar Tu alabanza y proclamamos Tu misterio sin cesar? Aquellos que vas a crear se querellarán entre sí por los bienes de la tierra y se disputarán sus riquezas. Sembrarán la corrupción y harán correr la sangre, y sacrificarán vidas inocentes?” Lo dijeron para justificarse y para apartar de sus corazones la confusión. Esperaban que Allah los designara como Sus representantes sobre la tierra por su primacía a la hora de reconocerlo como Señor de todas las cosas y porque su único instinto era el de obedecerle. La decisión de Allah les había trastornado, no porque dudaran de Su sabiduría sino pensando que había en ellos algún defecto. En sus palabras no había ninguna acusación ni con ellas pretendían denigrar al ser humano ni a su descendencia, pues los ángeles son criaturas cercanas a Allah, Sus servidores más dignos, y no ponen sus deseos por delante de los de Allah, y siempre actúan bajo Su inspiración.
 
    
 
   La respuesta de Allah dio firmeza a sus corazones y suavizó sus costumbres. Él le dijo: “Yo sé lo que vosotros no sabéis. Conozco mejor que vosotros la sabiduría que hay detrás de Mi acto. Doy la vida a quien quiero, libremente. Hago reinar a las criaturas que elijo, y no por ningún merecimiento. Ya veréis lo que ahora escapa a vuestro entendimiento, lo que está oculto en el hombre. Cuando le haya dado forma y haya insuflado en él de Mi Espíritu, llevad la frente al suelo delante de él”.
 
    
 
   Y fue así como Allah extrajo a Adán de la arcilla, de un barro maleable, semejante al que utiliza el alfarero, y sopló en él y la vida corrió por la nueva criatura, surgiendo un hombre completo. Allah ordenó entonces a los ángeles que se prosternaran ante él en signo de reconocimiento, y ejecutaron la orden que se les dio, salvo Iblis - o Shaytân, que es lo mismo-, que, arrastrado por el orgullo, prefirió desobedecer la orden de Allah. Allah le preguntó por el motivo de su rebelión: “¿Por qué no te prosternas ante lo que he creado con Mis propias Manos? ¿Es por orgullo? ¿Acaso te consideras un alto personaje?”.
 
    
 
   Iblîs creía estar hecho de una materia más noble que Adán, pues había sido creado de fuego mientras que el hombre era de barro. Pensó que era superior, y que Adán no lo igualaba en rango. Iblîs le dijo a Allah: “Soy superior a Adán. Me has creado a partir del fuego y a él lo has sacado de la arcilla”. Con estas palabras, Shaytân gritaba en alto su rebelión y se declaraba desobediente. Rechazó la orden de Su Creador y se negó a llevar la frente al suelo ante lo que Allah había creado con Sus propias Manos. Fue el primer kâfir, el primer que se negó ante Allah.
 
    
 
   Allah lo castigó por su rebelión, diciéndole: “Abandona este lugar de felicidad, y seas lapidado y maldito hasta el Día de la Resurrección”. Entonces, Iblîs le pidió a Allah que le dejara vivir hasta el Fin del Mundo, y Allah se lo concedió: “Sea así. Vivirás hasta el límite fijado para el mundo”. Cuando hubo obtenido lo que quería, Iblîs, en lugar de volverse agradecido, se cerró aún más en su orgullo y quiso arrebatarle a Allah a los hombres, y dijo: “Puesto que has hecho que me pierda, yo cortaré Tu camino a los hombres, y los apartaré de Ti. Estaré a la derecha y a la izquierda de cada ser humano, iré por delante de él y detrás de él, y no encontrarás entre ellos a quien te reconozca”.
 
    
 
   Allah expulsó a Shaytân de Su misericordia. Prolongó su vida y le dijo: “Ve por el camino que has escogido y sigue la senda del mal que quieras. Embauca con tus palabras a quien te escuche. Lanza contra los hombres a tus seguidores. Comparte con ellos sus riquezas y sus hijos. Les prometerás mentiras, les darás esperanzas falsas. Pero no te dejaré a solas con ellos, ni te doy poder sobre sus corazones. Aquellos que me prefieran, los que me consagren sus corazones, los que me sean fieles, serán liberados de ti, de tus mentiras y de tu sufrimiento. Sólo serán tuyos los que te elijan. Y con vosotros haré un fuego eterno”.
 
    
 
   Los ángeles se habían prosternado ante Adán, cumpliendo con la orden de Allah y reconociendo con ello el alto rango del hombre en la creación. Pero Allah aún aumentó más la dignidad del ser humano haciéndolo partícipe del saber. Allah comunicó a Adán los nombres de todas las criaturas, es decir, le enseñó la diferencia que hay entre ellas y a relacionarlas con la habilidad del lenguaje, con lo que el hombre se convirtió en una criatura inteligente, capaz de razonar y enjuiciar. Allah puso las criaturas ante los ángeles, y, para ponerlos a prueba, les dijo: “Decidme los nombres de todos estos seres, si es que os creéis más meritorios que Adán”. Con ello, les mostraba la falta en ellos de una habilidad que sí había depositado en Adán y que lo hacía idóneo para ser el depositario de la ciencia y la sabiduría. El mérito de los ángeles reside en su fidelidad absoluta a Allah, derivada de su pureza innata, pero el mérito del hombre consistiría en hacerlo desde la conciencia, como elección suya en medio del saber, lo cual lo pondría por encima incluso del rango de los seres más puros al ser el resultado de un esfuerzo y una intención propia.
 
    
 
   Los ángeles fueron incapaces de poner nombre a las criaturas. No pudieron encontrar la respuesta a la orden que Allah les había dado, y reconocieron su ignorancia, y le dijeron a Allah: “Tu Nombre sea elogiado. No sabemos más que lo que Tú nos has enseñado. Tú eres el Señor de la Ciencia y de la Sabiduría”.
 
    
 
   Entonces, Allah se dirigió a Adán, y le ordenó que informase a los ángeles de los nombres de las criaturas, convirtiéndolo en maestro de los seres puros. Allah había depositado en el ser humano una capacidad única, el conocimiento vivo. A pesar de sus defectos, en comparación con los ángeles, había en él algo que lo ponía en situación de superioridad. Esa virtud del hombre es la más apreciada de Allah, y es la que dignifica al ser humano cuando convierte su inteligencia en guía por la vida. Gracias a ello, el hombre, cada ser humano, es califa, una criatura singular y única, la que mejor expresa la Grandeza e Inmensidad de su Señor.
 
    
 
   Los ángeles se dieron cuenta entonces de que, a pesar de toda su pureza y de toda su devoción, en el hombre había un misterio que se les escapaba. Allah les dijo: “¿No os he dicho que sólo Yo sé los secretos que hay en los cielos y en la tierra, que Yo sé lo que decís y lo que os reserváis?” Los ángeles reconocieron la dignidad del ser humano, y entendieron por qué Allah les había ordenado que llevaran la frente al suelo ante él, y se pusieron al servicio del hombre contra Iblîs.
 
    
 
   Allah hizo del Jardín del Paraíso el lugar de residencia de Adán y de su mujer, y le dijo: “Reconoce los bienes con los que te he favorecido. Yo te he creado, y te he hecho a mi gusto. He insuflado en ti de Mi espíritu, y he ordenado a los ángeles que se prosternen ante ti, y te he iniciado en parte de Mis conocimientos. Mira a Iblis: lo he expulsado de Mi misericordia y lo he maldecido en el momento en que se rebeló contra Mí. Y he aquí el Paraíso, que he hecho para que sea tu residencia. Si te aferras a Mí, recompensaré tus actos, y estarás eternamente en este Jardín. Pero si me traicionas serás abandonado a tu suerte, te expulsaré de Mi Casa, y te arrojaré al fuego. No olvides que Iblîs es tu enemigo y el de tu mujer, y está al acecho. Que no os haga salir del Jardín, pues fuera de él sólo conoceréis la miseria”.
 
    
 
   Allah hizo entrega del Jardín a Adán y a su esposa, y declaró lícito para ellos todo lo que contenía, para que lo disfrutaran a su antojo. En el Jardín no pasarían hambre ni sed, ni calor ni frío, ni se avergonzarían por nada. Sólo les prohibió acercarse a uno de sus muchos árboles. Para que no se confundieran jamás, Allah les señaló claramente ese árbol. Allah les dijo que no comieran de los frutos de ese árbol, o de lo contrario se convertirían en criaturas perversas, y serían contados entre los que se han alejado de Allah. Allah les dijo: “Oh, Adán, permanece en el Jardín, tú y tu esposa, comed de sus frutos a vuestro gusto, pero no os acerquéis a este árbol pues con ello os pondrías al lado de los injustos. En este Jardín no conoceréis ni el hambre ni la desnudez, no tendréis sed ni probaréis la intemperie”.
 
    
 
   Adán y su esposa habitaron en el Jardín, donde disfrutaron de todo lo que se puede desear. Caminaban sin preocupaciones entre sus árboles, descansaban a su sombra y recogían sus frutos. No sentían sed ni hambre, y lo que tomaban era por gusto. Y así estuvieron durante un tiempo, en el mayor de los goces.
 
    
 
   Su felicidad produjo envidia en Iblîs. No podía soportar ver a Adán y a su esposa en ese estado de perfección, sobre todo a causa de haber sido expulsado del Jardín por su motivo. Adán había sido la causa de toda su degeneración y la desgracia en la que estaba condenado a vivir hasta el Fin del Mundo, y se propuso buscar su ruina. Por ello, decidió acercarse discretamente a Adán, y habló con él hasta convencerle de sus buenas intenciones asegurándole que solo quería darle buenos consejos. A Adán y a su esposa les dijo: “Vuestro Señor os ha prohibido ese árbol para evitar que os convirtáis en ángeles o seres inmortales”.
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   Adán y su esposa se negaron a creer lo que Iblîs les decía, y entonces él pasó a utilizar juramentos y palabras seductoras. Les aseguró que sólo deseaba su bien, que no quería hacerles ningún daño, sino todo lo contrario, que deseaba verlos en un estado aún mejor. Insistió durante mucho tiempo, describiéndoles con todo detalle las ventajas que conseguirían comiendo del árbol prohibido, el estado superior al que accederían con ello. Tanto repitió Iblîs sus promesas que ellos cayeron finalmente en la trampa, y comieron lo que Allah les había prohibido comer. Resultó entonces que en ello no había nada bueno, sino todo lo contrario.
 
    
 
   Habían seguido las órdenes de Shaytân, que era su enemigo, y habían desobedecido a Allah, que era su Creador. Allah les dijo: “¿No os había prohibido que comierais de ese árbol? ¿No os dije que Shaytân era vuestro peor enemigo?” Entonces se dieron cuenta de lo que habían hecho y lo lamentaron. Despertaron del olvido al que los había conducido Iblîs, y supieron que se habían alejado de Allah, causándose daño a sí mismos pues lejos de Allah solo hay miseria y frustración. Le dijeron a Allah: “Señor, nos hemos equivocado. Si no nos perdonas y no tienes piedad de nosotros, estaremos perdidos”. Pero Allah les respondió: “Salid de aquí, y sed enemigos unos de otros. En la tierra tendréis un asilo y ahí permaneceréis durante un tiempo”.
 
    
 
   En las narraciones de las tablillas sumerias, de la costilla de Enki, se crea a Ninti, ambos personajes dioses, y en la narración bíblica del Génesis, de la costilla de Adán se crea a Eva, ambos humanos. Estas narraciones nos llevan a un concepto científico de la reproducción asexual que hoy conocemos como “clonación”.
 
    
 
   La clonación es la técnica de hacer  una copia idéntica de un organismo a partir de su ADN, puede definirse como el proceso por el que se consiguen, de forma asexual, copias idénticas de un organismo, célula o molécula ya desarrollado, para cuyo efecto se necesita las células que deberán ser clonadas, en nuestras narraciones esto seria las costillas de Enki y de Adán. 
 
    
 
   La clonación de un organismo es crear un nuevo organismo con la misma información genética proveniente de una célula existente. Es un método de reproducción asexual, donde la fertilización no ocurre. En términos generales, sólo hay un progenitor involucrado. Esta forma de reproducción es muy común en organismos como las amebas y otros seres unicelulares, aunque la mayoría de las plantas y hongos también se reproducen asexualmente.
 
    
 
   En veterinaria se lleva haciendo más de 30 años (para preservar las razas puras y mantener los caracteres deseados de un determinado animal), sin embargo, está totalmente prohibido en humanos, principalmente porque los embriones humanos pueden morir durante el proceso. 
 
    
 
   Es impreciso distinguir entre clonación humana reproductiva y otro tipo de clonación, debido a que toda clonación humana es reproductiva, pues siempre se produce un embrión humano. La clonación se basa en la creación de una copia genéticamente idéntica a una copia actual o anterior de un ser humano o animal. Es técnicamente posible, pues se ha conseguido en animales, aunque tiene bajo rendimiento y conlleva ciertos riesgos, como por ejemplo, problemas epigenéticos (síndrome LOS: el clon crece mucho más, que el animal original) y de senescencia. El tiempo y los avances de la ciencia podrán afirmar o negar que en los casos descritos, efectivamente lo que narraban era una reproducción asexual de clonación.
 
    
 
   El hombre tiene un doble origen: uno celeste y el otro terrestre; uno natural y el otro sobrenatural. Todos conocemos este axioma, pero ¿cuantos de nosotros lo tomamos realmente en serio?
 
    
 
   Gracias a los análisis científicos, sabemos que en la genealogía de la evolución humana habría existido un antepasado común masculino y uno femenino; a los cuales se les nombró como sus símiles religiosos.
 
    
 
   A la Eva se denomina Eva mitocondrial. Se sabe de la existencia posible de esta Eva mitocondrial a causa de las mitocondrias (un orgánulo celular) que sólo pasan de la madre a la prole. Cada mitocondria contiene ADN mitocondrial y la comparación de las secuencias de este ADN revela una filogenia molecular. Así este análisis estaría indicando que todas las líneas maternas convergen en un punto en que todas las hijas que tuvieron descendientes actuales comparten el mismo ancestro; sucediendo esto entre hace 150,000 o 200,000 años, cuando ya habrían existido los primeros y más primitivos Homo sapiens.
 
    
 
   En el caso del ancestro común más cercano por vía paterna, éste ha sido apodado Adán cromosonal-Y. Así como las mitocondrias se heredan por vía materna, los cromosomas se heredan por vía paterna. El análisis de estos cromosomas igualmente indicarían que todas las líneas paternas convergen en un punto en que todos los hijos que tuvieron descendientes actuales comparten el mismo padre ya humano; sucediendo esto alrededor de hace 60,000 a 90,000 años, cuando ya existía la especie Homo sapiens, con todos sus rasgos morfológicos actuales.
 
    
 
   Estos hechos sin embargo llevan muchas veces a una confusión cuando es comparado con la historial literal del Adán y Eva bíblicos. Así es muy importante aclarar que: Se postula que el Adán cromosomal-Y, y la Eva mitocondrial serían sólo los antepasados comunes a todos los seres humanos "modernos", pero no que fueron los primeros seres humanos (Homo sapiens). La Eva mitocondrial no vivió en la misma época que el Adán cromosomal-Y. Por el contrario, su existencia fue por lo menos anterior en 70,000 años, lo que indica que no fueron pareja; por lo cual el Adán cromosomal-Y, tuvo descendencia, probablemente con algunas de las descendientes de la Eva mitocondrial. Esto puede ser posible ya que el mecanismo con que se heredan las mitocondrias y el cromosoma-Y son diferentes; y por ello sufren distinta presión genética para trasmitirse y permanecer a través de las generaciones descendientes. 
 
    
 
   En los períodos que vivieron el Adán cromosomal-Y, y la Eva mitocondrial, debido a lo ya mencionado, igualmente habrían existido otros seres humanos; pero estos no habrían logrado dejar una descendencia directa de padre a hijo, madre a hija, o posiblemente ninguna hasta el tiempo presente.
 
    
 
   Todo esto de la Eva mitocondrial y Adán cromosomal nos lleva a comprender lo que las antiguas tradiciones sumerias dicen: que tomaron los óvulos de un homínido del África al que fecundaron con espermatozoides de “los que del cielo bajaron” y lograron los primeros lu.lus, luego en E.din se alcanzó finalmente obtener al Adapa, producto de los óvulos de una hembra lu.lu fertilizados con espermatozoides de Enki.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   IV. EL EDÉN.
 
    
 
   8 Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado.
 
   9 Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal.
 
   10 Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos.
 
   11 El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro;
 
   12 y el oro de aquella tierra es bueno; hay allí también bedelio y ónice.
 
   13 El nombre del segundo río es Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Cus.
 
   14 Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Éufrates.
 
   (Génesis 2).
 
    
 
   La ubicación del Edén desde siempre ha sido una preocupación cristiana y un lugar interesante, que cobro inusitado interés cuando diferentes investigadores tradujeron las tablillas sumerias, donde se habla de la creación del hombre, y de un lugar llamado E.Din, donde Enki, un anunnaki perfecciono al hombre primitivo. Este interés está motivado, porque se considera que si se puede ubicar el Edén, quizá se pueda develar muchos secretos sobre nuestro origen.
 
    
 
   El Edén según la biblia toma también otros nombres: “huerto de Edén” (Génesis 2:15; 3:23; Ezequiel 36:35; Joel 2:3), “huerto de Dios” (Ezequiel 28:13; 31:8) y “huerto de Jehová” (Isaías 51:3).
 
    
 
   En la Biblia se indica que el Edén es un huerto o jardín que habría existido (al oriente), indicando su existencia en una región que se hallaría en el Oriente Medio. Igualmente se dice que de él salía un río que se dividía en cuatro: "en el Edén nacía un rio que regaba el jardín y que de allí salían cuatro brazos". Los cuatro brazos son: el Pisón, el Guijón, Hiddekel (Tigris) y Eufrates (Perath). Por tanto, para saber dónde se encontraba el Edén, basta con localizar donde se encontraban estos cuatro ríos. Teólogos y traductores bíblicos hacen la siguiente observación: “Los ríos sirven para indicar que no se trata de un cuento de hadas, sino más bien de algo que efectivamente tuvo lugar aquí en la Tierra”.
 
    
 
   La palabra Edén suele ser utilizado como sinónimo de Paraíso, sin embargo la palabra Paraíso originalmente se refiere a un bello jardín extenso; mientras que Edén, es una palabra de origen sumerio (Edin) acadio (Edinu), cuyo significado se refiere a un lugar puro y natural. Así, Edén se refiere más bien a una región geográfica, mientras que el Paraíso se refiere a un lugar más específico (un huerto o jardín situado en la parte oriental de dicha región).
 
    
 
   Muchos eruditos opinan actualmente que Edén no es nombre propio, sino un nombre común derivado del sumerio edin, “planicie, estepa”, tomado quizás del sumerio, o a través del acadio (edinu), lo que indicaría una planicie o región llana como ubicación del huerto.
 
    
 
   Los expertos en asunto bíblicos piensan que el Edén estaba situado en la antigua unión del Éufrates y el Tigris, junto a otros dos ríos de la zona donde, casualmente, se encontraba el golfo pérsico y además, aparecen los primeros restos arqueológicos de civilizaciones humanas. El Pisón y el Gijón, estos dos ríos antiguos han desaparecido, aunque imágenes realizadas con satélite aseguran dos cuencas de ríos que llevaban agua. Esta ha sido la primera propuesta.
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   La segunda basada en Génesis 2:10, dice que el Edén se encontraba no donde desembocaban los ríos sino donde nacían, en la cabecera de los afluentes Tigris, Éufrates, Pisón y Gijón. Y tanto el Tigris como el Éufrates tienen su nacimiento en una región montañosa entre Turquía oriental e Irán occidental. Justo en esa zona donde hay otros dos ríos que desembocan en el Mar Caspio, los ríos Arás y Kura. Ese territorio es conocido como Urartu, el país donde nacen las aguas de 4 ríos: Arás y Kura que desembocan en el Mar Caspio y Tigris y Éufrates que desembocan en el Mar Pérsico. También en Urartu está ubicado el Monte Ararat. En el mapa esta remarcado con el color rojo.
 
    
 
   La biblia también habla de la tierra de Cus. Algunos eruditos relacionan el término “Cus” de Génesis 2:13 con los “kassu” o “kassitas” de las inscripciones asirias, un pueblo de origen incierto que habitaba la meseta de Asia central. Hubo una población negra al Sur este del mar Negro y, más tarde, en el Cáucaso, más al Norte. Dice que los nombres de las regiones de Abkhazia y Khazaria, habitadas por tales tribus, pudieron estar relacionados con el Cus bíblico. Existe la posibilidad de que la referencia a Cus de Génesis 2:13 se aplique a alguna sección de la familia cusita que no emigró hacia el Sur con el cuerpo principal de cusitas, sino que se estableció en la región de Asia Menor referida más arriba. En consecuencia la tierra de Cus que está ligada al río Gijón de la biblia, de ninguna manera se relacionaría con Etiopía como algunos han pretendido.
 
    
 
   ¿Y la tierra de Havila del Génesis 2: 11, donde hay oro?  La “Tierra de Havila” fue interpretada por muchos estudiosos de la Biblia como Arabia. Así, encaja con lo que se cree fue el río Pisón un antiguo río que terminaba en el Golfo Pérsico. La evidencia tentativa de este río sería visible en fotos satelitales, donde se observan un posible antiguo delta en abanico, a través de los depósitos de la grava en la vieja boca de río actualmente seco, con lo que el Edén estaría en los actuales territorios de Turquía, donde también está el monte Ararat. Sin embargo debemos decir que ese territorio anteriormente fue Armenia y antes Urartu.
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   Los sumerios, que son la cultura más antigua que dejo evidencia escrita sobre un lugar donde “los que bajaron del cielo”, crearon al hombre y diversas especies de animales y vegetales, con los que poblaron la tierra, estaban asentados precisamente en esta parte del territorio que es atravesado por los ríos bíblicos, con una diferencia importante. Estos escritos son anteriores a la biblia.
 
    
 
   En la mitología Sumeria, se habla de una tierra pura y brillante que no conocía la enfermedad ni la muerte. En este pacífico lugar reino el rey de las aguas, Enki, hacía que el agua dulce permitiera crecer un frondoso jardín. Aquí fue donde se menciona que el dios Enki creó a los seres humanos y era un lugar donde el hombre podía vivir sin miedo a los animales, un lugar sin terror
 
    
 
   El origen es obvio. Las Tablillas Sumerias hablan de E.DIN (la Morada de los Rectos). Esto se conecta con el nombre sumerio para sus dioses, DIN.GIR (los Rectos de los Cohetes). Así que los sumerios hablaron del Edén y el Génesis habla del Jardín del Edén. Esto era un centro para los Anunnaki. 
 
    
 
   Otros estudiosos de las escrituras sumerias dicen: Edin (E.DIN, E2.DIN, E-din) es un término sumerio que significa "estepa" o "simple", escrito ideográficamente en los signos cuneiformes. En los cilindros de Gudea, es como el nombre de un curso de agua o canal desierto abandonado. También se ha conectado con el posterior término acadio "edinu".
 
    
 
   La palabra fue originalmente "E.DIN" aunque algunos estudiosos sugieran que la palabra era siempre "Eden", y que en realidad la palabra significaba “la montaña”, y esta montaña en particular tenía una ciudad en la parte superior, que fue llamado "cielo". En otras palabras, los antiguos se referían al firmamento estrellado cuando dijeron "el cielo", concepto que fue confundido con la ciudad del cielo, que estaba cerca del firmamento estrellado, ya que estaba en una cima muy alta de la montaña... Los que no están de acuerdo con esa propuesta, en primer lugar dicen que era bastante obvio que los antiguos no sólo llaman al cielo, "cielo", pero no sabían la diferencia, entre una ciudad en una cima de la montaña y el cielo. De todos modos, los escribas sumerios en un intento de construir un término con respecto de una montaña en la que "los cielos" fue construido, proporcionó un viejo glifo cuneiforme babilónico de la palabra "Edén".
 
    
 
   En la escritura de los acadios, la palabra "Edin" también existe y la palabra acadia correcta para Edén era "edinu." Los acadios son la cultura que se originó posterior a los sumerios y ambos son más antiguos que babilonia, por lo tanto, es mucho más probable que los sumerios utilizaban Edin (u), aunque algunos persisten en que la palabra Edén, era también el nombre para él en Sumer, por tanto al parecer, se utilizó la palabra "Edén" en la antigua Sumeria, se saltó a los acadios y fue utilizado de nuevo por los babilonios.
 
    
 
   Como fuera Eden, Edin o Edinu, son palabras que vienen desde sumeria, utilizado por los acadios, llegando hasta los babilonios, de donde es tomado posiblemente por los hebreos, cuando fueron llevados a él por Nabucodonosor II.
 
    
 
   Cualquiera que sea el término correcto, todos significan de alguna forma ciudad o lugar donde habitaban los anunnaki,  conforme a las tablillas y Yahvé en el génesis bíblico. Allí se creó al hombre: para los sumerios la creación lo hizo los anunnakis y para los hebreos que escribieron la biblia lo hizo Yahvé.
 
    
 
   Como si ya todo lo dicho fuera insuficiente, debemos anotar que los sumerios narran que los anunnaki “crearon cuatro regiones”, en tres de ellas habitaron (Mesopotamia, el valle del Nilo y el valle del Indo) e “instalaron al hombre”, mientras que la cuarta estaba “restringida”. A esta zona solo se podía ingresar con autorización, custodiada por guardianes que tenían “armas terroríficas”.
 
    
 
   Los sumeriologos dicen que esta zona o tierra se llamaban Til.Mun (El lugar de los misiles), otros lo llaman Dilum o Dilmun. Pese a estar mencionado en las tablillas, aún no se ha encontrado su ubicación.
 
    
 
    ¡Sagrada es la ciudad, como sagrado es, también, el propio Dilmun. Sagrado es Sumer, como sagrado es, también, el propio Dilmun! ¡Fue entonces cuando , en compañía de su única, se estableció aquí. Cuando Enki, junto a su esposa, se estableció aquí,  esta región se convirtió en pura y luminosa! ¡Cuando Enki se estableció en esta región junto con Ninsikila,  está región se convirtió en pura y luminosa!… (Poema “Enki y Ninhusarg”. Texto sumerio de Nippur, primera mitad del siglo XX a.C.).
 
    
 
   Según este poema el Dilmun es una tierra pura, brillante y santa, regada por cuatro ríos de agua dulce, llena de lagos, palmeras y árboles, una tierra donde las diosas parían sin dolor, lugar descrito como “El lugar de la salida del sol”, o “La tierra de la Vida”, y su patrona es Ninsinkil. 
 
    
 
   En el poema  “Enki y Ninhusag” se describe como “la tierra virginal y prístina, donde los leones no matan, los lobos no se llevan los corderos, los cerdos no saben que los granos son para comer”. Con todo lo dicho es fácil deducir que esa es la tierra donde ocurrió la creación del hombre por parte de Enki y Ninhusag.
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   Pero aún hay más: Ningún enfermo de los ojos decía: “Yo soy un enfermo de los ojos”. Nadie que tuviera dolor de cabeza decía: “Yo tengo dolor de cabeza” Ninguna anciana,  en edad de serlo,  decía: “Yo soy una anciana”. Ningún anciano, en edad de serlo, decía: “Yo soy un anciano”. Ninguna soltera en estado de suciedad (periodo…)  (texto perdido…) en la ciudad. Ningún hombre dragando el río decía: “Se está volviendo sucia (el agua)” Ningún heraldo  hacia su ronda en el término de su distrito. Ningún cantor entonaba un “elulam” (canto funerario…)  (y) ningún lamento era pronunciado en las afueras de la ciudad (en los cementerios…) (Poema “Enki y Ninhusarg”). Sin duda lo que se describe era el Edén.
 
    
 
   En el caso de los egipcios, Ra-Atum protegió Egipto de posibles peligros con enormes barreras de desierto, pero decidió crear también el río Nilo para que sus aguas lo inundasen periódicamente y así sus habitantes podrían tener ricas y abundantes cosechas. Después fue haciendo el resto de países y precisamente para ellos puso también un Nilo en el cielo, que generaría las lluvias que alimentaría las aguas del Nilo.
 
    
 
   Ra hizo a su vez que existieran las estaciones y las divisiones temporales (meses) y cubrió la tierra de árboles, hierbas, flores y vegetales de todo tipo. Finalmente creó todas las especies de insectos y peces, de pájaros y animales terrestres, y les infundió el aliento de la vida.
 
    
 
   Ra-Atum, contento y satisfecho con cuanto veía a su alrededor, que era su propia creación, se paseaba cada día sin descanso por su reino o bien navegaba por el cielo con su Barca de Millones de Años. Para el egipcio, el Edén es todo el Egipto.
 
   


 
   
 
  




 
   V. LOS ARBOLES DEL EDEN.
 
    
 
   Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal.
 
   (Génesis 2:9).
 
    
 
   En el Edén Jehová, hizo nacer por un lado el árbol de la vida y por otro el árbol de la ciencia del bien y del mal, del segundo árbol sus frutos estaba prohibido su consumo. Adán y Eva desobedecieron y cometieron el pecado original. Ambos árboles, estaba en medio del huerto en Edén, dice la biblia.
 
    
 
   ¿Los árboles son dos o uno?; ¿Son figurados o literales? La traducción familiar es correcta: se trata de dos árboles. Uno da vida y el otro el conocimiento. 
 
    
 
   Luego que comieron el fruto del árbol prohibido, Yahvé, consciente de que los primeros humanos ya tenían el conocimiento, los expulsa del jardín del edén para evitar que coman también del Árbol de la Vida y evita que sean inmortales.
 
    
 
   Ha existido mucho debate acerca de la naturaleza del pecado de Adán y Eva al comer el fruto del árbol de la ciencia y cómo éste, afectó a la humanidad. Pelagio enseñó que el pecado de Adán influyó la raza humana sólo como un mal ejemplo y que todas las personas nacen en el mismo estado como era Adán antes de su caída. Agustín enseñó que los hombres heredan la corrupción natural de Adán.
 
    
 
   Pelagio (en latín Pelagius) fue un monje británico, ascético y acusado de "heresiarca" (Autor o instigador de una herejía), que vivió entre los siglos IV y V d.C. Sufrió una dura persecución por parte de la Iglesia de Roma tras enseñar ideas consideradas herejías por sus líderes, como su negación del posteriormente llamado "dogma del Pecado Original". Paradójicamente, antes de esto había gozado de cierta popularidad entre la curia romana y el propio San Agustín de Hipona, que luego sería uno de sus más feroces críticos, llegó a definirle como “santo varón”. Sus ideas fundarían posteriormente la corriente "hereje" llamada pelagianismo.
 
    
 
   Entre las ideas más fuertemente defendidas por San Agustín de Hipona (y rechazadas por los pelagianistas) están la existencia del pecado original, la necesidad del bautismo en la infancia, la imposibilidad de no cometer pecado si se vive al margen de Cristo y la necesidad de la gracia de éste.
 
    
 
   ¿La Biblia enseña que todos nacen pecadores?
 
   
El pecado original es la creencia cristiana de que todos los seres humanos nacen pecadores. Según cuenta la historia el libro del Génesis, el primer hombre, Adán, y su esposa, Eva, fueron creados sin pecado y vivían en el Jardín del Edén. Sin embargo, una serpiente tentó a Eva a probar la fruta prohibida del “árbol del conocimiento del bien y del mal”, y compartirlo con Adán. Por consiguiente, Dios condenó a los dos y los expulso del Edén. Todos los niños nacidos a partir de entonces heredaron este pecado, quedando sentenciados a la condenación eterna. La única manera de purificarse de este pecado sería aceptar la expiación del sacrificio de Jesucristo en la cruz para cumplir el castigo de ese pecado. Esto es representado simbólicamente a través del bautizo de los niños. Esta creencia es un aspecto fundamental del cristianismo, y está profundamente arraigada en la mente cristiana. Sin embargo, al revisar las enseñanzas de la Biblia, se revela un origen cuestionable y una autenticidad discutible de esta doctrina.
 
   
5.1 Historia y Contexto.
 
   
La doctrina oficial del pecado original se acredita en gran medida a San Agustín de Hipona (354-430 d.C.). En réplica a las creencias de Pelagio, un asceta contemporáneo, Agustín afirmó que los niños no bautizados van al infierno como resultado del pecado de Adán. Los escritos de Agustín establecen la base del pecado original y fueron aceptados como doctrina oficial en los Concilios de Cartago (418 d.C.), Orange (529 d.C.) y Trento (1,545-1,563 d.C.). Por otro lado, no queda nada de lo escritos de Pelagio, excepto lo que sus adversarios escribieron de él.
 
   
Junto con Pelagio, otros rechazaron el concepto de pecado original. Theodorus (350-428 d.C.), el obispo de Mopsuestia, negó que el pecado de Adán fue la fuente de la muerte. En armonía con este punto de vista, Celestio (400 d.C.) sostuvo que las acciones de Adán no afectaban a toda la raza humana. Otros críticos de los puntos de vista de Agustín señalan la influencia del maniqueísmo,  fe que profesaba antes de aceptar el cristianismo. El maniqueísmo se originó en Persia, fundada por el persa Maní, y sostiene la creencia de que la naturaleza humana es malvada. Se afirma que Agustín formuló sus puntos de vista del pecado original bajo la influencia de estas creencias maniqueas.
 
   
Los defensores del pecado original reclaman su existencia mucho antes de San Agustín. Citan las escrituras de Pablo, “... tal como el pecado entró en el mundo por un hombre, y la muerte por el pecado, así también la muerte se extendió a todos los hombres, porque todos pecaron” (Romanos 5:12). También citan la práctica del bautismo infantil llevado a cabo antes de la época de Agustín. Tal como se acordó en el Concilio de Nicea (325 d.C.), el bautismo se llevó a cabo para la remisión de los pecados.
 
    
 
   A pesar de que parece que el primer acto sexual de la humanidad fue el causante de la condena expresada por Yahvé sobre los participantes de ella, y lo hizo extensivo a toda la humanidad, con el tan mentado “pecado original”, la cosa no está clara ni por asomo. 
 
    
 
   Por un lado Yahvé ordena "creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla " (Génesis 1:28), y por otro dice que no se coma del árbol de la "ciencia del bien y del mal", y es precisamente cuando comen del fruto del árbol cuando descubren que están desnudos y sienten vergüenza, cubriéndose con lo que hallan a mano para proteger su intimidad. 
 
    
 
   El llamado pecado original, para muchos es un simbolismo de la represión de la sexualidad humana que habían descubierto Adán y Eva al desobedecer a Yahvé y comer el fruto del árbol prohibido.
 
    
 
   Los doctores especialistas en temas bíblicos, explican que ese primer pecado no tuvo connotaciones sexuales, que fue un pecado de orgullo humano, por su deseo de ser igual a Dios, que fue un desafío de los humanos recientemente creados, al querer igualarse a él. 
 
    
 
   La diferencia fundamental del hombre con Yahvé, es que Yahvé es inmortal. Ya que dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza (Génesis 1:26), Adán fue creado a imagen y semejanza de dios, pero no era inmortal. Y cuando ya tuvo conocimiento Adán y Eva luego de comer el fruto del árbol de la ciencia, lo único que les faltaba para ser igual a dios, era ser inmortales y eso se podía conseguir comiendo el fruto del árbol de la vida. Para evitar esto Yahvé los expulso del Edén: Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre (Génesis 3:22).
 
    
 
   Se debe notar que Jehová Dios, habla en plural “el hombre es como uno de nosotros”. ¿Quiénes eran los “nosotros”?
 
    
 
   Otros dicen que el árbol en cuestión llamado de la "ciencia del bien y del mal", nombre muy curioso y significativo tiene otra manera de ser explicado: Interpretan el simbolismo del árbol como un intento por parte de Dios en castigar el conocimiento, que en realidad es lo que nace en la mente de Eva,  el deseo de saber y conocer el entorno que le rodea. Este deseo es un rudimento de empezar a practicar la curiosidad que es el inicio de la ciencia del conocimiento, de la realidad en la que está inmersa. 
 
    
 
   Poca importancia tiene si fue Eva o si fue Adán el primero en dar el paso hacia la investigación y el conocimiento, lo cierto es que sintieron el deseo de conocer, aprender e investigar. La curiosidad es innata de nuestra especie y no tiene límites: nos preguntamos y contestamos, hasta donde podemos, y nos obligamos a investigar, a aprender, a descubrir y a avanzar en el conocimiento. El cerebro humano induce a eso.
 
    
 
   Buscamos demostrar y buscamos pruebas de que lo que creemos es cierto, y así hemos creado ciencia. No importa si esa característica esencial de nuestra especie fue puesta en nuestro cerebro, por el dios creador, “los que del cielo bajaron” o es simplemente producto de la evolución natural. Lo cierto es que está intrínseco ahí en el humano y que no podemos sustraernos a ella. Si no fuera por esa curiosidad innata, seguiríamos en el mismo punto en que los primeros hombres empezaron a diferenciarse de las otras especies: “curiosidad en saber que más hay”. 
 
    
 
   Evidentemente, con cada respuesta correcta surge una pregunta nueva, ese es y ha sido el camino seguido por la humanidad, un irreversible camino que nos ha conducido hasta donde estamos hoy. Si sabemos mucho o sabemos poco, no nos detiene, pero no sabríamos nada si no hubiéramos seguido este camino, que nos obliga nuestro cerebro y parece que a Yahvé no le agrado que Adán y Eva caminaran por ella.
 
    
 
   Desde este punto de vista, la fábula del "árbol de la ciencia del bien y del mal" toma una nueva perspectiva. El árbol representaría el conocimiento y sus frutos la ciencia. ¿Y la serpiente? La serpiente[3] representa la curiosidad, la pregunta, la interrogación surgida en el cerebro de aquellos humanos. ¿Y el pecado? Sólo el deseo de saber, de aprender, de comprobar, de demostrar lo que se ve, lo que se aprecia, y lo que se intuye. 
 
    
 
   ¿Eso quería evitar Yahvé? No lo sabemos, pero los que escribieron la fábula si, por que comprendían que el conocimiento, la investigación y la ciencia, iría alejando cada vez más al hombre de la “oscuridad” de la ignorancia y del propósito de los que escribieron la fábula, toda vez que el conocimiento alejan al hombre, más y más de la fe ciega.
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   Los que escribieron ¿Eran conscientes de que fe y conocimiento son incompatibles? Claro, eran conscientes y sabían, de que tarde o temprano el hombre al tener nuevos elementos que expliquen mejor sus interrogantes, se alejaría y se harían libres de sus “tutores”, cuya verdad dogmática indemostrable sería irremediablemente descubierta. Y para evitarlo usan la ambigüedad, de ahí surge la denominación de “el árbol de la ciencia del bien y del mal" (Génesis 2:9).
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   Así definen, Ciencia del bien, cuando esa ciencia está dominada por la fe, cuando esa ciencia se somete, trabaja o aboga por la fe. 
 
    
 
   Ciencia del mal cuando se aleja de la fe y de la religión, cuando descubre que las cosas son neutras en sí mismas, que tras ella no está Dios, ni se espera; que no tienen nada que ver con Dios ni con la fe.
 
    
 
   Los autores de la fábula, hicieron que Yahvé castigara, la curiosidad y el deseo del conocimiento de nuestra especie, que es obligado por nuestro cerebro. Todo dogma es finalmente negado por la ciencia, pero es curioso, que nuestro creador, el que puso en nosotros, en nuestro cerebro ese deseo irrenunciable de la curiosidad, lo castiga de la forma más severa y atroz: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás (Génesis 3: 17 al 19).
 
    
 
   Y de pronto surge una vieja pero siempre actual pregunta ¿Realmente la Biblia fue escrita por inspiración divina?, no será que fue escrita por hombres, con otros propósitos distintos a la fe, que no esperaban que sus mentiras fueran descubiertas y por eso le dieron la categoría de “dogmas” y utilizaron todo tipo de represión contra los hombres y mujeres de ciencia que se atrevieran a poner en tela de juicio la “verdad dogmática”, esa verdad incuestionable, revelada por dios a los hombres, que se sienta por firme y cierta como un principio innegable por la ciencia.
 
    
 
   Quizá los autores del Génesis no trataron de reprimir tanto la sexualidad humana, como el deseo del conocimiento, ya que las escrituras dicen:
 
    
 
   Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada. Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban (Génesis 2: del 21 al 25).
 
    
 
   Evidentemente el hombre y la mujer serán una sola carne, cuando se unen sexualmente, y con esa unión procrearan sus hijos. Es decir Yahvé no prohibía la sexualidad. Quizá después, la represión de la sexualidad se convirtió en el caballo de batalla de la religión cristiana a lo largo de varios  siglos por necesidad distinta. Lo que sí es evidente, es que los “dogmas” son leyes u ordenanzas impuestas a otros, y por tanto combatian a los que no lo aceptaban.
 
    
 
   En Sumeria existió un árbol parecido al del Génesis bíblico y se llamó “El Árbol Huluppu” cuyo poema trascribimos:
 
    
 
   El árbol Huluppu
 
   En los primeros días, en los muy primeros días,
En las primeras noches, en las muy primeras noches,
En los primeros años, en los muy primeros años,
 
   En los primeros días cuando todo lo necesario fue creado,
 
   En los primeros días cuando todo lo necesario fue bien nutrido,
Cuando el pan se horneaba en los santuarios de la tierra,
 
   Y era saboreado en los hogares de la tierra,
 
   Cuando el cielo se alejó de la tierra,
 
   Y la tierra se hubo separado del cielo,
 
   Y el nombre del hombre fue elegido;
 
   Cuando el Dios del Firmamento, An, retiró los cielos,
 
   Y el Dios del Aire, Enlil, retiró la tierra,
 
   Cuando la Reina del Gran Abajo, Ereshkigal, recibió por heredad el inframundo,
 
   Él zarpó; el Padre zarpó,
Enki, el Dios de la Sabiduría, zarpó hacia el inframundo.
 
   Pequeños guijarros de viento fueron lanzados contra él;
 
   Granizos enormes
Como embestida de tortugas,
Atacaron la quilla del barco de Enki.
Las aguas del mar devoraron la proa de su barco como lobos;
Las aguas del mar golpearon la popa de su barco como leones.
 
   En ese momento, un árbol, un árbol único, un árbol huluppu (tal vez sauce)
 
   Fue plantado en las riberas del Eufrates.
 
   Un árbol nutrido por las aguas del Eufrates.
 
   Se elevó un remolino del viento sur y lo arrancó de sus raíces
 
   Y desgarró sus ramas
 
   Hasta que se lo llevaron las aguas del Eufrates.
 
   Una mujer que obraba con reverencia a la palabra de An, el Dios del Firmamento,
Que reverenciaba la palabra de Enlil, el Dios del Aire,
Recogió el árbol del río y dijo:
 
   “Yo llevaré este árbol a Uruk.
Yo plantaré este árbol en mi jardín sagrado.”
 
   Inanna cuidó del árbol con su mano.
Asentó con su pie la tierra alrededor del árbol.
Se preguntaba:
 
   “¿Cuánto tiempo pasará hasta que tenga un trono brillante donde sentarme?
¿Cuánto tiempo pasará hasta que tenga un lecho brillante donde acostarme?”
 
   Los años pasaron; cinco, luego diez.
El árbol engrosó,
Pero su corteza no se hendió.
Entonces una serpiente que no podía ser hechizada
Hizo su nido en las raíces del árbol huluppu.
El ave Anzu puso a sus pequeños en las ramas del árbol.
Y la obscura doncella Lilith hizo su hogar en el tronco.
 
   Lloró la joven mujer a quien le gustaba reír.
¡Cómo lloró Inanna!
(Sin embargo, ellos no abandonaban su árbol).
 
   Cuando los pájaros comenzaron a cantar a la llegada de la aurora,
El Dios del Sol, Utu, dejó su cámara real.
Inanna llamó a su hermano Utu, diciendo:
 
   “O Utu, en los días en que los destinos fueron decretados,
Cuando la abundancia se desbordaba sobre la tierra,
Cuando el Dios del Firmamento tomó los cielos y el Dios del Aire la tierra,
Cuando el Gran Abajo fue dado a Ereshkigal por heredad,
El padre Enki, el Dios de la Sabiduría, zarpó hacia el inframundo,
Y el inframundo se levantó y lo atacó...
En ese tiempo, un árbol, un único árbol, un árbol huluppu
Fue plantado en las riberas del Eufrates.
El Viento del Sur arrancó sus raíces y desgarró sus ramas
Hasta que se lo llevaron las aguas del Eufrates.
Recogí el árbol del río;
Lo traje a mi jardín sagrado.
Cuidé del árbol, en espera de mi trono y de mi lecho brillantes.
 
   Entonces hizo su nido en las raíces del árbol
Una serpiente que no puede ser hechizada
El ave Anzu puso a sus pequeños en las ramas del árbol,
Y la obscura doncella Lilith hizo su casa en el tronco.
Lloré.
¡Cómo lloré!
(Pero ellos no abandonaban mi árbol)”.
 
   Utu, el valiente guerrero, Utu,
No quiere ayudar a su hermana, Inanna.
 
   Cuando los pájaros comenzaron a cantar a la llegada de la segunda aurora,
Inanna llamó a su hermano Gilgamesh, diciendo:
 
   “O Gilgamesh, en los días cuando los destinos fueron decretados,
Cuando la abundancia se derramaba en Sumeria,
Cuando el Dios del Firmamento tomó los cielos y el Dios del Aire tomó la tierra,
Cuando Ereshkigal recibió el Gran Abajo como su heredad,
El padre Enki, Dios de la Sabiduría, zarpó hacia el inframundo,
Y el inframundo se levantó y lo atacó.
En ese tiempo, un árbol, un árbol único, un árbol huluppu
Fue plantado en las riberas del Eufrates.
El Viento del Sur arrancó sus raíces y desgarró sus ramas
Hasta que las aguas del Eufrates se lo llevaron.
Yo recogí el árbol del río;
Yo lo traje a mi jardín sagrado.
Yo cuidé del árbol, en espera de mi trono y mi lecho brillantes.
 
   Entonces hizo su nido en las raíces del árbol,
Una serpiente que no puede ser hechizada
El ave Anzu puso a sus pequeños en las ramas del árbol,
Y la obscura doncella Lilith construyó su casa en el tronco.
Lloré.
¡Cómo lloré!
(Pero ellos no abandonaban mi árbol.)”
 
   Gilgamesh el guerrero valiente, Gilgamesh,
El héroe de Uruk, ayudó a Inanna.
Gilgamesh abrochó su armadura de cincuenta minas alrededor de su pecho.
Las cincuenta minas le pesaban tan poco como cincuenta plumas.
Levantó su hacha de bronce, su hacha del camino,
Que pesa siete talentos y siete minas, sobre su hombro.
Entró al sagrado jardín de Inanna.
 
   Gilgamesh golpeó a la serpiente que no podía ser hechizada.
El ave Anzu voló con sus pequeños a las montañas;
Y Lilith destruyó su casa y huyó a los lugares inhabitables y salvajes.
Entonces Gilgamesh aflojó las raíces del árbol huluppu;
Y le cortaron las ramas los hijos de la ciudad, que lo acompañaban.
 
   Del tronco del árbol talló un trono para su hermana sagrada.
Del tronco del árbol Gilgamesh talló un lecho para Inanna.
De las raíces del árbol ella formó un pukku para su hermano.
 
   De la corona del árbol formó un mikku para Gilgamesh,
El héroe de Uruk. 
 
    
 
   Hulupo = Tal vez sauce
 
   Una mina = 60 shekel, un shekel es una medida de peso
 
   225 kg.
 
   Mikku = emblemas de realeza
 
    
 
   Como se podrá percibir hay una semejanza con lo narrado en la biblia, solo que aquí los seres supra naturales son “los que del cielo bajaron”. 
 
    
 
   El poema inicia diciendo: 
 
    
 
   En los primeros días, en los muy primeros días,
En las primeras noches, en las muy primeras noches,
En los primeros años, en los muy primeros años...
 
    
 
   “El Árbol Huluppu” es uno de los primeros relatos registrados del génesis del mundo. Tal pretensión, sin embargo, no debe llevarnos a pensar que primero signifique “primitivo” o desinformado. El arte y el pensamiento de los sumerios y acadios tenían una enorme amplitud, sofisticación y variedad en su representación del universo. Luego nos dice Y el nombre del hombre fue elegido, en sumerio mu–lugal significa “el nombre del hombre” y también “propiedades que dan vida”. Dar nombre a algo es traerlo a una segunda (y consciente) existencia.
 
    
 
   Él zarpó; el Padre zarpó, Enki, el Dios de la Sabiduría, zarpó rumbo al inframundo.
 
    
 
   El padre que viaja rumbo al inframundo puede ser apreciado de dos maneras: metafísicamente, como el “Dios de la Sabiduría”, y sexualmente, como el Dios de las Aguas (agua significa también “semen” en sumerio). Como Dios de la Sabiduría, Enki emprende la aventura de confrontar lo Desconocido. Enki es atacado con piedras y espíritus animales. Es golpeado y magullado por el inframundo, que es posesivo con su dominio; pero no se regresa. La batalla entre las fuerzas conscientes e inconscientes es encarnizada. Como Dios de las Aguas, Enki zarpa al inframundo, penetrando a Ereshkigal, la Reina del Inframundo, que reacciona levantando tormentas, tirando piedras, devorando y rugiendo. Del encuentro entre el Dios de la Sabiduría y la Diosa del Inframundo, un árbol entra en existencia.
 
    
 
   El árbol Huluppu brota cerca del río Éufrates, pero pronto es golpeado por el Viento del Sur y es empujado hacia las aguas. Si no hubiera sido por Inanna, el árbol en su estado natural de descuido, hubiera perecido. Inanna rescata el árbol de las aguas y lo lleva a un lugar de cultivo. Sólo después que Inanna ha cuidado del árbol por un período de tiempo en su jardín, sus deseos en conexión con el árbol emergen. 
 
    
 
   Inanna, que ha nacido de padres divinos, ha descendido a la tierra y espera como “joven mujer” su trono y su lecho. Inanna espera, pero su árbol no le da el fruto que ella desea. En lugar de ello se convierte en la morada de los temores desconocidos e inexpresados de Inanna: Entonces una serpiente que no podía ser hechizada hizo su nido en las raíces del árbol huluppu. El ave Anzu puso a sus pequeños en las ramas del árbol. Y la obscura doncella Lilith hizo su hogar en el tronco.
 
    
 
   La serpiente, muda de piel periódicamente y es conectada con el renacimiento. En el texto se declara que la serpiente “no podía ser hechizada”. Inanna no va a poder aplacar, domesticar ni despreciarla. La serpiente es inmune a las leyes de la tierra; El ave Anzu era conocida por los sumerios del relato de “la tortuga Ninurta”, en el que el ave Anzu trata de robar los me[4] sin éxito, los atributos de la civilización y del conocimiento, de Enki, el Dios de la Sabiduría. El ave Anzu, descrito en el arte sumerio con grandes alas de águila y rostro de león, desea poder y conocimiento.
 
    
 
   El origen de la leyenda que presenta a Lilit como primera mujer se encuentra en una interpretación rabínica de Génesis 1:27. Antes de explicar que Yahvé dio a Adán una esposa llamada Eva, formada a partir de su costilla (Génesis 2:4 al 25), pero en otro texto anterior dice: Creó, pues, Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó (Génesis 1: 27). Si bien hoy suele interpretarse esto como un mismo hecho explicado dos veces, otra interpretación posible es que Dios creó en primer lugar una mujer a imagen suya, formada al mismo tiempo que Adán, y esta sería Lilit y sólo más tarde creó de la costilla de Adán a Eva. La primera mujer a la que alude Génesis 1:27 sería Lilit, la cual abandonó a su marido Adán y se fue del jardín del Edén.
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   Lilit y Eva.
 
    
 
   El Génesis Rabba[5], es un midras sobre el libro del Génesis, recopilado en el siglo V en Palestina, señala que Eva no existía todavía en el sexto día de la Creación. Entonces Yahvé había dispuesto que Adán diese nombre a todas las bestias, aves y otros seres vivientes. Cuando desfilaron ante él en parejas, macho y hembra, Adán que ya era un hombre de veinte años, sintió celos de su amor, y aunque copuló con cada hembra por turnos, no encontró satisfacción en el acto. Por ello exclamó: ¡Todas las criaturas tienen la pareja apropiada, menos yo!, y rogó al Dios que remediara esa injusticia.
 
    
 
   Según el Yalqut Reubeni, colección de comentarios cabalísticos acerca del Pentateuco, dice que Yahvéh formó entonces a Lilit, la primera mujer, del mismo modo que había formado a Adán. De la unión de Adán con esta hembra, y con otra parecida llamada Naamá, hermana de Tubalcaín, nacieron Asmodeo e innumerables demonios que todavía atormentan a la humanidad. Muchas generaciones después, Lilit y Naamá se presentaron ante el tribunal de Salomón disfrazadas como rameras de Jerusalén.
 
    
 
   Adán y Lilit nunca hallaron armonía juntos, pues cuando él deseaba tener relaciones sexuales con ella, Lilit se sentía ofendida por la postura acostada que él le exigía. ¿Por qué he de acostarme debajo de ti?, preguntaba: yo también fui hecha con polvo, y por lo tanto soy tu igual”. Cuando Adán trató de obligarla a obedecer, Lilit, encolerizada, pronunció el nombre mágico de Dios, se elevó por los aires y lo abandonó.
 
    
 
   Para comprender su naturaleza, se debe considerar la leyenda hebrea: Lilith, mostraba un fuerte carácter de impronta canaanea, se resistía a yacer por debajo de Adán: "¿Por qué he de yacer debajo de ti? Yo también fui hecha con polvo y por tanto, soy tu igual" decía, según el Midrash Alphabeta de Ben Sira. Al ser forzada por Adán, pronunció el nombre de Dios, se elevó por los aires y desapareció. Ante las quejas de Adán, Dios envió a Sansenov, Semangelof y Senoy a buscarla. La hallaron en el Mar Rojo. Esta región se caracterizaba por la presencia de demonios, con los cuales ella ya había engendrado a los Lilim, "a razón de más de cien por día".
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   Lilith, la diosa del amor y la guerra, conocida como Inanna por los sumerios y Ishtar por los acadios (personajes del poema de Gilgamesh y el Árbol Huluppu). La mujer lleva una corona de cuernos y tiene las alas y las patas de un pájaro. Está flanqueada por las lechuzas (asociadas a Lilith) y se levanta sobre las espaldas de dos leones (símbolos de Inanna). Los mitos mesopotámicos, dicen: el demonio Lilith (lilitu o lilǐ Ardat) vuela en la noche, seducir a los hombres y mata mujeres embarazadas y bebés. Esta criatura está también en la Biblia, que enumera los feroces habitantes de la soledad del desierto: hienas, cabras y demonios "Lilith" (Isaías 34:14). 
 
    
 
   "Regresa con Adán de inmediato o te ahogaremos". Ella respondió que ya no podía regresar con él luego de su estancia en el Mar Rojo. Ante la reiterada amenaza de muerte, Lilith explica: "¿Cómo puedo morir, si Dios me ha ordenado que me haga cargo de todos los recién nacidos, de los niños hasta el octavo día de vida (el de la circuncisión) y de las niñas hasta el vigésimo día? No obstante, si alguna vez veo vuestros tres nombres o vuestras efigies en un amuleto sobre un recién nacido, prometo perdonarle la vida". Así arribaron a un trato, pero Dios castigó a Lilith, haciendo que cientos de sus hijos demoníacos perecieran por día y que, encolerizada por la presencia de un amuleto protector, matara a su descendencia.
 
    
 
   La huida de Lilith al Oriente, y la aparición posterior de Eva, sirven como metáfora moral del comportamiento de la consorte. Eva ya será creada a partir de la costilla de Adán -en una de sus versiones, ya que el término que se utiliza es Tselá, que significa "lado", "sombra" y "costilla"-, en una alegoría de la supremacía masculina. 
 
    
 
   Las especulaciones sobre su creación serían: que haya sido creada antes que Adam, en el quinto día; o sea, inacabada o simultáneamente con él (según el Zohar, creada como parte de él). Otra versión explica que comparte la creación con Samael, que había emergido de un andrógino que provenía por detrás del Trono, o sea, el producto siniestro opuesto, del Adam Kadmón y, finalmente, surgida de un abismo primordial.
 
    
 
   Lilith representaba a las mujeres canaaneas, que adoraban a Anath y acostumbraban mantener relaciones sexuales pre-matrimoniales. Para censurar a algunas mujeres israelitas que tenían estas prácticas, queda expresamente prohibido en Deuteronomio 23,18: "Que no haya prostitución entre las israelitas ni entre los israelitas", en demostración de la pureza sexual. En cuanto a la idea de que la mujer permanezca por sobre el hombre, las adoradoras de la griega Hécate -según lo que reseña Apuleyo- acostumbraban realizar de esta manera sus encuentros sexuales, al igual que lo que indican ciertos grabados del antiguo Sumer.
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   Adan, Eva y Lilith. Lilith representado por Hugo van der Goes "Caída de Adán y Eva" 1470, Museo Kunst historisches- Viena.
 
    
 
   En textos zoháricos, ella tiene el dominio sobre todas los seres naturales, instintivos, sobre “toda criatura que se arrastra”. Lilith forma con el ave Anzu y con la serpiente una tríada de criaturas sexuales, licenciosas que viven fuera de los límites de la comunidad sumeria y buscan poder sólo para ellos. Estos son los miedos y deseos inexpresados de Inanna, que ahora han sido “nombrados”.
 
    
 
   Inanna había querido un trono y un lecho. Ella había querido el resultado final –su gobierno y su madurez femenina-. No obstante, la serpiente, el ave y Lilith son esenciales para la consecución de los deseos de Inanna, porque le dan a sus miedos una forma externa de modo que ella pueda comenzar a verlos. Las tres criaturas encarnan los codiciosos y primitivos aspectos humanos que Inanna debe reconocer y soltar si es que quiere merecer los atributos de “el trono” y “el lecho”.
 
    
 
   Lloró la joven mujer a quien le gustaba reír.
¡Cómo lloró Inanna!
(Sin embargo, ellos no abandonaban su árbol).
 
    
 
   El llanto tiene poco efecto en criaturas que no se dejan domesticar. Después de intenso llanto repetitivo, las propias resistencias de Inanna se debilitan, y está preparada a avanzar a otro estado de conciencia. En la aurora, con la renovación de la luz y la conciencia, pide ayuda, no de su padre o de su madre, sino de su propio grupo de iguales. Su divino hermano, Utu, el Dios del Sol, la rechaza. Su hermano terreno, Gilgamesh el héroe de Uruk, que funciona en esta historia como hijo de Enki, el Dios de la Sabiduría – responde a la súplica de Inanna.
 
    
 
   Gilgamesh entra en el jardín de Inanna y al usar su hacha de bronce, un arma cortante de la civilización, derrota a la indomable serpiente. Con la muerte de la serpiente, Inanna queda unida a Gilgamesh, quien ha entrado en su jardín y la ha liberado de sus temores. El lazo que se forma entre la solitaria Inanna y el heroico rey de Uruk también se extiende a aquellos que han ayudado al rey, el pueblo de Sumeria. Como señal de su nueva relación, Gilgamesh e Inanna intercambian regalos.
 
    
 
   En “El Árbol Huluppu” Gilgamesh es el descarado joven héroe, pletórico de su hombría y de los signos de su fuerza física, su pesada hacha, pesa 225 kilos, y su gran armadura, que pesa 30 kilos. Pero también actúa en el papel de un rey—héroe. Derrota a la naturaleza desaforada (Lilith y las bestias) al ejecutar las mismas tareas civilizatorias que el Rey Gilgamesh ejecuta, cuando (en La Épica de Gilgamesh) entra en el bosque de cedros de Ishtar, mata al monstruo Humbaba y después derriba los árboles.
 
    
 
   A pesar que Gilgamesh no ha llegado a su desarrollo completo en “El Árbol Huluppu”, es con todo, el iniciador de Inanna, puesto que le trae valor, decisión y fuerza a Inanna en su momento de debilidad. Con su consentimiento, libera a la joven mujer de sus “criaturas salvajes”.
 
    
 
   Inanna trajo al árbol huluppu de su estado de flotación libre en lo salvaje a la protección de su jardín. Pero sin la voluntad del rey—héroe Gilgamesh, el árbol no puede producir “el fruto” que Inanna desea. Para producir un trono y un lecho, un árbol verde tiene que ser convertido en árbol desbastado. Inanna, Gilgamesh y el árbol están todos en sus etapas formativas. Por motivo de sus desaforados ocupantes, el árbol –cambia de benigno en malévolo– debe por ello ser destruido. Es con el consentimiento consciente de Inanna y Gilgamesh que el árbol es desarraigado por tercera vez. Es entonces llevado por Gilgamesh y sus compañeros desde el jardín hasta la ciudad y la civilización, donde otorga “regalos recíprocos” para toda Sumeria.
 
    
 
   Tanto Inanna como Gilgamesh son enriquecidos por la muerte y transformación del árbol. Inanna está ahora preparada para ser una mujer, y Gilgamesh ha probado su hombría. A pesar de que no se unen, Gilgamesh, al entrar al jardín de Inanna se aproxima a su lado femenino. Inanna, provista con un lecho brillante, espera a su consorte; y preparada con un trono, está lista para actuar por sí misma.
 
    
 
   Un tercer acercamiento al relato es a través de los temas mayores. El árbol huluppu creado al inicio del relato, refleja la realidad y la lucha de los dioses así como la propia realidad psíquica de Inanna. El árbol sintetiza las fuerzas duales del universo: Enki y Ereshkigal, conciencia e inconsciencia, luz y oscuridad, macho y hembra y el poder de la vida y el poder de la muerte.
 
    
 
   La imagen del árbol como síntesis de estos poderes numinosos es también vista en la realidad exterior, puesto que el árbol crece desde la oscuridad del inframundo hacia la luz y la conciencia. Está anclado en el inframundo y crece hacia el cielo. El árbol es parte de los tres reinos: el inframundo de Ereshkigal, la tierra de Enlil y los cielos de An. La maravilla del árbol continúa existiendo ahora, porque a pesar de que aún no podamos explicar el misterio de la primera semilla, podemos tomar la semilla en nuestra mano y decir, he aquí el principio de la vida. Emergerá del inframundo, se esforzará hacia el cielo, y morirá de vuelta al inframundo, de donde sus descendientes emergerán.
 
    
 
   El relato hebreo de la creación es paralelo a la narración sumeria de “El Árbol Huluppu” de muchas maneras. En el Génesis, el primer día Dios creó el tiempo, en el segundo los cielos, y en el tercero la tierra, “que produjo pasto, la semilla que da hierba, y el árbol frutal que da fruta de su especie, cuya semilla está en sí misma”. Para las dos culturas el árbol representa la primera cosa viva sobre la tierra.
 
    
 
   El árbol provee a las dos culturas una configuración de las fuerzas de la vida y la muerte, conciencia y falta de conocimiento. Es posible que los poderes de los árboles bíblicos en el centro del Jardín del Edén, el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y el mal, estén basados en los poderes conjuntos del árbol Huluppu sumerio. En cualquier caso, el árbol bíblico del conocimiento contiene grandes poderes, puesto que Dios previene a Adán de no comer de su fruto o él morirá. Cuando Adán y Eva desobedecen (“La mujer vio que el árbol (era) deseado para hacerlo a uno sabio”), ellos descubren su propia desnudez y sexualidad y pierden su oportunidad para la inmortalidad. Sin embargo, obtienen el conocimiento del bien y el mal. Entonces son expulsados del Jardín del Edén. Pero no se van completamente desproveídos, porque se van con su recién adquirida conciencia. El contacto con el árbol, da a los participantes una oportunidad de renacer. No físicamente, pero si en etapas de comprensión, es decir iniciáticamente, dentro de sí mismo con sus propios medios de regeneración.
 
    
 
   Cuando Inanna planta el árbol huluppu en su jardín, trae a las fuerzas de Ereshkigal y Enki dentro de su retiro protegido. El árbol viviente, refleja el gran mundo así como el mundo interior de Inanna, es habitado por criaturas las cuales sólo se esfuerzan hacia el mero renacer. Pero para Inanna, en este momento, el renacimiento por ella misma no es posible. Justo como Eva compartió la fruta del árbol del conocimiento con Adán y “los ojos de los dos fueron abiertos”, la joven Inanna, también, apela a sus hermanos, primero a Utu, luego a Gilgamesh.
 
    
 
   En el momento en que Gilgamesh entra en el jardín de Inanna, tanto Inanna, como nosotros, estamos preparados para el despertar de Inanna. Hemos vivido a través del relato del crear y el deshacer el universo tres veces, una en el mundo exterior, con la presencia de Ereshkigal, y dos más en el mundo interior de Inanna, con la presencia de las criaturas aterradoras. Los paralelismos equilibradores han guiado una y otra vez hacia el cambiante tercero. Estasis y antiéstasis nos han preparado para el final de la virginidad de Inanna. Con el hacha cortante de la civilización, Gilgamesh traspasa la temida serpiente, la bestia que puede ir por siempre alrededor de sí misma, y los temores proyectados de Inanna desaparecen. El árbol, liberado de los demonios de Inanna, es llevado a la ciudad.
 
    
 
   El árbol, que nació de la confrontación de las fuerzas opuestas de la vida, es ahora compartido entre Inanna y Gilgamesh; mujer y hombre, diosa y mortal. El contacto con el árbol lleva al hombre y a la mujer sumerios a una comprensión más cercana de las fuerzas de la vida: la creación del mundo y su eco humano, la sexualidad de la mujer y su conciencia emergente. Los hijos de la ciudad que ayudaron a Gilgamesh son benefactores también, puesto que es de la madera del árbol huluppu que el trono y el lecho de su diosa son hechos. Cuando Inanna comience su reinado, estará sentada sobre el trono del árbol huluppu, y su comprensión de la vida y la muerte, conciencia y falta de conciencia, será incrementada de acuerdo a ello. De la misma manera, cuando abrace a un hombre, el lecho les murmurará a los dos, los secretos de la vida y la muerte, de la luz y la oscuridad.
 
    
 
   En la Epopeya de Gilgamesh, el héroe busca la inmortalidad y se toca con la serpiente que se la arrebata: Gilgamesh hace un viaje al inframundo en busca de Utnapishtim y su esposa a quienes los dioses le dieron la inmortalidad luego que se salvaron del gran diluvio. Luego de un viaje lleno de aventuras llega ante su presencia y sostiene que Utnapishtim no es diferente de él y le pregunta su historia, por qué tiene un destino diferente de ser inmortal. Él le cuenta sobre "la gran inundación", y como se salvó de las plagas enviadas por los dioses. Reticentemente, le ofrece a Gilgamesh una oportunidad para la inmortalidad, pero pregunta por qué los dioses deberían dar el mismo honor que a sí mismo, al héroe de la inundación y a Gilgamesh. Entonces lo reta a permanecer despierto por seis días y siete noches. En el momento justo en que Utnapishtim termina de decirlo Gilgamesh se queda dormido. Utnapishtim se burla del sueño de Gilgamesh ante su esposa y le dice que hornee una barra de pan por cada día que duerma, para que Gilgamesh no pueda negar su falla. Cuando Gilgamesh, después de seis días y siete noches descubre su fracaso, Utnapishtim lo manda de regreso a Uruk con Urshanabi, exiliado. En el momento en que se marchan, la esposa de Utnapishtim le pide que tenga compasión de Gilgamesh por su largo viaje. Utnapishtim le menciona a Gilgamesh cierta planta del fondo del océano que lo hará joven de nuevo. Gilgamesh obtiene la planta atando rocas a sus pies, para poder caminar en el fondo del mar, pero no confía en su efecto y decide probarla en un hombre viejo cuando llegue a Uruk, y ya con la certeza de que la planta efectivamente rejuvenece, él lo consumirá. Pero en el camino ya cerca de su pueblo natal, desafortunadamente, pone la planta en la orilla del lago mientras se baña y es robada por una serpiente que se la come, por eso pierde su piel vieja y renace. Gilgamesh llora en presencia de Urshanabi, pero habiendo fallado en ambas oportunidades, regresa a su ciudad, donde la contemplación de sus grandes muros le hace alabar el trabajo duradero del constructor, mientras espera su final.
 
    
 
   Los sumerios consideraban que el hombre tenía que morir, ese era su destino, ya que Adapa perdió su oportunidad de ser inmortal al rechazar el pan de los dioses, o como Gilgamesh que no supo aprovechar su oportunidad de comer la planta que lo haría joven de nuevo. Ellos no podrían ser inmortales, eso era solo para los dioses.
 
    
 
   El tema que concita atención, es el hecho de que una planta que hubiera podido otorgar la juventud (se discute si la vida eterna o sólo la juventud) le es "robada" a la humanidad, mitad por la inconsciencia del hombre, mitad por la intervención de una serpiente, que guarda un paralelismo, con el episodio de Adán, Eva y la serpiente del Génesis.
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   En el arte asirio y fenicio es muy recurrente la escena de los querubines o espíritus protectores custodiando el árbol de la vida en la figura de la palmera datilera, tema que también es descrito en la Biblia como adornos del templo de Salomón.
 
    
 
   En las tradiciones babilónicas se habla de un árbol en el centro del mundo, el cual conocían los sumerios. “En Eridu ha crecido un Kiskanu negro, creado en un lugar sagrado; su brillo es como los rayos de lapislázuli, y se extiende hacia el Apsu. Este es el sitio donde Ea deambulaba en el Eridu exuberante, su domicilio es un lugar de reposo para Bau…”
 
    
 
   Kiskanu reúne todas las condiciones del Árbol Cósmico: se levanta en el centro, en un lugar sagrado. Eridu era la ciudad sagrada del dios Ea. El brillante azul profundo, como el lapislázuli, indica en todo caso su función cósmica: él representa el espacio cósmico, la noche estrellada. Además de eso, se expande hacia Apsu, el mundo subterráneo, el abismo primordial. Esto significa que es un “árbol inverso”, un árbol enraizado en el cielo y extendiendo sus ramas sobre la tierra. Además, Kiskanu nos muestra su función como Árbol de la Vida, porque es el domicilio de los dioses de la fecundidad y de la formación (artes, agricultura, escritura, etc.) y el lugar de reposo de la madre de Ea, la diosa Bau, que es una divinidad de la abundancia, de los rebaños y de la agricultura. En las representaciones del viejo Oriente, el Kiskanu es el prototipo de los árboles sagrados babilónicos. 
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   Relieves asirios muestran un árbol sagrado que parece ser la palmera datilera muy estilizado envuelto por zarcillos de vid llamado kiskanu.
 
    
 
   Está acompañado siempre de los diferentes símbolos, emblemas o animales heráldicos, lo que señala su papel cosmológico exacto. En algunas representaciones las estrellas también se encuentran agrupadas junto a él. Una imagen del Árbol Primordial fue también hallada en Mohenjo-Daro, la capital de la civilización del gran río Hindú.
 
   
El Kiskanu es representado como una palmera de dátiles, de lo cual se trasluce su papel directo como Árbol de la Vida: el dátil era el alimento básico más importante.
 
    
 
   En Egipto, desde los tiempos más antiguos, los árboles son objeto de veneración divina, tal vez también porque eran muy escasos. Al este del cielo se encuentra el alto sicomoro, un Árbol Cósmico sobre el cual los dioses están sentados. Al frente, al oeste, en la frontera del desierto, vivía la “Señora del Sicomoro”, la diosa vaca Hathor, la que ha creado el mundo y todo lo que allí hay. Lleno de compasión, el sicomoro hace descender su follaje, saluda a los recién muertos y les da la bienvenida con agua y pan. Con ello les alcanza el alimento y la bebida, con lo que les asegura la vida después de la muerte. Sobre las ramas del sicomoro se sientan las almas de los muertos en forma de pájaro. Gracias a la ayuda del árbol sagrado las almas regresan al seno del mundo divino, de los seres eternos, que simplemente habían abandonado por la duración de una vida humana.
 
    
 
   En las representaciones egipcias, frecuentemente se encuentra el motivo del Árbol de la Vida, del cual nacen brazos divinos que están llenos de regalos y que riegan el Agua de la Vida de un recipiente.
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   Apofis.
 
    
 
   Apofis o Apep, representaba en la mitología egipcia a las fuerzas maléficas que habitan el Duat y a las tinieblas. Apofis era una serpiente gigantesca, indestructible y poderosa, cuya función consistía en interrumpir el recorrido nocturno de la barca solar pilotada por Ra y Defendida por Seth, para evitar que consiguiera alcanzar el nuevo día y así romper la Maat, el “orden cósmico”. Apofis representaba el mal con el que había que luchar, sin embargo, nunca habría de ser aniquilada, sólo dañada o sometida, ya que de otro modo el ciclo solar no podría llevarse a cabo diariamente y el mundo perecería. Para los antiguos egipcios era necesario que existiese el concepto del mal para que el bien fuera posible.
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   Mehen.
 
    
 
   Por el contrario, Mehen “La que se enrosca”, fue una de las deidades con aspecto de serpiente que a pesar de su aspecto aterrador, se le consideraba un espíritu benévolo y protector de la sagrada barca solar de Ra, en su diario recorrido nocturno por la Duat, el Inframundo. En muchas representaciones, las curvas de su cuerpo envuelven la capilla de Ra, o su barca, como un escudo protector contra las fuerzas del mal, encarnadas en el Inframundo por Apofis, símbolo del caos universal.
 
    
 
   En el libro de Enoc, Enoc hace una descripción del paraíso, con numerosos árboles, entre ellos menciona al "árbol del conocimiento del bien y el mal" con el nombre del "árbol de la sabiduría". El árbol estaba ubicado al lado del Paraíso de Justicia, en un lugar con árboles numerosos en exceso y grandes, diferentes unos de otros, en donde destaca un árbol distinto de todos los demás, muy grande, bello y magnífico, el árbol de la sabiduría. El árbol es descrito tan alto como un abeto, sus hojas se parecen a las del algarrobo y su fruto es como un racimo de uvas, muy bonito; y con una fragancia que penetra hasta muy lejos, Igualmente se menciona que los que comen de su fruto aprenden gran sabiduría. 
 
    
 
   Igualmente se menciona detalladamente en el paraíso un árbol que proporciona vida, siendo lo más posible la descripción del "árbol de la Vida". Enoc lo describe como un árbol rodeado por árboles aromáticos, el cual supera a los demás árboles en altura a la manera de un trono. Ese árbol presentaría un perfume que exhala una fragancia superior a cualquiera y sus hojas, flores y madera no se secan nunca, y presenta un fruto hermoso que se parece a los dátiles de las palmas.
 
   


 
   
 
  




 
   VI. LOS HIJOS DE ADÁN Y EVA.
 
   Las escenas de la vida de la pareja del Edén en la biblia, una vez abandonado el Paraíso son menos abundantes a excepción del episodio del asesinato de Abel a manos de su hermano Caín y el posterior castigo del fratricida. Pero en el apócrifo “El Libro de la Vida de Adán y Eva” hay pasajes que narran sus sufrimientos.
 
    
 
   I Cuando Adán Y Eva fueron expulsados del paraíso, se metieron en una cueva, y pasaron siete días de luto, lamentando en gran dolor.
 
   
II Pero después de siete días, comenzaron a tener hambre y empezaron a buscar alimento para comer, y se dieron cuenta lo difícil que era poder encontrarlo. Entonces Eva dice a Adán: “Mi señor, tengo hambre, Vaya, a ver si hay algo para que podamos comer y si por ventura el Señor Dios tiene lástima de nosotros y nos repone en aquel lugar en que estábamos antes”. 
 
   
III Y Adán salió y caminó más de siete días por la tierra, y no encontró alimento alguno como la que solía tener en el paraíso. Y Eva dice a Adán: tu languidez me va a matar, y puedes matarme, así Dios, el Señor te regresará al paraíso, que por mi culpa has sido expulsado de allí. Y Adán contestó: Contén Eva, tus palabras, no vaya a ser que Dios traiga alguna otra maldición sobre nosotros. ¿Cómo es posible que pueda levantar mi mano en contra de mi propia carne? ¡No!, vamos a salir y a buscar algo que podamos comer y sobrevivir.
 
    
 
   IV Y ellos caminaron durante nueve días, buscando alimento, mas no encontraron nada que comer como solían tener en el paraíso, sólo encontraron animales para alimentarse. Y Adán dijo a Eva: El Señor tiene muchos animales y frutos para comer y utilizó a los ángeles para darnos. Pero es justo y correcto que nos lamentemos ante los ojos de Dios que nos hizo. Vamos a arrepentirnos y hagamos penitencia, tal vez así el Señor sea amable con nosotros, nos tenga lástima y nos de un poco de algo para nuestra vida.
 
   
V Y Eva dice a Adán: "¿Qué es la penitencia? Dime, ¿qué tipo de penitencia puedo hacer yo? No nos pongamos una gran carga sobre nosotros mismos que no podamos soportar, por lo que el Señor no escucha nuestras oraciones y se aleja de nosotros, porque no hemos podido cumplir lo que prometimos. Al ver Eva el rostro Adán le pregunta, Mi señor, ¿He traído problemas y angustia sobre ti, con mis palabras? "
 
   
VI Y Adán dijo a Eva: Tú cargas, pero no tanto como yo, sólo tanto como tú fuerza te lo permite. Sin embargo voy a pasar cuarenta días en ayuno, pero ve tú hasta el río Tigris, levanta una piedra y párate en el río, Y que ningún discurso proceda de tu boca, ya que son indignas para hacer frente al Señor, pues nuestros labios son impuros porque comimos el fruto del árbol prohibido. Quédate ahí por treinta y siete días, yo voy a pasar cuarenta días en el agua del Rio Jordán, así tal vez el Señor Dios tendrá piedad de nosotros.
 
   
VII Y Eva caminó al río Tigris tal como le dijo Adán. Del mismo modo, Adán caminó hasta el río Jordán y se puso en una piedra hasta que el agua llegó a su cuello.
 
   
VIII Y Adán dijo: Te digo a ti, oh aguas del Jordán, que entres en duelo conmigo, y reúne a todas las criaturas, que están en ti, y deja que me rodeen y lloren en mi compañía. Mas no debes dejar que ellos mismos se lamenten, por mí, porque ellos no han pecado, pero yo si. Inmediatamente, todos los seres vivos vinieron y lo rodearon, y, a partir de esa hora, el agua del Jordán está todavía con los seres que ahí se quedaron. "
 
   
IX Dieciocho días pasaron, entonces, Satanás fue y se transformó a sí mismo con el brillo de los ángeles, y fue al río Tigris, donde estaba Eva, y la encontró llorando, entonces el diablo fingió que se condolía con ella, llorando también y le dijo: Sal del río y no te lamentes más. Calma ahora tu dolor y tus gemidos. ¿Por qué están ansiosos tú y tu marido Adán? El Señor Dios escuchó su gemido y ha aceptado su penitencia, y todos los ángeles han suplicado en su nombre ante el Señor, y Él me ha enviado a ti para decirte que salgas del agua y para darte alimento tal como había en el paraíso, por el cual estabas pidiendo a gritos. Ahora sal del agua y yo te llevaré hasta el lugar donde está su alimento listo.
 
   
X Eva escuchó y creyendo salió del agua del río, y temblaba como la hierba. Y cuando ella había salido, se cayó sobre la tierra y el diablo la levantó y se la llevó a Adán. Pero cuando Adán miró a Eva y al diablo junto a ella, lloró y llorando en voz alta dijo: ¡Oh! Eva, Eva, ¿dónde está el trabajo de tu penitencia? ¿Cómo has sido una vez más engañada por nuestro adversario, por cuyo medio hemos sido separados de nuestra residencia en el paraíso y el gozo espiritual?

XI Y cuando oyó esto, Eva entendió que había sido el diablo quien la había persuadido a salir del río, y ella cayó sobre su rostro en la tierra con grande tristeza y tanto gimió que se torcía hasta el suelo. Y ella gritó y dijo: Miserable, tú diablo. ¿Por qué nos atacas? ¿Qué quieres hacer con nosotros? ¿Qué te hemos hecho a ti? nos persigues tanto, y ¿Por qué nos atacas con tanta malicia? ¿Hemos quitado tu gloria y te dejamos sin honor? ¿Por qué tú eres nuestro enemigo, nos tienes envidia y deseas nuestra muerte?
 
   
XII Y con un fuerte suspiro, el diablo habló: ¡Adán! toda mi hostilidad, envidia y dolor es por tu culpa, ya que es por ti que he sido expulsado de mi gloria, la gloria que yo poseía en los cielos en medio de los ángeles y por ti se me echó fuera para vivir en la tierra. Adán respondió: ¿Qué es lo que me dices?, ¿Por qué me culpas de que estoy contra ti? Veo que no has recibido ningún daño o perjuicio de nosotros, ¿por qué tú nos persigues?
 
    
 
   XIII El diablo respondió: Adán, ¡Tú no sabes lo que me dices! Fue por tu bien que fui lanzado de ese lugar. Cuando tú fuiste formado, me arrojaron fuera de la presencia de Dios y quedé desterrado de la compañía de los ángeles. Dios te hizo, te puso el aliento de vida y tú cara a semejanza e imagen de Él, entonces Miguel también dio culto a los ojos de Dios, y Dios el Señor habló: Aquí está Adán. Yo lo he hecho a nuestra imagen y semejanza.
 
    
 
   XIV Y Miguel salió y pidió a todos los ángeles diciendo: Hagamos culto a la imagen de Dios como el Señor Dios mandó. Y el propio Miguel adoró en primer lugar; entonces él me llamó y me dijo: Haz culto de la imagen de Dios, el Señor. Y le respondí: “No tengo ninguna necesidad de darle culto a Adán”. Y ya que Miguel me instaba a practicar el culto, le dije, '¿Por qué tú me estorbas a mí? No voy a dar un culto a alguien inferior y más joven que yo. Soy más grande y de mayor nivel en la creación, antes de que lo hicieran yo ya existía. Es su deber el adorarme a mí.
 
    
 
   XIV Cuando los ángeles, que estaban bajo mi mando, oyeron esto, también se negaron a adorarle. Y dijo Miguel, “Culto de la imagen de Dios”, pero si tú te niegas a adorarle, el Señor Dios se llenará de ira contigo. Y le dije, si se llena de ira conmigo, entonces voy a establecer mi asiento por encima de las estrellas del cielo y será el más alto.
 
   
XVI Y el Señor Dios se enojó conmigo y me desterró, a mí y a mis ángeles, de la gloria que teníamos, y por tu culpa fuimos expulsados de nuestro lugar y nos arrojaron sobre la tierra. Y de inmediato que fue superado en parte el dolor,  por la pérdida de tan grande gloria, se nos agrava cuando te vimos con tanta alegría y lujo. Y con engaño me acerqué a tu esposa la que causó el problema de que seas expulsado a través de ella y pierdas tu alegría y tu lujo, como yo he sido expulsado de mi gloria.
 
   
XVII Cuando Adán escuchó todo esto del diablo, gritó y lloró y dijo: Oh Señor mi Dios, mi vida está en tus manos. Destierra a este adversario y apártalo llevándolo lejos de mí, porque busca destruir mi alma, y me reclama su gloria que él mismo tiene perdido. Y en ese momento, el diablo desapareció. Pero Adán siguió en su penitencia, de pie, durante cuarenta días en el agua del Jordán.
 
    
 
   Según este libro, Adán y Eva intentaban buscar el perdón de dios y la vez se enteraron que el diablo odiaba a Adán porque este le había desplazado en la preferencia de dios, y que lo expulso del cielo cuando se negó a obedecer la orden de dios, de hacer culto de la imagen de Dios. Él y los ángeles que estaban a su mando no obedecieron y por eso los arrojaron sobre la tierra. Esas eran las razones por las que engaño a Eva, para que desobedeciera a dios y comiera el fruto prohibido.
 
    
 
   Adan y Eva expulsados de Eden y tratando de encontrar el perdón de Dios, evitaban a la serpiente y entonces: Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: -Por voluntad de Jehová he adquirido varón. Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra (Génesis 4: 1 y 2).
 
    
 
   Cuando Eva queda embarazada y nace Caín por voluntad de Jehová  y luego Abel, no hay condena a la sexualidad humana asi como tampoco lo hubo en el episodio del "árbol del bien y el mal". Todo el que lee la Biblia, asentirá que  Dios con su voluntad, autoriza aunque no bendice, que Eva quede embarazada y nazcan Caín y Abel. Lo que da pie a considerar que: Yahvé castiga, la curiosidad y el deseo del conocimiento de nuestra especie con la fábula del árbol, más no la sexualidad.
 
    
 
   Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su semblante (Génesis 4: del 3 al 5).
 
    
 
   Para los autores de la biblia, el dios hebreo tiene preferencias. Le agradas como Abel, o no le agradas como Caín, no hay término medio. Pero  ¿Por qué miraba con agrado la ofrenda de Abel y con disgusto la de Caín? ¿Qué había hecho el pobre Caín para merecer el desprecio? 
 
    
 
   El dios que protege a los hebreos, que eligió a ese pueblo de entre todos los demás, elige entre los hombres sin motivo aparente, solo por su voluntad divina a Abel, y asi de pronto hay buenos y malos. Hace responsable de los malos a Caín, sembrando la semilla de la injusticia y el celo, que género resentimiento y posterior violencia.
 
    
 
   Este Dios, culpa a sus criaturas de aquello del que él es responsable como su creador. Era un Dios imperfecto, casi humano para ser Dios, por lo menos así lo describen los autores de la biblia.
 
    
 
   Entonces Jehová dijo a Caín: -¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante? Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él. Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató (Génesis 4: del 6 al 8).
 
    
 
   Caín atrapado en la trampa de los celos da muerte a su hermano ¿Esto es creíble? ¿No habría otras razones?
 
    
 
   Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano? Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y extranjero serás en la Tierra. Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo para ser soportado. He aquí me echas hoy de la Tierra, y de tu presencia me esconderé, y seré errante y extranjero en la Tierra; y sucederá que cualquiera que me hallare, me matará (Génesis 4: del 9 al 14).
 
    
 
   Y de pronto Caín le dice al dios hebreo, de que en la Tierra había además de Adán y Eva, otros hombres que vivían, que Dios no había creado. "Cualquiera que me hallare, me matará", dice. ¿Quiénes eran ese cualquiera, si no había más que ellos tres en el mundo recién creado? No hay explicación, pero sí en cambio una confirmación de que efectivamente no eran los únicos habitantes de la tierra.
 
    
 
   Y le respondió Jehová: Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que le hallara (Génesis 4: 15).
 
    
 
   El mundo estaba habitado por unos "cualquiera" que no había salido de las manos de Dios. Por un lado los creados por dios, y por otro los descendientes de los "cualquiera". ¿Quiénes podían ser esos "cualquiera"? ¿De dónde salieron? El Dios hebreo, reconoce que los "cualquiera" están ahí aunque no los haya creado él, negando su propia fábula sobre la creación. Esto da pie a decir que los autores de la biblia, eran escritores improvisados o descuidados que no cuidaban los detalles que les revelaban. O simplemente estos escritores, crearon un dios, de cuya fe el hombre se aleja o duda, cuando estas y otras contradicciones se hacen evidentes. 
 
    
 
   Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc (Génesis 4: 16 y 17).
 
    
 
   Más claro no puede estar, ya no hay dudas, Caín embarazó a la hija de un “cualquiera” y tuvo un hijo llamado Enoc.
 
    
 
   Y a Enoc le nació Irad, e Irad engendró a Mehujael, y Mehujael engendró a Metusael, y Metusael engendró a Lamec. Y Lamec tomó para sí dos mujeres; el nombre de la una fue Ada, y el nombre de la otra, Zila (Génesis 4: 18 y 19).
 
    
 
   Yahvé, que antes se había mostrado recelo con la sexualidad humana, de pronto ahora, permite la bigamia sin más consecuencias, y hasta parece que bendice esas uniones con abundante descendencia.
 
    
 
   Y Ada dio a luz a Jabal, el cual fue padre de los que habitan en tiendas y crían ganados. Y el nombre de su hermano fue Jubal, el cual fue padre de todos los que tocan arpa y flauta. Y Zila también dio a luz a Tubal-cain, artífice de toda obra de bronce y de hierro; y la hermana de Tubal-cain fue Naama (Génesis 4: del 20 al 22).
 
    
 
   Los autores de la biblia con gran detalle, informan de que de Jabal descienden los que habitan en tiendas y crían ganado. De Jubal descienden los músicos que tocan arpa y flauta y de Tubal-caín los artífices del bronce y hierro.
 
    
 
   Y dijo Lamec a sus mujeres: Ada y Zila, oíd mi voz; Mujeres de Lamec, escuchad mi dicho: que un varón mataré por mi herida, Y un joven por mi golpe. Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo será. Y conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set: Porque Dios (dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, a quien mato Caín. Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enos. Entonces los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová (Génesis 4: del 23 al 26).
 
    
 
   Si “cualquiera” mata a Caín, siete veces será vengado, y si matan a Lamec será vengado setenta veces siete ¿Hay alguna explicación biblica sobre el significado del 7?
 
    
 
   Eva tiene un tercer hijo: Set. Este tiene un hijo llamado Enos a partir del cual los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová, pero no hay explicación del porqué se inicia la invocación.
 
    
 
   Son muchas las interrogantes y no hay respuestas. Claro está que si alguien en la antigüedad insistía en ello, le decían es un “dogma” y si continuaba con su insistencia, lo consideraban un “hereje”. Menuda forma de explicar las cosas.
 
    
 
   Por su parte el Corán también narra sobre los hijos de Adán y Eva en los siguientes términos:
 
    
 
   El ciclo de la vida comenzó a tomar forma final cuando la esposa de Adán (Eva, Hawwâ) empezó a tener hijos. Una vez en la tierra, se iniciaron las penalidades y también las satisfacciones de los seres humanos; y, así, a pesar del dolor del parto, Adán y Eva recibían con alegría a sus hijos, destinados a poblar el mundo y continuar en el futuro lo que empezó en los primeros tiempos. Adán y Eva comprobaron cómo, de forma natural, sentían un profundo afecto hacia sus hijos e instintivamente los protegían.
 
    
 
   Eva dio a luz dos parejas de gemelos: primero, a Caín (Qâbîl) y su hermana, y luego a Abel (Hâbîl) y su hermana. Los hermanos y hermanas crecieron bajo el ojo atento de sus padres hasta que alcanzaron la madurez, y se hicieron fuertes. Cuando estuvieron preparados para ello, comenzaron a trabajar para conseguir el sustento. Caín se dedicó a la agricultura, mientras que Abel se hizo pastor y cuidaba los rebaños.
 
    
 
   Una vez ya hombres, Caín y Abel experimentaron el deseo de tener esposa, pero vieron que sobre la tierra no había mujeres, y expusieron la cuestión a Adán. Adán decidió que cada uno de ellos tomara como pareja la gemela de su hermano. Pero aquí surgieron los problemas, pues la gemela de Caín era más bella que la de Abel, y el hermano mayor se consideró agraviado. Dijo que sólo aceptaría como esposa a su propia gemela.
 
    
 
   Entonces, Adán propuso que cada uno de ellos realizara un sacrificio, y esperara la respuesta de Allah sobre el asunto. Caín ofreció trigo y lo quemó en el altar. Por su parte, Abel sacrificó uno de sus camellos. Allah eligió la ofrenda de Abel, y rechazó la de Caín, que se había rebelado contra la primera decisión de su padre. Cada hermano, pues, tuvo como esposa la gemela del otro, tal como Adán había recomendado al principio, pero en Caín comenzó a desatarse un gran odio hacia Abel. Ese odio lo iba hundiendo en la miseria y el infortunio, y sus cosechas fueron cada vez más pobres, la tierra se hacía árida y estéril para él, y su vida se hacía difícil.
 
    
 
   El rencor y la envidia de Caín hacia Abel fueron creciendo con el tiempo. En cierta ocasión, lo amenazó diciéndole: “Te mataré, porque no puedo verte feliz mientras que yo estoy en la miseria. Estoy desesperado y me siento humillado, y tú eres feliz y estás lleno de esperanzas”. Abel le respondió: “Deberías buscar la razón de tu mal y curar tu enfermedad. Busca la vía que te saque de todas las miserias y vive en la paz, y la vida te sonreirá. Allah, fuente de todas las bondades, no acepta al que no le teme”.
 
    
 
   Abel era un hombre dotado de inteligencia y de fuerza física considerable. Era de los que son dignos de confianza, de los que respetan el don de la sabiduría y reconocían sobre sí la primacía de Allah y de sus padres, buscando satisfacerles. Se entregaba a Allah, y Allah respondía a sus ruegos. Había aprendido de su padre que la vida es pasajera y que todo volverá a Allah después de la muerte para escuchar Su juicio, y se preparaba para ello realizando todo el bien que podía; y por eso, cuando escuchó a su hermano, en lugar de encolerizarse con él, le dio prudentes consejos. Pero sólo consiguió que la ira de Caín aumentase.
 
    
 
   La envidia pudo más que los lazos que tiene que haber entre hermanos, y Caín se convirtió en un volcán de odio hacia Abel. Nada podía disuadirle, y se sentía cada vez más miserable y humillado, Aprovechó un momento de desatención, y mató a su hermano. La vida abandonó el cuerpo de Abel, y fue el primer ser humano en morir; y, además, murió asesinado por su propio hermano.
 
    
 
   Cuando Adán echó en falta a su hijo menor, salió en su búsqueda, pero no lo encontraba. Preguntó a Caín, y este le respondió: “No sé dónde está. Yo no soy su protector”. Entonces, Adán adivinó lo que había pasado y una enorme tristeza se apoderó de él. Había perdido para siempre a su hijo, pero, a la vez, se apoderó de él una intensa piedad por Caín, el asesino, que también era hijo suyo. Decidió entonces callarse, y volvió apenado junto a Eva, sin saber qué hacer.
 
    
 
   Caín se dio cuenta de que había cometido un crimen, que su acto era imperdonable, y se apoderaron de él la angustia y el desasosiego. Quiso esconder el cadáver de su hermano, pero no sabía cómo hacerlo. Lo cargó sobre sus espaldas, y buscó algún lugar apartado donde dejarlo para que nadie, ni Allah tan siquiera, lo vieran nunca. Llevó el peso del cuerpo de Abel durante mucho tiempo, y la fatiga empezó a desesperarlo. Además, la carne de su hermano empezó a pudrirse y el olor era insoportable.
 
    
 
   Allah quiso entonces proteger la dignidad del cadáver de Abel. Hizo que dos cuervos se pelearan delante de Caín, y uno mató al otro. El cuervo vencedor se puso a cavar con su pico un agujero en el suelo, y a continuación enterró el cuerpo de su compañero. Caín aprendió así lo que debía hacer, pero se dio cuenta también de la maldad de sus actos. No había evitado que Allah supiera lo que había hecho, y Allah ahora le revelaba cómo dar sepultura a Abel, devolviéndolo a la tierra de la que el ser humano ha salido, y Abel quedaba con ello dignificado. Y todo ello, Allah se lo había enseñado en el comportamiento de un cuervo, que demostraba más nobleza y sabiduría que el propio Caín. Caín dijo: “Soy un miserable, aún más vil que un cuervo asesino, que me ha enseñado que debo enterrar a mi hermano”.
 
    
 
   Según el Corán Adán y Eva tuvieron dos hijos varones y dos hijas mujeres nacidos en partos gemelares. La enemistad surgió cuando quisieron tomar por esposas a sus hermanas, y que el sacrificio de Abel (camello) y Caín (trigo), puesto a consideración de Ala, él prefirió el de Abel, porque Caín se había revelado a la decisión de su padre Adán. Caín casado con su hermana que no había preferido, genero un odio que le arruinó la vida, por eso asesino a Abel. En esta narración el que pregunta por Abel es Adán, quién adivina lo que pasó a Abel y siente una inmensa piedad por Caín. Por su parte Ala hizo que dos cuervos se pelearan, el vencedor enterró al vencido, enseñando a Caín lo que debía hacer con el cuerpo de Abel. Por otra parte tanto en la Biblia como en el Corán la ofrenda de Abel es carne y el de caín es fruto vejetal.
 
    
 
   El Corán explica otros motivos por el cual Caín mata a su hermano Abel y porque el sacrificio de Caín no fue del agrado de Ala.
 
    
 
   En el apócrifo “El Libro de la Vida de Adán y Eva” se narra sobre los hijos de ellos una versión diferente:
 
    
 
   XIX Y cuando el momento del parto se acercó, empezó a ser afligida con gran dolor, y lloró en voz alta al Señor y dijo: “Piedad de mí, Señor, ayúdame”. Pero no fue escuchada y Dios, el Señor, no tuvo de ella misericordia. Entonces ella se dijo a sí misma: ¿Quién le dirá a mi señor Adán? Les imploro a ustedes, luminarias de los cielos, a la hora que regresen a la zona oriental, que lleven un mensaje a mi señor Adán.
 
   
XX Por esa misma hora, Adán dijo: No sé nada de Eva. Quizás, una vez más la serpiente está luchando con ella. Y se fue a buscarla y la encontró en su gran angustia. Y Eva le dijo: Desde el momento en que te vi, mi señor, mi dolor se alivió y mi alma se tranquilizó. Y ahora acércate al Señor Dios en mi nombre, tal vez te escucha a ti y viene a mí y me libra de mis terribles dolores. "Y Adán se acercó al Señor por Eva”.
 
   
XXI Y he aquí, vinieron doce ángeles y dos virtudes, y se pusieron de pie a la derecha y a la izquierda de Eva, y Miguel estaba de pie sobre el lado derecho, y animando y ayudando dijo a Eva: "Bendita eres tú, Eva, y Adán en sí, sus intercesiones y oraciones son grandes, y el Señor me ha enviado para que reciban nuestra ayuda, te levanta ahora, y te prepara para soportar”. Y dio a luz un hijo y él fue brillante, y al mismo tiempo el chico se levantó y corrió, tomó una brizna de hierba en sus manos, y se la dio a su madre, y fue llamado Caín.
 
   
XXII Adán y Eva llevaron al muchacho hacia el Este. Y el Señor Dios envió las semillas a través de Miguel Arcángel y se las dio a Adán y le mostró la manera de sembrarlas y de preparar el terreno, y le enseñó cómo podría separar la tierra en sectores de frutas y de otras plantas que podrían disfrutar sus generaciones. Por entonces a Eva le nacía un hijo, cuyo nombre era Abel, así Caín y Abel crecían juntos. Entonces Eva dice a Adán: “Mi señor, mientras yo dormía, vi en visión, la sangre de nuestro hijo Abel en la mano de Caín, que salía por su boca. Por lo que ahora tengo tanto dolor”. Y Adán dijo, “¡Ay si Caín mata a Abel! Sin embargo, vamos a separarlos uno de otro, y vamos a hacer para cada uno de ellos las viviendas por separado”.
 
    
 
   XXIII Y Caín fue hecho un agricultor y Abel un pastor, con el fin sabio de que puedan ser separados. Pero igualmente Caín mató a Abel, teniendo Adán la edad de ciento veinte y dos años. Adán conoció nuevamente a su esposa Eva y concibió y dio a luz otro hijo al que pusieron por nombre Set, teniendo Adán ciento treinta años.
 
   
XXIV Y dijo Adán a Eva, "He aquí, he engendrado un hijo, en lugar de Abel, a quien Caín mató”. Y después que Adán engendró a Set, vivió ochocientos años y engendró treinta hijos y treinta hijas; en total tuvo sesenta y tres hijos. Y ellos se incrementaron más sobre de la faz de la tierra en sus diferentes naciones.
 
    
 
   En esta narración Eva tiene la visión en que Caín asesinaría a Abel y para evitar eso les construyeron viviendas por separado. Por otra parte dios les envió semillas a través del Arcángel Miguel que les enseño la manera de sembrarlos para tener alimentos. Así mismo tendrán además de los conocidos Caín, Abel y Set, treinta hijos y treinta hijas más. Pese a estos nuevos detalles persiste la interrogante ¿Eran los únicos humanos sobre la faz de la tierra? ¿Quién creo a los otros humanos que Caín temía que lo matarían?
 
    
 
   Muchos estudiosos de la biblia han planteado diversas explicaciones, pero parece que no han logrado explicar satisfactoriamente y la duda persiste aún en la actualidad y es materia de abundante discusión.
 
    
 
   El apócrifo llamado “El Primer Libro de Adán y Eva” narra desde el matrimonio de Adán y Eva hasta la muerte de Abel. Este apócrifo no es la versión familiar del Génesis bíblico, ni la fuente de esta leyenda fundamental surge del cielo, es un relato espontáneo, una versión de un mito o una creencia, trasmitida de boca a boca, de generación en generación, a través de las edades, que llegó como un rayo de luz inextinguible que vincula el momento en que comenzó la vida humana, con el momento en que la mente humana puede expresarse y la mano del hombre podía escribir.
 
    
 
   Esta es una de las historias más antigua del mundo, ha sobrevivido porque encarna el hecho básico de la vida humana: el conflicto del bien y del mal, la lucha entre el hombre y el Diablo, la lucha eterna de la naturaleza humana contra el pecado, esa historia de Adán y Eva impregnado del pensamiento de los escritores antiguos. Por eso hay un gran número de versiones, que existen o cuya existencia se puede remontar, a través de los escritos de los griegos, sirios, egipcios, abisinios, hebreos y otros pueblos antiguos. Podría decir que examina las pruebas aparentemente sin relación, porque debe haber algo detrás de él.
 
   
La versión que tomamos es el trabajo de los egipcios cuyo autor o autores son desconocidos, lo que hace imposible determinar hasta la fecha de la escritura. Partes de esta versión de “El Primer Libro de Adán y Eva”, así como “El Segundo Libro de Adán y Eva”, se encuentran en el Talmud judío, el Corán islámico, y en otros libros y escrituras sagradas.
 
    
 
   El autor escribió por primera vez en árabe (que puede ser tomado como el manuscrito original), y que encontró su camino hacia el sur y fue traducido al etíope, y de allí lo tomaron para la traducción al inglés en el caso de la versión que trascribiremos en el presente. La lectura de estos libros genera una sensación de aventura donde se encuentra la mente del hombre alimentado por las pasiones, las esperanzas, los temores de nuevas y extrañas experiencias y como no, la respuesta o por lo menos una versión aproximada a ella de varias interrogantes que deja abierta la biblia. 
 
    
 
   Capítulo LXXIII
 
   El matrimonio de Adán y Eva.
 
   1 Y Dios consideró las palabras de Adán y vio que era cierto lo que pasaría por aceptar el consejo de Satanás.
 
   2 Y Dios aprobó, o que Adán había pensado sobre este asunto y la oración que había ofrecido en su presencia y su palabra vino y le dijo: “¡Oh Adán, si hubieses tenido esta misma precaución antes de que salieras del jardín
 
   3 Después de eso, Dios envió a su ángel, el que había traído el oro, y al ángel que había traído incienso, y al ángel que había traído la mirra a Adán, a que le informen respecto a su matrimonio con Eva. 
 
   4 Entonces los ángeles dijeron a Adán, "Toma el oro y dáselo a Eva como un regalo de bodas, y la promesa de casarte con ella, entonces, dale como regalo algo de incienso y de mirra, como muestra que ambos serán una sola carne”
 
   5 Adán obedeció a los ángeles, y tomó el oro y lo puso en la víspera en el seno de su vestido, y prometió casarse con ella tomándola de la mano.
 
   6 Entonces los ángeles mandaron a Adán y a Eva a levantarse y a orar cuarenta días y cuarenta noches; y pasados los día fijados, recién Adán podrá estar con su esposa; para que desde ese momento, tal acto matrimonial sería un acto puro y sin mansilla, para así tener hijos y se multiplicarse sobre la faz de la tierra.
 
   7 Luego, que Adán y Eva recibieron las palabras de los ángeles y los ángeles se apartaron de ellos.
 
   8 Entonces Adán y Eva comenzaron a orar, y continuaron así hasta finales de los cuarenta días, y entonces fueron y estuvieron juntos, como los ángeles les habían dicho. Y desde el momento en que Adán, salió del jardín hasta que se unió a Eva, eran ya doscientos y veinte y tres días, que son siete meses y trece días.
 
   9 Así fue derrotada la guerra que Satanás tuvo contra Adán.
 
    
 
   Capítulo LXXIV
 
   El nacimiento de Caín y Luluwa.
 
   1 Y les tocó vivir en la tierra de trabajo con el fin de mantener sus cuerpos en buen estado de salud, y que continuó hasta los nueve meses de embarazo de Eva, y el tiempo se acercaba cuando ella debería dar a luz.
 
   2 Luego dijo a Adán, "Las señales nos indican que esta cueva desde que salimos del jardín es un lugar puro y estaremos orando aquí, de nuevo, por algún tiempo. No es conveniente que dé a luz en este lugar, vayamos a la cúpula de roca que Dios nos hizo de refugio, librándolos de la mala intención de Satanás de matarnos con una gran piedra.
 
   3 Adán luego tomó a Eva de la cueva y cuando llegó el momento de dar a luz, ella se asustó mucho. Y Adán sintió mucha compasión, y estaba muy preocupado por ella porque creía que estaba cerca de la muerte y las palabras de Dios, sobre su fin, se estaban cumpliendo: “Con sufrimiento tendrá a sus hijos y con dolor los dará a luz”
 
   4 Pero cuando Adán vio el peligro en que Eva estaba, se levantó y oró a Dios, y dijo: “Oh Señor, mírame con ojos de compasión y de misericordia y libérame de esta angustia”
 
   5 Y Dios miró a su sierva Eva, y en su entrega, dio a luz a su primer hijo, y con él una hija.
 
   6 Y se regocijó a Adán en Eva y agradeció por la liberación del dolor y también por los hijos nacidos. Adán y Eva rindieron culto en la cueva, hasta el final de ocho días, y a su hijo llamó Caín y a la hija Luluwa.
 
   7 Y el significado de Caín es "odio", porque odiaba a su hermana en el vientre materno, antes de que naciera. Por lo eso Adán lo nombró Caín.
 
   8 Pero Luluwa significa "hermoso," porque era más hermosa que su madre.
 
   9 Entonces Adán y Eva esperaron hasta que Caín y su hermana tuvieran cuarenta días de nacidos, entonces Adán dijo a Eva, “Vamos a hacer una ofrenda y ofrecerla en nombre de los niños”.
 
   10 Y Eva dijo: “Vamos a hacer una ofrenda para el primer hijo nacido y luego vamos a hacer otra por la hija”.
 
   
Capítulo LXXV
 
   La familia vuelve a la Cueva de Tesoros. Nacimiento de Abel y Aklia.
 
   1 Entonces Adán preparó una ofrenda, y él y Eva las ofrecen para sus hijos, y lo llevaron al altar que habían construido en un principio.
 
   2 Y Adán ofreció la ofrenda, y pidió a Dios que la aceptase.
 
   3 Entonces Dios aceptó la ofrenda de Adán, y envió una luz del cielo que consumió la ofrenda. Adán y el niño se acercaron a la ofrenda, pero Eva y la niña no se acercaron a ella.
 
   4 Adán, luego de haber entregado la ofrenda, baja del altar con el niño, muy alegre. Luego de cuarenta días, es decir ochenta días, Adán preparó otra ofrenda y llevó a Eva y los niños y subieron al altar y entregaron otra ofrenda, esta vez por la niña y pidió que fuese aceptada.
 
   5 Y el Señor aceptó la ofrenda de Adán y Eva. Entonces Adán, Eva y los niños, se acercaba juntos, y bajaron de la montaña, con gran regocijo.
 
   6 Pero ellos no regresaron a la cueva en la que nacieron los niños, sino que llegaron a la cueva de los tesoros, a fin de que los niños fueran bendecidos con todas las señales que fueran traídas del jardín.
 
   7 Sin embargo, después de haber sido bendecidos con estas señales, regresaron a la cueva en la que nacieron.
 
   8 Sin embargo, antes de que Eva habían ofrecido la ofrenda, Adán había tomado a Eva y habían bajado hasta el río, donde se habían tirado la primera vez y se lavaron. Adán lavó su cuerpo y Eva el suyo, luego de haber terminado la angustia  por la que habían pasado.
 
   9 Adán y Eva, después de lavarse en el río de agua, cada noche, regresaban a la Cueva de los Tesoros, donde oraban y se bendecían, y luego regresaban a su cueva, donde sus hijos habían nacido.
 
   10 Adán y Eva hicieron esto hasta que los niños fueron sido destetados. Después de que fueron destetados, Adán hizo una ofrenda para las almas de sus hijos, además de las tres veces cada semana que hacía ofrenda por ellos mismos.
 
   11 Cuando los niños fueron destetados, Eva concibió una vez más, y cuando su embarazo llegó a término, dio a luz a otro hijo e hija. Y ellos fueron llamados Abel, el hijo, y Aklia, la hija.
 
   12 Entonces al final de cuarenta días, Adán hizo una ofrenda para el hijo, y al final de los ochenta días, hizo otra ofrenda para la hija, y fueron tratados, como habían sido tratados Caín y su hermana Luluwa.
 
   13 Fueron luego a la Cueva de los Tesoros, donde recibieron sus bendiciones, tras lo cual regresaron a la cueva donde habían nacido. Después de que estos niños nacieron, Eva dejó de tener hijos.
 
   
Capítulo LXXVI
 
   Caín tiene celos de Abel a causa de sus hermanas.
 
   1 Y los niños comenzaron a crecer más fuertes y más altos, pero Caín era duro de corazón, y se pronunció sobre su hermano menor.
 
   2 A menudo, cuando su padre hacía una ofrenda, Caín se quedaba y no iba con ellos, y no ofrecía nada.
 
   3 Pero, en cuanto a Abel, él tenía un corazón manso, y fue obediente a su padre y a su madre. Él se trasladaba con frecuencia a hacer una ofrenda, porque él amaba. Él oró y ayunó mucho.
 
   4 Luego vino esta señal a Abel. Como entraba a la cueva de los tesoros, y vio las barras de oro, el incienso y la mirra, preguntaba a sus padres, Adán y Eva, acerca de ellas, pues quería saber de dónde las habían obtenido.
 
   5 Y Adán le contó todo lo que había caído sobre ellos. Y Abel sintió profundamente en el corazón lo que les había acontecido a sus padres.
 
   6 Por otra parte su padre, Adán, le contó de las obras de Dios, y del jardín. Después de escuchar todo lo que su padre le contó, Abel se quedó en la cueva de los tesoros durante toda la noche.
 
   7 Y esa noche, mientras estaba orando, Satanás se le apareció bajo la figura de un hombre, que le dijo: “Tu constantemente has ido a hacer las ofrendas con tu  padre, has hecho oración y ayuno, por esto, te voy a matar y te quitaré de esta tierra”.
 
   8 Pero Abel oraba más fervientemente y echó al diablo fuera y no creyó ninguna de las palabras que le había dicho. Luego, cuando era ya de día, un ángel de Dios se le apareció y le dijo: “No cortes tu ayuno y tu oración, porque son ofrendas a Dios, mira, el Señor a aceptado tu oración y no tengas miedo a lo que el diablo te dijo anoche, sobre la muerte” Y el ángel se retiró.
 
   9 Entonces, cuando fue de día, Abel llegó a Adán y a Eva, y les dijo de la visión que había visto. Cuando oyeron esto, se angustiaron mucho por él, pero no le dijeron nada sobre esto, sino que sólo lo confortaron.
 
   10 Pero en cuanto a Caín, Satanás también vino a él por la noche y mostrándose a sí mismo le dijo: “Adán y Eva tienen mucho amor por tu hermano, más que a ti, y le van a dar en matrimonio a tu hermana que es muy bella, porque a él le gusta, pero a ti, te van a dar la hermana fea porque ellos te odian”.
 
   11 Ahora escucha, antes de que lo hagan, te estoy diciendo que debes matar a tu hermano. De esta forma tu hermana quedará para ti, porque quedará sola.
 
   12 Y el diablo se apartó de él. Pero las palabras que el diablo pronunció se quedaron en el corazón de Caín, y con frecuencia deseaba matar a su hermano.
 
   
Capítulo LXXVII
 
   Caín, de 15 años de edad, y Abel de 12 años, creciendo por separado.
 
   1 Sin embargo, cuando Adán vio que el hermano mayor odiaba a los más jóvenes, él se esforzó para ablandar sus corazones, y dijo a Caín, “¡Oh mi hijo, toma de los frutos de tu siembra y haz una ofrenda a Dios, porque él puede perdonarte tu maldad y tu pecado”.
 
   2 Dijo también a Abel, “Toma algunos frutos de tu siembra y haz una ofrenda y llévalo a Dios, porque Él puede perdonarles por su maldad y pecado”.
 
   3 Entonces Abel obedeció la voz de su padre, y tomó algunos frutos de su siembra, e hizo una buena ofrenda, y dijo a su padre, Adán, “Ven conmigo y muéstrame la forma de hacer una ofrenda satisfactoria y correcta”.
 
   4 Y fueron, Adán y Eva con él, y le mostraron la forma de ofrecer su regalo en el altar. Luego, después de eso, se pusieron de pie y oraron para que Dios acepte la ofrenda de Abel.
 
   5 Entonces Dios miró a Abel y aceptó su ofrenda. Y Dios estaba más contento con Abel que con su ofrenda, debido a su buen corazón y puro cuerpo. Pues no había rastro de engaño en él.
 
   6 Luego vinieron abajo desde el altar, y se dirigieron a la cueva en la que vivían. Pero Abel, por razón de su alegría por haber hecho su ofrenda, la repitió tres veces a la semana, tras el ejemplo de su padre Adán.
 
   7 Pero, Caín, no quería hacer una ofrenda, solo después de que su padre estuvo muy enojado, Caín aceptó y tomó la oveja más pequeña y la llevó a la ofrenda, pero cuando estaba ofreciéndola sus ojos estaban en la oveja.
 
   8 Por lo cual Dios no aceptó su ofrenda, porque su corazón estaba lleno de pensamientos asesinos.
 
   9 Y todos ellos vivían juntos en la cueva en la que Eva había dado a luz, hasta que Caín tenía quince años, y Abel doce años.
 
   
Capítulo LXXVIII
 
   Cómo el primer asesinato fue planeado.
 
   1 Entonces dijo Adán a Eva, “He aquí los niños son mayores, tenemos que pensar en darles esposas”.
 
   2 Entonces Eva respondió: “¿Cómo podemos hacerlo?”
 
   3 Entonces Adán le dijo, “Abel se unirá a la hermana de Caín en matrimonio, y la hermana de Abel en matrimonio con Caín”.
 
   4 Él dijo Eva a Adán, “no me gusta Caín, porque él es duro de corazón, pero deja que ellos se queden con nosotros hasta hacer una ofrenda en el nombre del Señor”
 
   5 Y dijo Adán, no más.
 
   6 Mientras tanto, Satanás vino a Caín en la figura de un hombre del campo, y le dijo: “He aquí Adán y Eva han estado tramando juntos sobre el matrimonio de ustedes dos, y se han puesto de acuerdo en casarte con la hermana de Abel y a él con tu hermana”.
 
   7 Porque te quiero, es que te digo estas cosas. Sin embargo, si quieres toma mi consejo y obedéceme y el día de tu boda te voy a poner una muy hermosa túnica, oro, plata en abundancia y todo mi reino te asistirá.
 
   8 Entonces Caín dijo con alegría, “¿Dónde están tu reino?”
 
   9 Y Satanás respondió: “Mis reino está en un jardín en el norte, donde una vez quise traer a tu padre Adán, pero él no estaba dispuesto a aceptar mi ofrecimiento”.
 
   10 Pero, si tú recibes mis palabras y si quieres venir a mí después de tu boda, deberás dejar la miseria en la que estás, y te daré descanso y serás mejor que tu padre Adán.
 
   11 Con estas palabras de Satanás Caín abrió sus orejas, e inclinó su corazón hacia su discurso.
 
   12 Y Caín no quiso permanecer ya más en el campo y fue a donde Eva, su madre y la golpeó, maldiciéndola y recriminándole por los planes de dar su hermana en matrimonio a Abel. Y le dijo: ¿Acaso estoy yo muerto para dar mi hermana a Abel?
 
   13 Su madre, sin embargo, trató de tranquilizarlo y lo envió al campo en el que había estado.
 
   14 Entonces, cuando Adán llegó, ella le dijo lo que Caín había hecho.
 
   15 Y Adán se afligió, pero tomó fuerza y no dijo ni una sola palabra.
 
   16 Entonces en la mañana siguiente, Adán dijo a su hijo Caín, “Tomar de tus frutos, los jóvenes y bueno, y los ofrecerás a Dios, y voy a ir a hablar con tu hermano, para hacer lo mismo”.
 
   17 Ambos obedeció a su padre Adán, y tuvieron listas sus ofrendas y las ofrecieron en la montaña donde estaba el altar.
 
   18 Pero Caín se comportaba altivamente con su hermano, y lo empujó, votándolo del altar, y no le permitió ofrecer su regalo en el altar, pero él ofreció su propia ofrenda en él, con un corazón orgulloso, lleno de engaño y de fraude.
 
   19 Pero en cuanto a Abel, construyó un altar con algunas piedras que estaba cerca a su alcance y ofreció su ofrenda con un corazón humilde y libre de engaño.
 
   20 Caín estaba entonces de pie frente al altar en el que había ofrecido su regalo, y gritó a Dios para aceptar su ofrenda, pero Dios no la aceptó de él, ni hizo un divino fuego para consumirla.
 
   21 Y se mantuvo de pie sobre el altar dando la espalda, de mal humor y con sentimiento de mezquindad, buscando a su hermano Abel, para ver si Dios acepta su ofrenda o no.
 
   22 Y Abel oró a Dios para aceptar su ofrenda. Luego, un fuego divino vino abajo y se consumió su oferta. Y Dios olió y saboreó lo dulce de su oferta, porque Abel lo amó y se regocijaba en él.
 
   23 Y porque Dios estaba bien complacido con él, le envió un ángel de la luz en la figura de un hombre, que había participado de su ofrenda, porque Él había olido y saboreado lo dulce de su ofrenda, y lo confortó y fortaleció su corazón.
 
   24 Y Caín estaba observando todo lo que tuvo lugar en la ofrenda de Abel y se enojó mucho. 
 
   25 Entonces abrió su boca y blasfemó contra Dios, porque Él no había aceptado su ofrenda.
 
   26 Y Dios dijo a Caín, “¿Por qué te ves triste? Es justo, que me permita aceptar su ofrenda. No estamos en contra de ti, más tú has murmurado y estás solo en contra tuya”.
 
   27 Dios hizo este reproche a Caín, y por qué no fue aceptada su ofrenda.
 
   28 Y Caín bajó del altar, y cambió su color y con cara triste bajó a donde sus padres y les contó lo que le había acontecido. Y Adán se entristeció mucho porque Dios no había aceptado la ofrenda de Caín.
 
   29 Pero Abel bajó con regocijo, y con un corazón agradecido, y le dijo a su padre y a su madre cómo Dios había aceptado su oferta. Y se regocijaron con él y besaron su rostro.
 
   30 Y Abel dijo a su padre, “Porque Caín me empujó del altar, y no me permitió ofrecer mi regalo en él?, sin embargo he hecho un altar para mí y mi regalo fue ofrecido en él”.
 
   31 Pero cuando Adán escuchó esto, se puso muy triste, porque era el altar que había construido inicialmente y en el que había ofrecido todas ofrendas.
 
   32 Y Caín estaba resentido y tan enojado que entró en el campo, donde Satanás vino a él y le dijo: “tu hermano Abel se ha refugiado con tu padre Adán, porque él fue echado desde el altar, y le han besado su rostro, y se han regocijado con él, mucho más que contigo”.
 
   33 Cuando Caín escuchó estas palabras de Satanás, se llenó de ira, y no dejó que nadie lo sepa. Pero él tenía, el deseo de matar a su hermano, hasta que tomándolo en la cueva le dijo:
 
   34 “¡Oh hermano, el país es tan hermoso, y hay esos hermosos árboles tan agradables en él, que forman un paisaje encantador, digno de a ver! Pero hermano, dijo Abel, tú nunca has ido a ese lugar para descansar”.
 
   35 Es que, mi hermano, es mi gran deseo que vengas conmigo al campo, para disfrutar y sentirnos bendecidos de nuestros campos y nuestros rebaños, que para ti son justos, y Te quiero mucho, oh mi hermano! Pero tú has hecho que nos enemistáramos.
 
   36 Y Abel consintió en ir con su hermano Caín al campo.
 
   37 Pero antes de salir, dijo Caín a Abel, “Espérame, voy a traer algo para protegernos de las bestias salvajes”.
 
   38 Y Abel estaba esperando inocentemente, cuando Caín le dio la delantera.
 
   39 Y comenzaron, Caín y su hermano Abel, a caminar por el camino; Caín hablaba con él, y él pensaba que Caín había olvidado todo.
 
   
Capítulo LXXIX
 
   Un malvado plan es llevado a una trágica conclusión.
 
   1 Y caminaron hasta que llegaron a un lugar solitario, donde no había nadie, y Abel dijo a Caín, “Oh, mi hermano, estamos cansados de tanto caminar y no vemos ningún árbol, ni frutos, ni flores, ni ovejas, ni nada de lo que me dijiste que veríamos ¿Dónde están las ovejas que dijiste que bendecirían?”
 
   2 Entonces Caín le dijo: “Ven, y verás muchas cosas bellas muy pronto, pero adelántate, yo te sigo y voy a alcanzarte luego”.
 
   3 Y Abel pasó por delante de Caín, y Caín se mantuvo detrás.
 
   4 Y Abel fue caminando inocentemente, sin saber que su hermano lo mataría.
 
   5 Entonces Caín, cuando llegó hasta él, le engañaba con palabras y forma de hablar amable y caminaba un poco hacia atrás de él, entonces tomó impulso y arremetió contra su hermano dándole golpe tras golpe.
 
   6 Y cuando Abel cayó sobre el terreno, viendo que su hermano arremetía contra él para matarlo, le dijo a Caín, “¡Oh, mi hermano, ten piedad de mí. Por los pechos que hemos sido amantados, no me golpees!, por el vientre que nos trajo a este mundo, no me golpees con el bastón hasta morir, si me vas a matar, toma una de estas piedras grandes y mátame directamente”.
 
   7 Entonces Caín, duro de corazón, y cruel asesino, tomó una gran piedra, y golpeó a su hermano en la cabeza, hasta que su cerebro salió de ella, y Caín disfrutó el hecho de ver la sangre de su hermano salir de él.
 
   8 Y Caín no se arrepintió de lo que había hecho.
 
   9 Pero la tierra, cuando la sangre del justo Abel cayó sobre ella, temblaba, ya que bebió su sangre, que fue destruida a causa de Caín.
 
   10 Y la sangre de Abel clamó a Dios, misteriosamente, para vengarlo de su asesino.
 
   11 Entonces Caín comenzó a excavar en el terreno para ocultar el cuerpo de su hermano, porque le vino gran temor y temblaba, cuando vio a la tierra temblar, sola por su propia cuenta.
 
   12 Luego, al terminar el hoyo, metió el cuerpo de Abel y lo cubrió con polvo, pero la tierra no lo recibió y votó el cuerpo de Abel.
 
   13 Una vez más Caín excavó el terreno y a su hermano escondió en él, pero de nuevo el terreno, arrojó el cuerpo, hasta tres veces el terreno vomitó el cuerpo de Abel.
 
   14 El terreno fangoso lo tiró la primera vez, porque Abel no fue la primera creación, y lo arrojó por segunda vez, no queriéndolo recibir, porque Abel era bueno y justo, y fue asesinado sin motivo; y una tercera vez porque el asesinato tenía un testigo en contra.
 
   15 Y la tierra se burlaba de Caín, hasta que la Palabra de Dios, vino a él en relación con su hermano.
 
   16 Luego Dios estaba enojado y disgustado mucho por la muerte de Abel, y Él tronó desde el cielo, y rayos cayeron antes que él, y la Palabra del Señor Dios de los cielos vino a Caín, y le dijo: “¿Dónde está tu hermano Abel?”
 
   17 Entonces Caín respondió con una voz áspera y orgullosa y con un corazón “¿Cómo, oh Dios? ¿Soy acaso guardián de mi hermano?”
 
   18 Y dijo Dios a Caín, “Maldita la tierra que bebió la sangre de tu hermano Abel, y para ti, siempre será temblor y agitación, y esto será una marca sobre ti a fin de que considere quien desee matarte”.
 
   19 Y Caín lloró porque Dios había dicho esas palabras, y dijo: “Oh Dios, cualquiera que considere matarme, lo hará y seré borrado de la faz de la tierra”.
 
   20 Y dijo Dios a Caín, “Quienquiera que considera matarte, no lo hará, porque antes que esto, yo voy a dar siete castigos al que tal cosa hiciere”. Porque cuando Dios preguntó a Caín ¿Dónde está tu hermano?, en su gran misericordia buscaba que Caín se arrepintiera.
 
   21 Y si Caín se hubiera arrepentido en ese momento diciendo “Oh mi Dios, perdona mi pecado, por asesinar a mi hermano”, Dios le hubiera perdonado su pecado.
 
   22 Y como Dios dijo a Caín: “Maldito el terreno que ha bebido la sangre de tu hermano” y que además muestra su misericordia para con Caín, pues Caín no fue maldecido, pero si el terreno que bebió su sangre, siendo que el terreno no cometió el asesinato, sino el malvado fue el que lo cometió.
 
   23 Y es apropiado que la maldición caiga sobre el asesino, pero la misericordia de Dios hizo que la maldición cayera al terreno y no a Caín.
 
   24 Y él le dijo: “¿Dónde está tu hermano?” A lo que él respondió y dijo: “no sé”. Entonces el Creador le dijo: “Seas siempre angustiado y temblando”.
 
   25 Entonces Caín temblaba y se llenó de terror y a través de esta señal, Dios hizo de él un ejemplo ante toda la creación de que pasa al asesino de su hermano. Dios también hizo venir sobre Caín temblor y terror quitándole la paz, para que recordando la paz y alegría pasadas, pueda arrepentirse de su pecado humildemente y encontrar la paz del principio.
 
   26 Y en la palabra que Dios dijo: “Voy a poner siete castigos a todo aquel que mata a Caín”, Dios no estaba tratando de matar a Caín con la espada, pero Él trató de hacerle morir a través del ayuno, del llanto y de la oración, para que de una forma difícil sienta su pecado.
 
   27 Y los siete castigos son las siete generaciones durante las cuales Dios espera que Caín sienta por el asesinato de su hermano.
 
   28 Pero, Caín, desde que asesinó a su hermano, no pudo encontrar ningún descanso en cualquier lugar, pero volvió a Adán y Eva, temblando, aterrorizado, y manchado con sangre. 
 
    
 
   En el apócrifo “El Primer Libro de Adán y Eva” se narra el matrimonio de Adán y Eva, donde los ángeles mandaron a Adán y a Eva a levantarse y a orar cuarenta días y cuarenta noches; y pasados los día fijados, recién Adán podrá estar con su esposa; para que desde ese momento, tal acto matrimonial sería un acto puro y sin mansilla, para así tener hijos y multiplicarse sobre la faz de la tierra. Este hecho ocurre a los siete meses y trece días después de haber sido expulsados del Edén. 
 
    
 
   Adán en Eva se regocijó y agradecieron a dios por la liberación de dolor en el parto y también por los hijos nacidos, a su hijo llamó Caín y a la hija Luluwa. Y dice que el significado de Caín es "odio", porque odiaba a su hermana en el vientre materno, antes de que naciera. Por eso Adán lo nombró Caín, pero Luluwa significa “hermoso”, porque era más hermosa que su madre. Cuando los niños fueron destetados, Eva concibió una vez más, y cuando su embarazo llegó a término, dio a luz a otro hijo e hija. Y ellos fueron llamados Abel, el hijo, y Aklia, la hija. Después de que estos niños nacieron, Eva dejó de tener hijos, aspecto que es completamente diferente a todas las otras narraciones antes mencionadas, donde se dice que Adán y Eva tuvieron un tercer hijo llamado Set y luego de ellos a otros más. 
 
    
 
   Abel hacía ofrendas junto a sus padres y oraba constantemente y en una de ellas, mientras estaba orando, Satanás se le apareció bajo la figura de un hombre, que le dijo: “Tu constantemente has ido a hacer las ofrendas con tu  padre, has hecho oración y ayuno, por esto, te voy a matar y te quitaré de esta tierra”.
 
    
 
   Por otra parte a Caín, Satanás también vino a él por la noche y mostrándose a sí mismo le dijo: “Adán y Eva tienen mucho amor por tu hermano, más que a ti, y le van a dar en matrimonio a tu hermana que es muy bella, porque a él le gusta, pero a ti, te van a dar la hermana fea porque ellos te odian”. Ahora escucha, antes de que lo hagan, te estoy diciendo que debes matar a tu hermano. De esta forma tu hermana quedará para ti, porque quedará sola.
 
    
 
   Cuando llego el tiempo para hacerlos casar Adán dijo: “Abel se unirá a la hermana de Caín en matrimonio, y la hermana de Abel en matrimonio con Caín”. Al enterarse Caín no quiso permanecer ya más en el campo y fue donde Eva, su madre, la golpeó, maldijo y recrimino por los planes de dar su hermana en matrimonio a Abel. ¿Acaso estoy yo muerto para dar mi hermana a Abel? Cuando Adán llegó, Eva le dijo lo que Caín había hecho. Entonces Adán dijo a sus hijos que ofrecieran a Dios los frutos de su trabajo, quién acepto con complacencia el de Abel, por lo que Caín blasfemo contra Dios. Caín asesina a su hermano y pretende enterrar el cuerpo de Abel en la tierra, está la vomita tres veces. Dios castigo a Caín: “Seas siempre angustiado y temblando”. Entonces Caín temblo y se llenó de terror y a través de esta señal, Dios hizo de él un ejemplo ante toda la creación de lo que pasa al asesino de su hermano: temblor y terror que quita la paz, para que pueda arrepentirse de su pecado. Y Dios dijo: “Voy a poner siete castigos a todo aquel que mata a Caín”, que quiere decir que son siete generaciones durante las cuales Dios espera que Caín sienta por el asesinato de su hermano.
 
   
En el apócrifo llamado “El Segundo Libro de Adán y Eva” se narra lo que acontece desde la muerte de Abel hasta el nacimiento de Set.  Existe un aspecto contradictorio al “Primer Libro de Adán y Eva” donde dice que Eva luego de Abel ya no tuvo hijos.
 
   Capítulo 1
 
   La familia lamenta: Qáyin (Caín) toma a Luluwa y se mudan.
 
   1. Cuando Luluwa oyó las palabras de Qáyin (Caín), ella lloró y se fue a llamar a su padre y madre, y les contó cómo fue que Qáyin (Caín) había matado a su hermano Jével (Abel).
 
   2. Entonces ellos todos lamentaron y levantaron sus voces, y pegaban sus caras, y tiraron polvo sobre sus cabezas, y rasgaban sus ropas, y salieron y vinieron al lugar adonde Jével (Abel) fue asesinado.
 
   3. Y ellos le encontraron acostado sobre la tierra, muerto, y bestias alrededor de él, mientras ellos lloraron y clamaron por este justo. Desde su cuerpo, por motivo de su pureza, salía el olor de especies dulces.
 
   4. Y ’Âthâ´m (Adán) le llevó, sus lágrimas corriendo por su cara; y se fue a la Cueva de Tesoros, donde él le acostó, y le arropó con especies dulces y mirra.
 
   5. Y ’Âthâ´m (Adán) y Xauwâ´h (Eva) continuaron al lado de su entierro en gran luto ciento cuarenta días. Jével (Abel) tenía quince años y medio de edad, y Qáyin (Caín) diecisiete años y medio.
 
   6. Acerca de Qáyin (Caín), cuando el luto por su hermano se había acabado, él tomó su hermana Luluwa y vino a ella, sin permiso de su padre y madre; porque ellos no podían protegerle a ella de él, por motivo de su corazón pesado.
 
   7. Él entonces bajó a la base de la montaña, lejos del jardín, cerca al lugar adonde él había matado a su hermano.
 
   8. Y en ese lugar había muchos árboles de frutas y árboles de bosque. Su hermana le parió hijos, quienes en su turno comenzaron multiplicarse por grados hasta que ellos llenaron ese lugar.
 
   9. Pero acerca de ’Âthâ´m (Adán) y Xauwâ´h (Eva), ellos no se vinieron juntos luego del funeral de Jével (Abel), por siete años. Pero luego de esto, Xauwâ´h (Eva) concibió; y cuando ella estaba embarazada, ’Âthâ´m (Adán) le dijo a ella, “Ven, tomemos una ofrenda y ofrezcámoslo a Iâjuéh (Yahvé), y pidámosle a Él que nos dé un niño lindo, en quién nosotros pudiésemos hallar conforte, y quien pudiésemos unir en matrimonio a la hermana de Jével (Abel).”
 
   10. Entonces ellos prepararon una ofrenda y lo trajeron al altar, y la ofrecieron ante Iâjuéh (Yahvé), y comenzaron a rogarle a Él que acepte su ofrenda, y que les dé una buena descendencia.
 
   11. Y Iâjuéh oyó ’Âthâ´m (Adán) y aceptó su ofrenda. Entonces ellos adoraron, ’Âthâ´m (Adán), Xauwâ´h (Eva), y su hija, y bajaron a la Cueva de Tesoros y pusieron una lámpara en ella, que queme de noche y de día, ante el cuerpo de Jével (Abel).
 
   12. Entonces ’Âthâ´m (Adán) y Xauwâ´h (Eva) siguieron ayunando y orando hasta que vino el momento de Xauwâ´h (Eva) que ella debiese dar luz, cuando ella dijo a ’Âthâ´m (Adán), “Yo deseo ir a la cueva en la roca, para parir en ella.”
 
   13. Y él dijo, “Anda, y toma contigo tu hija que te atienda; pero yo me quedaré en esta Cueva de Tesoros ante el cuerpo de mi hijo Jével (Abel).”
 
   14. Entonces Xauwâ´h (Eva) hizo caso a ’Âthâ´m (Adán), y se fue, ella y su hija. Pero ’Âthâ´m (Adán) se quedó solo en la Cueva de Tesoros.
 
    
 
   Capítulo 2
 
   Un tercer hijo nace a ’Âthâ´m (Adán) y Xauwâ´h (Eva).
 
   1 Y Xauwâ´h (Eva) produjo un hijo que era perfectamente hermoso en figura y de cara. Su belleza era como la de su padre ’Âthâ´m (Adán), pero aún más lindo.
 
   2 Entonces Xauwâ´h (Eva) fue confortada cuando ella le vio, y quedó ocho días en la cueva, entonces ella envió su hija a ’Âthâ´m (Adán) para decirle que venga y vea al niño y que le nombre a él. Pero la hija quedó en su lugar al lado del cuerpo de su hermano, hasta que regresó ’Âthâ´m (Adan). Así hizo ella.
 
   3 Pero cuando vino ’Âthâ´m (Adán) y vio la apariencia linda del niño, su hermosura, su figura perfecta, él se regocijó por él, y fue confortado por Jével (Abel). Entonces él nombró el niño Shëth (Set), lo cual significa, “Que el Poderoso ha oído mi oración, y me ha liberado de mi aflicción.” Pero también significa “poder y fuerza.”
 
   4 Entonces luego que ’Âthâ´m (Adán) había nombrado al niño, él regresó a la Cueva de Tesoros; y su hija regresó devuelta a su madre.
 
   5 Pero Xauwâ´h (Eva) continuó en la cueva, hasta que se cumplieron cuarenta días, cuando ella vino a ’Âthâ´m (Adán), y ella trajo con ella al niño y su hija.
 
   6 Y ellos vinieron al río de agua, adonde ’Âthâ´m (Adán) y su hija se lavaron, debido a su tristeza por Jével (Abel); pero Xauwâ´h (Eva) y el bebé se lavaron para purificación.
 
   7 Entonces ellos regresaron, y tomaron una ofrenda, y subieron a la montaña y la ofrecieron, por el bebé, y Iâjuéh (Yahvé) aceptó su ofrenda, y envió Su bendición sobre ellos, y sobre su hijo Shëth (Set); y ellos regresaron a la Cueva de Tesoros.
 
   8 Acerca de ’Âthâ´m (Adán), él no conoció otra vez a su mujer Xauwâ´h (Eva), todos los días de su vida, ni tampoco nació de ellos ninguno más, sino solo esos cinco, Qáyin (Caín), Luluwa, Jével (Abel), Aklia, y Shëth (Set) solamente.
 
   9 Y Shëth (Set) creció en estatura y en fuerza, y comenzó a ayunar y orar, fervientemente.
 
    
 
   Este “Segundo Libro de Adán y Eva” nos dice con mucha claridad que Adán,  no conoció (engendrar) otra vez a su mujer Eva, todos los días de su vida, ni tampoco nació de ellos ninguno más, sino solo esos cinco, Caín, Luluwa, Abel, Aklia, y Set.
 
    
 
   La biblia narra que salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. Y conoció Caín a su mujer, la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad del nombre de su hijo, Enoc (Génesis 4: 16-17), se debe indicar que la esposa de Caín era Luluwa y de esta unión nació Enoc. A su vez Set tomo por esposa a Aklia y de esta unión nació Enos y otros hijos que precisa la biblia (Génesis 5: 7).
 
    
 
   Los descendientes de Caín son su hijo Enoc que tuvo por hijo a Irad que engendró a Mehujael, y Mehujael engendro a Metusael padre de Lamec. Y Lamec tomó dos mujeres (Ada y Zila), con Ada tuvo a su hijo Jabal padre de los que habitan en tiendas y crían aganado, y un segundo hijo llamado Jubal, el cual fue el padre de todos los que tocan arpa y flauta. Lamec con su segunda esposa Zila tuvieron a Tubal-caín artífice de toda obra de bronce y de hierro, y la hermana de Tubal-caín fue Naama (Génesis 4: 17 al 22), luego de ello ya no se menciona nada más sobre los descendientes de la línea de Caín.
 
    
 
   Sobre los descendientes de los hijos de Set se tiene desde Enos su hijo, una larga descendencia hasta Noé cuyos tres hijos sobrevivirían junto a su padre y familias el Diluvio (Génesis 5: 9 al 32).
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   En “El Segundo Libro de Adán y Eva” se narra cómo los hijos de la línea de descendencia de Caín y Set estuvieron en contacto hasta la gran hecatombe del Diluvio Universal. 
 
    
 
   Mientras estaba vivo Enos los hijos descendientes de Set evitaban contactarse con los descendientes de Caín debido a que en estos hombres había muchos robos, matanzas y pecado. Cuando tenía Enós novecientos años, todos los hijos de Set, y de Cainán, y su primogénito, con sus mujeres y niños, se juntaron alrededor de él, pidiéndole una bendición de él. Les bendijo, y les hizo jurar a ellos por la sangre de Abel diciéndoles a ellos, “No permitan a ninguno de vuestros hijos que baje de esta Pura Montaña, y que ellos no hagan ningún compañerismo con los hijos de Caín el asesino”, luego de esto Enós descanso envejecido a los novecientos ochenta y cinco años. 
 
    
 
   Luego de la muerte de Enós, Cainán a la cabeza de su pueblo en justicia e inocencia, como su padre le había mandado a él; él también continuaba alejado de los descendientes de Caín. Entonces cuando él había vivido novecientos diez años, le vino encima sufrimiento y aflicción. Y cuando él estaba por entrar al descanso, todos los padres con sus mujeres y niños vinieron a él, y él les bendijo, y les hizo jurar por la sangre de Abel, “No permitan a ninguno de entre ustedes que baje de esta Montaña Pura, y no hagan compañerismo con los hijos de Caín el asesino”. Mahalaleel, su hijo primogénito, recibió este mandamiento de su padre, quien le bendijo a él y se murió.
 
    
 
   Mahalaleel se paró encima de su pueblo, y les alimentó en justicia e inocencia, y les vigilaba a ellos para observar que ellos no tuvieran ninguna relación con los hijos de Caín, hasta que tuvo ochocientos setenta años, cuando él se enfermó. Entonces todos sus hijos se juntaron a él, para verle, y para pedir por su bendición sobre todos ellos, antes de que se fuese de este mundo. Llamó a su hijo mayor Jared y le dijo, “Oh Jared, mi hijo, te hago jurar por Él quien hizo los cielos y la tierra, que vigiles a tu pueblo, y que les alimentes en justicia y en inocencia, y que no permitas que ninguno de ellos baje de esta Montaña Pura a los hijos de Caín”. Oye, Oh mi hijo, luego de esto vendrá una gran destrucción sobre esta tierra por causa de ellos; Yahvé estará enojado con el mundo, y les destruirá a ellos con aguas. Pero Yo también sé que tus hijos no te harán caso a ti, y que ellos bajarán de esta montaña y tendrán relaciones con los hijos de Caín, y que ellos perecerán con ellos. ¡Oh mi hijo! Instrúyeles, y supervísales a ellos, para que ninguna culpa se conecte a ti por causa de ellos.
 
    
 
   Capítulo 17
 
   Iéred (Jared) se vuelve disciplinario. Él se deja llevar a la tierra de Qáyin (Caín) adonde él ve muchas vistas atractivas. Iéred (Jared) apenas se escapa con corazón limpio.
 
   1 Entonces Iéred (Jared) guardó el mandamiento de su padre, y subió como un león sobre su pueblo. Él les alimentó en justicia e inocencia, y les mandó que hagan nada sin su consejo. Porque él tenía miedo por ellos, por si ellos se fuesen a los hijos de Qáyin (Caín).
 
   2 Por eso él les dio órdenes repetidamente; y continuaba haciendo así hasta el final del año número cuatrocientos ochenta y cinco de su vida.
 
   3 Al final de estos años mencionados, le vino a él esta señal. Mientras Iéred (jared) estaba parado como un león ante los cuerpos de sus padres, orando y advirtiéndoles a su pueblo, Sâţâ´n (Satanás) le envidió, y trabajó una apariencia hermosa, porque Iéred (jared) no permitía a sus hijos hacer nada sin su consejo.
 
   4 Sâţâ´n (Satanás) entonces le apareció a él con treinta hombres de sus ejércitos, en la forma de hombres buen mozos, Sâţâ´n (Satanás) mismo siendo el mayor y el más alto de entre ellos, con una barba fina.
 
   5 Ellos se pararon a la boca de la cueva, y llamaron afuera a Iéred (Jared), de dentro de ella.
 
   6 Él salió a ellos, y les encontró luciendo como hombres finos, llenos de luz, y de gran belleza. Él maravilló a su hermosura y a sus apariencias, y se preguntó en sigo mismo si ellos no fuesen hijos de Qáyin (Caín).
 
   7 Él dijo también en su corazón, “Como los hijos de Qáyin (Caín) no pueden subir hasta la altura de esta montaña, y ninguno de ellos es tan buen mozo como estos aparentan ser, y entre estos hombres no hay ninguno de mi familia, ellos deben de ser extranjeros.”
 
   8 Entonces Iéred (Jared) y ellos intercambiaron un saludo y él dijo al mayor de entre ellos, “Oh mi padre, explícame la maravilla que está en ustedes, y cuéntame quienes son estos contigo, porque ellos me lucen como hombres extraños.”
 
   9 Entonces el mayor comenzó a llorar, y el resto lloraron con él, y él dijo a Iéred (Jared), “Yo soy ’Âthâ´m (Adán) quien ’Elohíym hizo primero; y este es Jével (Abel) mi hijo, quien fue matado por su hermano Qáyin (Caín), en cuyo corazón Sâţâ´n (Satanás) le puso que le asesine a él.
 
   10 Entonces éste es mi hijo Shëth (Set), a quien yo pedí de ’Elohíym, quien me lo dio a mí, para confortarme en lugar de Jével (Abel).
 
   11 Entonces este es mi hijo ’Enówsh (Enós), hijo de Shëth (Set), y ese otro es Qëynâ´n (Cainán), hijo de ’Enówsh (Enós), y ese otro es Majalal’Ë´l (Mahalaleel), hijo de Qëynâ´n (Cainán), tu padre.”
 
   12 Pero Iéred (Jared) se quedó maravillando a su apariencia, y de lo que le dijo el mayor a él.
 
   13 Entonces el mayor le dijo a él, “No maravilles, Oh mi hijo; nosotros vivimos en la tierra al norte del jardín, cual ’Elohíym creó antes del mundo. Él no quiso permitirnos vivir ahí, sino nos puso dentro del jardín, debajo del cual ustedes están ahora habitando.
 
   14 Pero luego de que yo transgredí, Él me hizo salir, y yo fui dejado que habite en esta cueva, problemas grandes y graves me vinieron encima, y cuando se acercaba mi muerte, yo mandé a mi hijo Shëth (Set) que tiene a su pueblo bien, y este mi mandamiento debía ser pasado de uno al próximo, hasta el final de las generaciones que vengan.
 
   15 Pero, Oh Iéred (Jared), mi hijo, nosotros vivimos en regiones hermosas, mientras ustedes viven aquí en miseria, como este tu padre Majalal’Ë´l (Mahalaleel) me informó, contándome que un gran diluvio vendrá y inundará la tierra entera.
 
   16 Por eso, Oh mi hijo, temiendo por ustedes, yo me levanté y tomé mis hijos conmigo, y vine hasta aquí para que nosotros te visitemos a ti y a tus hijos, pero yo te encontré a ti parado en esta cueva llorando, y tus hijos esparcidos alrededor de esta montaña, en el calor y en miseria.
 
   17 Pero, Oh mi hijo, como nosotros fallamos nuestro camino, y vinimos hasta aquí, nosotros encontramos otros hombres debajo de esta montaña, que habitan un país hermoso, lleno de árboles y de frutas, y de toda clase de flora; es como un jardín, así que cuando nosotros les encontramos nosotros pensábamos que ellos eran ustedes, hasta que tu padre Majalal’Ë´l (Mahalaleel) me contó que ellos no eran tal cosa.
 
   18 Ahora, por eso, Oh mi hijo, escucha mi consejo, y baja a ellos, tú y tus hijos. Ustedes descansarán de todo este sufrimiento en cual ustedes están. Pero si ustedes no quieren bajar a ellos, entonces levántate, toma tus hijos, y ven con nosotros a nuestro jardín, ustedes vivirán en nuestra tierra hermosa, y ustedes descansarán de todo estos problemas, cuales tú y tus hijos están ahora aguantando.”
 
   19 Pero Iéred (Jared) cuando él oyó este dicho del mayor, maravilló; y se fue aquí y allá, pero en ese momento él no encontró ninguno de sus hijos.
 
   20 Entonces él contestó y dijo al mayor, “¿Por qué se han ustedes escondido hasta hoy día?”
 
   21 Y el mayor contestó, “Si tu padre no nos hubiera dicho, nosotros no lo hubiésemos sabido.”
 
   22 Entonces Iéred (Jared) creyó que sus palabras eran ciertas.
 
   23 Así que ese mayor le dijo a Iéred (Jared), “¿Por qué te viraste alrededor así y así?” Y él dijo, “Yo estaba buscando a uno de mis hijos, para contarle acerca de que yo me iba contigo, y acerca de bajar a aquellos acerca de cuáles tú me has hablado a mí.”
 
   24 Cuando el mayor oyó la intención de Iéred (Jared), él le dijo a él, “Deja en paz ese propósito al presente, y ven con nosotros, tú verás nuestro país; si la tierra en cual nosotros habitamos te agrada, nosotros y tú regresaremos aquí y tomaremos tu familia con nosotros. Pero si nuestro país no te agrada, tú regresarás a tu propio lugar.”
 
   25 Y el mayor urgió a Iéred (Jared), que venga antes de que alguno de sus hijos venga a aconsejarle en contra.
 
   26 Iéred (Jared), entonces, salió de la cueva y se fue con ellos y entre ellos. Y ellos le confortaron, hasta que ellos llegaron al tope de la montaña de los hijos de Qáyin (Caín).
 
   27 Entonces dijo el mayor a uno de sus compañeros, “Nosotros nos hemos olvidado de algo al lado de la boca de la cueva, y ese es la ropa escogida que nosotros habíamos traído para vestirle a Iéred (Jared) con ella.”
 
   28 Él entonces le dijo a uno de ellos, “Regresa, alguno de ustedes; y nosotros te esperaremos aquí, hasta que tú vuelvas. Entonces le vestiremos a Iéred (Jared) y él será como nosotros, bueno, buen mozo, y digno para entrar con nosotros en nuestro país.”
 
   29 Entonces ese regresó.
 
   30 Pero cuando él estaba a una distancia corta, el mayor le llamó y le dijo a él, “Espera, hasta que yo venga y te hable.”
 
   31 Entonces él se quedó quieto, y el mayor se fue a él y le dijo a él, “Una cosa que nos olvidamos a la cueva es esto – de apagar la lámpara que quema adentro, arriba de los cuerpos que están adentro. Entonces regresa a nosotros, rápido.”
 
   32 Ese se fue, y el mayor regresó a sus compañeros y a Iéred (Jared). Y ellos bajaron de la montaña, y Iéred (Jared) con ellos; y ellos se quedaron al lado de una fuente de agua, cerca de las casas de los hijos de Qáyin (Caín) y esperaron por su compañero hasta que él trajese la ropa para Iéred (Jared).
 
   33 Él, entonces, quien regresó a la cueva, apagó la lámpara, y vino a ellos y trajo un fantasma con él y les mostró a ellos. Y cuando Iéred (Jared) lo vio él maravilló a la hermosura y favor de tal, y se regocijó en su corazón creyéndolo que todo era cierto.
 
   34 Pero mientras ellos estaban quedándose ahí, tres de ellos entraron en casas de los hijos de Qáyin (Caín) y les dijeron a ellos, “Tráenos hoy comida a la fuente de agua, para que comamos nosotros y nuestros compañeros.”
 
   35 Pero cuando los hijos de Qáyin (Caín) les vieron, ellos maravillaron de ellos y pensaron: “Estos son hermosos de apariencia, y tales como nosotros nunca hemos visto.” Así que ellos se levantaron y vinieron con ellos a la fuente de agua, para ver sus compañeros.
 
   36 Ellos les encontraron a ellos tan buen mozos, que ellos llamaron fuerte alrededor de sus lugares que otros vengan y se junten y que vengan y miren a estos seres hermosos. Entonces ellos se juntaron alrededor de ellos, ambos hombres y mujeres.
 
   37 Entonces el mayor les dijo a ellos, “Nosotros somos extranjeros en vuestra tierra, tráenos buena comida y bebida, ustedes y sus mujeres, para refrescarnos con ustedes.”
 
   38 Cuando esos hombres oyeron estas palabras del mayor, cada uno de los hijos de Qáyin (Caín) trajo su mujer, y otro trajo su hija, y así, muchas mujeres vinieron a ellos, cada uno llamándole a Iéred (Jared) o para él mismo o para su mujer; Todos iguales.
 
   39 Pero cuando Iéred (Jared) vio lo que ellos hacían, su mero ser se arrancó a si mismo de ellos, ni quiso él probar de su comida o de su bebida.
 
   40 Él mayor le vio como él se arrancó a si mismo de ellos, y le dijo a él, “No estés triste; yo soy el gran mayor, y como tú me verás hacer, haz tú mismo de la misma manera.”
 
   41 Entonces él esparció sus manos y tomó una de las mujeres, y cinco de sus compañeros hicieron lo mismo ante Iéred (Jared), para que él hiciese como hacían ellos.
 
   42 Pero cuando Iéred (Jared) les vio trabajando infamia él lloró, y dijo en su mente, “Mis padres nunca hacían algo parecido.”
 
   43 Él entonces esparció sus manos y oró con un corazón ferviente, y con mucho llorar, y rogó a Iâjuéh (Yahvé) que le libere a él de las manos de ellos.
 
   44 Tan pronto comenzó Iéred (Jared) a orar, el mayor huyó con sus compañeros, porque ellos no podían quedarse en un lugar de oración.
 
   45 Entonces Iéred (Jared) se viró alrededor pero no podía verles, sino que se encontró a si mismo parado en el medio de los hijos de Qáyin (Caín).
 
   46 Él entonces lloró y dijo, “Oh Iâjuéh (Yahvé), no me destruyas con esta raza, acerca de los cuales mis padres me han advertido; porque ahora, Oh mi Soberano Iâjuéh (Yahvé), yo estaba pensando que aquellos quienes me aparecieron eran mis padres, pero yo les he encontrado que ellos eran adversarios, quienes me atrajeron mediante esta apariencia hermosa, hasta que yo les creí.
 
   47 Pero ahora yo Te pido, Oh Iâjuéh (Yahvé), que me liberes de esta raza, entre cual yo estoy ahora quedándome, como Tú me liberaste de esos adversarios. Manda a Tu Enviado que me saque de entremedio de ellos, porque yo mismo no tengo la capacidad de escaparme de entre ellos.”
 
   48 Cuando Iéred (Jared) había terminado su oración, Iâjuéh (Yahvé) mandó a Su Enviado entremedio de ellos, Quien tomó a Iéred (Jared) y le puso encima de la montaña, y le mostró el camino, le dio consejo, y entonces le dejó a él.
 
    
 
   Capítulo 18
 
   Confusión en la Cueva de Tesoros. Discurso milagroso del muerto ’Âthâ´m (Adán).
 
   1 Los hijos de Iéred (Jared) tenían el hábito de visitarle hora tras hora, para recibir su bendición y para pedirle su consejo para cada cosa que ellos hacían; y cuando él tenía un trabajo que hacer, ellos lo hacían para él.
 
   2 Pero esta vez cuando ellos entraron a la cueva ellos no encontraron a Iéred (Jared), sino que ellos encontraron a la lámpara apagada, y los cuerpos de los padres tirados alrededor, y voces venían de ellos por el poder de Iâjuéh (Yahvé), que decían, “Sâţâ´n (Satanás) en una aparición ha engañado a nuestro hijo, deseando destruirle, como él destruyó a nuestro hijo Qáyin (Caín).”
 
   3 Ellos decían también, “¡Iâjuéh (Yahvé) ’Elohíym de los cielos y la tierra, libera a nuestro hijo de la mano de Sâţâ´n (Satanás), quien trabajó una grande y falsa aparición ante él!” Ellos también hablaban de otros asuntos, por el poder de Iâjuéh.(Yahvé)
 
   4 Pero cuando los hijos de Iéred (Jared) oyeron estas voces ellos temieron, y se paraban llorando por su padre, porque ellos desconocían qué le había pasado.
 
   5 Y ellos lloraron por él ese día hasta la posada del sol.
 
   6 Entonces vino Iéred (Jared) con una cara penoso, miserable en mente y cuerpo, y entristecido de haber sido separado de los cuerpos de sus padres.
 
   7 Pero mientras él estaba acercándose a la cueva, sus hijos le vieron, y corrieron a la cueva, y se prendieron de su cuello, llorando, y diciéndole a él, “Oh padre, ¿adónde has estado tú, y porqué nos has dejado a nosotros, como tú no estabas dispuesto a hacer?” Y otra vez, “¡Oh padre, cuando tú te desapareciste, la lámpara sobre los cuerpos de nuestros padres se apagó, los cuerpos fueron tirados alrededor, y voces venían de ellos!”
 
   8 Cuando Iéred (Jared) oyó esto él estaba triste, y entró a la cueva; y ahí encontró a los cuerpos tirados alrededor, la lámpara apagada, y los padres ellos mismos orando por su liberación de la mano de Sâţâ´n (Satanás).
 
   9 Entonces Iéred (Jared) se cayó sobre los cuerpos y les abrazó, y dijo, “¡Oh mis padres, a través de vuestra intercesión, Iâjuéh (Yahvé) me permitió ser liberado de la mano de Sâţâ´n (Satanás)! Y yo les ruego que pidan a Iâjuéh (Yahvé) que me guarde y me esconda de él hasta el día de mi muerte.”
 
   10 Entonces todos las voces cesaron excepto la voz de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán), quien habló a Iéred (Jared) por el poder de Iâjuéh (Yahvé), igual como uno hablaría a su prójimo, diciendo, “Oh Iéred (Jared), mi hijo, ofrece dádivas a Iâjuéh (Yahvé) por haberte liberado de la mano de Sâţâ´n (Satanás); y cuando tú traigas esas ofrendas, que sea que tú las ofreces sobre el altar sobre cual yo solía ofrecer. Entonces también, cuídate de Sâţâ´n (Satanás), porque él me engañó muchas veces con sus apariciones, deseando destruirme, pero Iâjuéh (Yahvé) me liberó fuera de su mano.
 
   11 Manda a tu pueblo que ellos estén vigilándose contra él, y que nunca cesen de ofrecer dádivas a Iâjuéh. (Yahvé)”
 
   12 Entonces la voz de ’Âthâ´m (Adán) también se volvió silencioso; y Iéred (Jared) y sus hijos maravillaban de esto. Entonces ellos recostaron a los cuerpos como ellos estaban al principio, y Iéred (Jared) y sus hijos se pararon orando esa noche entera, hasta el amanecer.
 
   13 Entonces Iéred (Jared) hizo una ofrenda y la ofreció sobre el altar, como ’Âthâ´m (Adán) le había mandado a él. Y mientras él subía al altar, él oró a Iâjuéh (Yahvé) por misericordia y por perdón de su pecado, acerca de la lámpara apagándose.
 
   14 Entonces Iâjuéh (Yahvé) apareció a Iéred (Jared) sobre el altar y les bendijo a él y a sus hijos, y aceptó sus ofrendas, y mandó a Iéred (Jared) que tome del fuego puro del altar, y que prenda con él la lámpara que echaba luz sobre el cuerpo de ’Âthâ´m (Adán).
 
    
 
   Capítulo 19
 
   Los hijos de Iéred (Jared) les desvían.
 
   1 Entonces Iâjuéh (Yahvé) le reveló a él otra vez la promesa que Él había hecho a ’Âthâ´m (Adán); Él le explicó a él los 4,000 años, y le reveló a él el secreto de Su venida sobre la tierra.
 
   2 Y Iâjuéh (Yahvé) le dijo a Iéred (Jared), “Acerca de ese fuego que tú has tomado del altar para prender la lámpara con él, permite que se quede contigo para dar luz a los cuerpos; y no lo dejes salir de la cueva, hasta que el cuerpo de ’Âthâ´m (Adán) salga de ella.
 
   3 Pero, Oh Iéred (Jared), cuida el fuego, que queme brillante en la lámpara; ni salgas tú otra vez de la cueva hasta que tú recibas una orden a través de una visión, y no en una aparición, cuando sea visto por ti.
 
   4 Entonces manda otra vez a tu pueblo que no tenga relaciones con los hijos de Qáyin (Caín), y que no aprendan sus caminos, porque Yo soy Iâjuéh (Yahvé) quien no ama el odio y obras de iniquidad.” 
 
   5 Iâjuéh (Yahvé) dio también muchos otros mandamientos a Iéred (jared), y le bendijo a él. Y entonces retiró Su Palabra de él.
 
   6 Entonces Iéred (Jared) se acercó cerca con sus hijos, tomó fuego, y bajó a la cueva, y prendió la lámpara ante el cuerpo de ’Âthâ´m (Adán); y él dio su pueblo mandamientos como Iâjuéh (Yahvé) le había dicho que haga.
 
   7 Esta señal sucedió a Iéred (Jared) al final de su año cuatrocientos cincuenta [910 (3062 AC)]; como también muchas otras maravillas que nosotros no anotamos. Pero nosotros anotamos solo este por brevedad, y para no alargar nuestra narrativa.
 
   8 Y Iéred (Jared) continuó instruyendo a sus hijos ochenta años; pero luego de eso ellos comenzaron a transgredir a los mandamientos que él les había dado, y a hacer muchas cosas sin su consejo. Ellos comenzaron a bajarse de la Montaña Pura uno tras otro, y a mezclarse con los hijos de Qáyin (Caín), en compañerismos sucios.
 
   9 Ahora la razón por la cual los hijos de Iéred (Jared) bajaron la Montaña Pura es este, la cual nosotros te revelaremos ahora a ti.
 
    
 
   Capítulo 20
 
   Música encantador, bebidas fuertes soltadas entre los hijos de Qáyin (Caín). Ellos se ponen ropas coloradas.  Los hijos de Shëth (Set) miran con ojos deseosos. Ellos se rebelan de consejo sabio, ellos descienden la montaña al valle de iniquidad.  Ellos no pueden ascender la montaña otra vez.
 
   1 Luego que Qáyin (Caín) había bajado a la tierra de tierra oscura, y sus hijos se habían multiplicado ahí dentro, había uno de ellos, cuyo nombre era Genun, hijo de Lémekh el ciego quien mató a Qáyin (Caín).
 
   2 Pero acerca de este Genun, Sâţâ´n (Satanás) le entró a él en su niñez; y él hizo varios tipos de trompetas y cuernos, e instrumentos de cuerdas, címbalos y salterios y liras y harpas y flautas, y él los tocaba en cada momento y a toda hora.
 
   3 Y cuando él los tocaba, Sâţâ´n (Satanás) entraba a ellos, para que de entre ellos se oyeran sonidos hermosos y dulces, que seducían al corazón.
 
   4 Entonces él juntaba grupos en bandas para tocarlos a ellos, y cuando ellos tocaban, les agradaba bien a los hijos de Qáyin (Caín), quienes se inflamaban ellos mismos con pecado entre ellos, y ardían como con fuego, mientras Sâţâ´n (Satanás) inflamaba sus corazones, uno con otro, y aumentaba la lujuria entre ellos.
 
   5 Sâţâ´n (Satanás) también enseño a Genun que extraiga bebida fuerte del grano, y esto usó Genun para reunir grupos y bandas en casas de bebida; y trajo al alcance de ellos toda clase de frutas y flores, y ellos bebían juntos.
 
   6 Así este Genun hizo que el pecado se multiplique excedentemente; él también actuó con orgullo, y enseño a los hijos de Qáyin (Caín) que cometan toda clase de maldad crasa, que ellos no habían conocido, y les puso a hacer cosas variedades de fechorías que desconocían anteriormente.
 
   7 Entonces Sâţâ´n (Satanás), cuando él veía que ellos cedían a Genun y le hacían caso en cada cosa que él les decía, se regocijó grandemente, y aumentó el entendimiento de Genun hasta que él tomó hierro e hizo con él armas de guerra.
 
   8 Entonces cuando ellos estaban borrachos, el odio y la matanza aumentaron entre ellos; Hombres usaban violencia en contra de otros para enseñarles maldad quitándole sus hijos y profanándoles ante él.
 
   9 Y cuando hombres veían que ellos eran vencidos, y vieron otros que no fueron vencidos, los que fueron vencidos venían a Genun, tomaban refugio con él, y él les hizo a ellos sus confederados.
 
   9 Entonces el pecado aumentó entre ellos grandemente, hasta que hombres tomaban sus propias hermanas, o hijas, o madre, y otras, o la hija de la hermana de su padre, tal que no había más distinción de relación, y ellos no sabían más lo que era iniquidad, sino que actuaban malvadamente, y la tierra fue profanada con el pecado, y ellos enojaron a Iâjuéh (Yahvé) el Juez, Quien les había creado.
 
   10 Pero Genun reunió juntos bandas en grupos, que tocaban cuernos y todos los otros instrumentos que nosotros ya habíamos mencionado, al pie de la Montaña Pura, y ellos lo hacían para que los hijos de Shëth (Set) quienes estaban sobre la Montaña Pura lo oyesen.
 
   11 Pero cuando los hijos de Shëth (Set) oyeron el sonido, ellos maravillaban, y venían en grupos, y se pararon en el tope de la montaña para mirar a los que estaban abajo, y ellos hicieron así un año entero.
 
   12 Cuando, al final de ese año, Genun vio que ellos estaban siendo ganados a él poco a poco, Sâţâ´n (Satanás) entró en él, y le enseño a él a teñir materiales para ropas de diversos patrones, y le hizo entender cómo teñir rojo y púrpura, y más cosas.
 
   13 Y los hijos de Qáyin (Caín) quienes trabajaron todo esto, y se lucían en hermosura y ropas extravagantes, y carreras de caballo, cometiendo toda clase de abominaciones.
 
   14 Mientras tanto los hijos de Shëth (Set), quienes estaban sobre la Montaña Pura, oraban y honraban a Iâjuéh (Yahvé), en el lugar de los ejércitos de enviados quienes habían caído, por eso Iâjuéh (Yahvé) les había llamado a ellos ‘enviados,” porque Él se regocijaba por ellos grandemente.
 
   15 Pero después de esto, ellos no guardaban más Su mandamiento, ni se mantenían por la promesa que Él había hecho a sus padres, sino que ellos descansaron de sus ayunos y oraciones, y del consejo de Iéred (Jared) su padre. 16 Y ellos continuaron juntándose al tope de la montaña, para mirar a los hijos de Qáyin (Caín), desde la mañana hasta el anochecer, y a lo que ellos hacían, a sus ropas hermosas y ornamentos.
 
   17 Entonces los hijos de Qáyin (Caín) miraron arriba desde abajo, y vieron los hijos de Shëth (Set), parados en grupos encima de la montaña, y ellos llamaron a ellos que bajen abajo a ellos.
 
   18 Pero los hijos de Shëth (Set) les dijeron a ellos desde arriba, “Nosotros desconocemos el camino.” Entonces Genun, el hijo de Lémekh, les oyó a ellos decir que ellos desconocían el camino, y él se preguntó a si mismo cómo él podría traerles abajo.
 
   19 Entonces Sâţâ´n (Satanás) apareció a él de noche, diciendo, “No existe camino para que ellos bajen desde la montaña adonde ellos habitan, pero cuando ellos vengan mañana, diles a ellos, ‘Vengan ustedes al lado occidental de la montaña, ahí encontrarás el camino de un riachuelo de agua, que baja al pie de la montaña, entre dos cerros; bájense por ese camino a nosotros.’”
 
   20 Entonces cuando era de día, Genun sopló los cuernos y tocó los tambores debajo de la montaña, como él solía hacer. Los hijos de Shëth (Set) lo oyeron y vinieron como ellos solían hacer.
 
   21 Entonces Genun les dijo a ellos desde abajo, “Váyanse al lado occidental de la montaña, y ahí encontrarán el camino para bajarse.”
 
   22 Pero cuando los hijos de Shëth (Set) oyeron estas palabras de él, ellos volvieron a la cueva a Iéred (Jared), para contarle todo lo que ellos habían oído.
 
   23 Entonces cuando Iéred (Jared) lo oyó, él fue afligido, porque él sabía que ellos transgredirían su consejo.
 
   24 Luego de esto cien hombres de los hijos de Shëth (Set) se juntaron, y se dijeron entre ellos, “Vengan, vayamos abajo a los hijos de Qáyin (Caín), y veamos qué ellos hacen, y vamos a divertirnos con ellos.”
 
   25 Pero cuando Iéred (Jared) oyó esto de los cien hombres, su mera alma fue conmovida, y su corazón fue afligido. Él entonces se levantó con gran fervor, y se paró entremedio de ellos, y les conjuró a ellos por la sangre de Jével (Jared) el justo, “Que ninguno de ustedes se baje de esta montaña dedicada y pura, en cual nuestros padres nos han ordenado que habitemos.”
 
   26 Pero cuando Iéred (Jared) vio que ellos aceptaban sus palabras, él les dijo a ellos, “Oh mis hijos buenos inocentes y puros, entiendan que una vez que ustedes se bajen de esta montaña pura, Iâjuéh (Yahvé) no les permitirá que ustedes regresen de nuevo a ella.”
 
   27 Él otra vez les conjuró diciendo, “Yo les conjuro por la muerte de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán), y por la sangre de Jével (Abel), de Shëth (Set), de Enówsh (Enós), de Qëynâ´n (Cainán), y de Majalal’Ë´l (Mahalaleel), que me hagan caso, y que no bajen de esta montaña pura, porque el momento que ustedes lo dejen, ustedes serán privados de la vida y de la misericordia, y ustedes no serán más llamados ‘hijos de Iâjuéh,’ (Yahvé) sino ‘hijos de ha-Sâţâ´n. (Satanás)’”
 
   28 Pero ellos no quisieron hacerle caso a sus palabras.
 
   29 Xanówkh (Enoc) en ese momento ya estaba crecido, y en su celo por Iâjuéh (Yahvé), él se levantó y dijo, “Escúchenme, O ustedes hijos de Shëth (Set), pequeños y grandes –cuando ustedes violen el mandamiento de nuestros padres, y se bajen de esta montaña pura– ustedes no subirán aquí nunca más para siempre.”
 
   30 Pero ellos se levantaron en contra de Xanówkh,(Enoc) y no quisieron hacerle caso a sus palabras, y bajaron de la Montaña Pura.
 
   31 Y cuando ellos miraron a las hijas de Qáyin (Caín), a sus figuras hermosas, y a sus manos y pies teñidos con color, y tatuados en decoraciones en sus caras, el fuego del pecado fue encendido en ellos.
 
   32 Entonces Sâţâ´n (Satanás) les hizo lucir lo más hermoso ante los hijos de Shëth (Set), como él también hizo que los hijos de Shëth (Set) luzcan entre los más lindos en los ojos de las hijas de Qáyin (Caín), para que las hijas de Qáyin (Caín) lujurien tras los hijos de Shëth (Set) como bestias rapaces, y los hijos de Shëth (Set) tras las hijas de Qáyin (Caín), hasta que ellos cometieron abominación con ellas.
 
   33 Pero luego de que ellos habían caído así en esta profanación, ellos regresaban por el camino que ellos habían venido, y trataron de ascender la Montaña Pura. Pero ellos no podían, porque las piedras de esa montaña pura eran de fuego resplandeciendo ante ellos, por la cual ellos no podían subir otra vez.
 
   34 Y Iâjuéh (Yahvé) estaba enojado con ellos, y se arrepintió de ellos porque ellos habían bajado del honor, y habían por lo tanto perdido o abandonado su propia pureza e inocencia, y estaban caídos en la profanación del pecado.
 
   35 Entonces Iâjuéh (Yahvé) envió Su Palabra a Iéred (Jared), diciendo, “Estos tus hijos, quienes tú habías llamado Mis hijos [hijos de Iâjuéh (Yahvé) (11: 4)], mira, ellos han trasgredido Mi mandamiento, y han bajado a la casa de perdición, y del pecado. Manda un enviado a los que quedan, para que ellos no bajen y que se pierdan.”
 
   36 Entonces Iéred (Jared) lloró ante Iâjuéh (Yahvé), y Le pidió de Él misericordia y perdón. Pero él prefirió que su alma partiese de su cuerpo, a que oiga estas palabras de Iâjuéh (Yahvé) acerca del descenso de sus hijos de la Montaña Pura.
 
   37 Pero él siguió la orden de Iâjuéh (Yahvé), y les predicó a ellos que no bajen de esa montaña pura, y que no tengan relaciones con los hijos de Qáyin (Caín).
 
   38 Pero ellos no hicieron caso a su mensaje, y no quisieron obedecer su consejo.
 
    
 
   Capítulo 21
 
   Iéred (Jared) se muere en tristeza por sus hijos que se habían desviado. Una predicción del Diluvio.
 
   1 Luego de esto, otro grupo se reunió, y ellos se fueron para buscar por sus hermanos, pero ellos perecieron también como ellos. Y así fue, grupo tras grupo, hasta que solo pocos de ellos quedaban.
 
   2 Entonces Iéred (Jared) se enfermó de la angustia, y su enfermedad fue tal que el día de su muerte se acercaba.
 
   3 Entonces él llamó a Xanówkh (Enoc) su hijo mayor, y Mthuwshâ´lax (Matusalén) el hijo de Xanówkh (Enoc), y Lémekh (Lamec) el hijo de Mthuwshâ´lax (Matusalén), y Nóax (Noé) el hijo de Lémekh (Lamec).
 
   4 Y cuando ellos habían venido a él, él oró por ellos y les bendijo, y les dijo a ellos, “Ustedes son hijos justos e inocentes; no bajen ustedes de esta montaña pura; porque mira, tus hijos y los hijos de tus hijos han bajado de esta montaña pura, y se han alienado a si mismos de esta montaña pura, a través de su lujuria abominable y trasgresión del mandamiento de Iâjuéh.(Yahvé)
 
   5 Pero yo sé, a través del poder de Iâjuéh (Yahvé), que Él no les abandonará a ustedes sobre esta montaña pura, porque vuestros hijos han trasgredido Su mandamiento y el de nuestros padres, que nosotros hemos recibido de ellos.
 
   6 Pero, O mis hijos, Iâjuéh (Yahvé) les llevará a ustedes a una tierra extraña, y ustedes nunca regresarán de nuevo para mirar con vuestros ojos este jardín y esta montaña pura.
 
   7 Por eso, O mis hijos, aplica vuestros corazones a vuestras propias vidas, y guarden el mandamiento de Iâjuéh (Yahvé), que está con ustedes. Y cuando ustedes se vayan de esta montaña pura, a una tierra extraña que ustedes desconocen, tomen con ustedes el cuerpo de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán), y con él estos tres regalos y ofrendas, específicamente el oro, el incienso, y la mirra, y que estén esos en el lugar adonde se recostará el cuerpo de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán).
 
   8 Y a aquel de ustedes que quedará, O mis hijos, vendrá la Palabra de Iâjuéh (Yahvé), y cuando él salga de esta tierra él llevará con él el cuerpo de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán), y lo recostará en el medio de la tierra, el lugar adonde se trabajará la salvación.”
 
   9 Entonces Nóax (Noé) le dijo a él, “¿Quién es aquel de nosotros que quedará?”
 
   10 Y Iéred (Jared) contestó, “Tú eres aquel que quedará. Y tú tomarás el cuerpo de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán) de la cueva, y lo pondrás contigo en la caja (“arca”) cuando venga el diluvio.
 
   11 Y tu hijo Shëm (Sem), quien vendrá de tus lomos [1558 (2414 AC)], él es quien recostará el cuerpo de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán) en el medio de la tierra, en el lugar de donde vendrá la salvación.”
 
   12 Entonces Iéred (Jared) viró a su hijo Xanówkh (Enoc), y le dijo a él, “Tú, mi hijo, habita en esta cueva, y sirve diligentemente ante el cuerpo de nuestro padre ’Âthâ´m (Adán) todos los días de tu vida, y alimenta tu pueblo en justicia e inocencia.”
 
   13 Y Iéred (Jared) no dijo más. Sus manos fueron soltadas, sus ojos cerrados, y él entró al descanso como sus padres. Su muerte sucedió en el año trescientos sesenta [366 según Génesis y Iâshâ´r] de Nóax (Noé), y en el año novecientos ochenta y nueve [962 según Génesis y Iâshâ´r] de su propia vida, en el doce de Takhsas en un 6to día de la semana [1422 (2550 AC)].
 
   14 Pero mientras moría Iéred (Jared), lágrimas derramaban de su cara por motivo de su gran tristeza por los hijos de Shëth (Set), quienes habían caído durante sus días.
 
   15 Entonces Xanówkh (Enoc), Mthuwshâ´lax (Matusalén), Lémekh (Lamec) y Nóax (Noé), estos cuatro, lloraron por él, le embalsamaron cuidadosamente, y entonces le recostaron en la Cueva de Tesoros. Entonces ellos se levantaron y lamentaron por él cuarenta días.
 
   16 Y cuando estos días de luto se acabaron, Xanówkh (Enoc), Mthuwshâ´lax (Matusalén), Lémekh (Lamec) y Nóax (Noé) se quedaron en tristeza de corazón, porque su padre se había ido de ellos, y ellos no le vieron más.
 
    
 
   Capítulo 22
 
   Solo quedan tres hombres justos en el mundo. Las condiciones malvadas de los hombres antes del Diluvio.
 
   1 Pero Xanówkh (Enoc) guardó el mandamiento de Iéred (Jared) su padre, y continuó sirviendo en la cueva.
 
   2 Es este Xanówkh (Enoc) a quien muchas maravillas sucedieron, y quien también escribió un libro celebrado, pero esas maravillas no se contarán en este sitio.
 
   3 Entonces luego de esto, los hijos de Shëth (Set) se desviaron y cayeron, ellos, sus hijos y sus mujeres. Y cuando Xanówkh (Enoc), Mthuwshâ´lax (Matusalén), Lémekh (Lamec) y Nóax (Noé) les veían, sus corazones sufrían por motivo de su caída en duda, llenos de incredulidad; y ellos lloraban y buscaban misericordia de Iâjuéh (Yahvé), para preservarles a ellos, y para traerles fuera de esa generación malvada.
 
   4 Xanówkh (Enoc) siguió en su servicio ante Iâjuéh (Yahvé) trescientos ochenta y cinco años, y al final de ese tiempo él se volvió consciente mediante el favor de Iâjuéh (Yahvé), que Iâjuéh (Yahvé) tenía la intención de removerle a él de la tierra.
 
   5 Él entonces le dijo a su hijo, “Oh mi hijo, yo sé que Iâjuéh (Yahvé) tiene intención de traer las aguas del Diluvio sobre la tierra, y destruir nuestra creación.
 
   6 Y ustedes son los últimos gobernadores sobre este pueblo sobre esta montaña; porque yo sé que ninguno les quedará de ustedes para engendrar hijos sobre esta pura montaña; Ni gobernará ninguno de ustedes sobre los hijos de este pueblo; ni quedará de ustedes ningún gran grupo, sobre esta montaña.”
 
   7 Xanówkh (Enoc) también les dijo a ellos, “Velen por sus almas (vidas), y aguántense firmes en vuestro temor de Iâjuéh (Yahvé) y en vuestro servicio a Él, y adórenle a Él en confianza recta, y sírvanle a Él en justicia, inocencia y juicio, en arrepentimiento y también en pureza.”
 
   8 Cuando Xanówkh (Enoc) había terminado sus mandamientos a ellos, Iâjuéh (Yahvé) le transportó a él desde esa montaña a la tierra de la vida, a las mansiones de los justos y de los escogidos: a la vivienda de Pardë´ç (Arboleda-parque) de alegría, en Luz que alcanza arriba al cielo; Luz que está afuera de la luz de este mundo; porque es la Luz de Iâjuéh (Yahvé), que llena el mundo entero, pero cual ningún lugar Lo puede contener.
 
   9 Así, porque Xanówkh (Enoc) estaba en la Luz de Iâjuéh (Yahvé), él se encontró a si mismo fuera del alcance de la muerte hasta que Iâjuéh (Yahvé) le dejara morir.
 
   10 Todo junto, ninguno de nuestros padres o de sus hijos, quedó sobre esa pura montaña, excepto esos tres, Mthuwshâ´lax (Matusalén), Lémekh (Lamec), y Nóax (Noé). Porque todo el resto bajaron de la montaña y cayeron en pecado con los hijos de Qáyin (Caín). Por eso ellos fueron prohibidos esa montaña, y ninguno quedó sobre ella excepto esos tres hombres.
 
    
 
   En esta narración los hijos de la descendencia de Caín habían prosperado y tenían una existencia cómoda en el valle mientras que los descendientes de Set habitaban en las montañas. Naturalmente que los que prosperaron eran los que estaban con el diablo y los que se dedicaron a las cuestiones espirituales eran los bendecidos por Yahvé.
 
    
 
   Los hijos de Caín tenían música encantadora, bebidas fuertes y se vestían con ropas coloradas.  Los hijos de Set miran con ojos deseosos. Los hijos de Caín estaban liderados por Genun, hijo de Lamec el ciego quien mató a Caín, este Genun hizo varios tipos de trompetas con cuernos, e instrumentos de cuerdas, címbalos, liras, harpas y flautas, y él los tocaba en cada momento y a toda hora tocaba sonidos hermosos y dulces, que seducían al corazón  y aumentaba la lujuria entre ellos. Genun extraiga bebida fuerte del grano, y esto usó para reunir grupos y bandas en casas de bebida; y trajo al alcance de ellos toda clase de frutas y flores, y ellos bebían juntos. Entonces cuando ellos estaban borrachos, el odio y la matanza aumentaba entre ellos; Hombres usaban violencia en contra de otros para enseñarles maldad quitándole sus hijos y profanándoles ante él. Los que fueron vencidos venían a Genun, tomaban refugio con él, y él les hizo a ellos sus confederados. El pecado aumentó entre ellos, los hombres tomaban sus propias hermanas, o hijas, o madre, y otras, o la hija de la hermana de su padre,  de tal manera que no había más distinción de relación, y ellos no sabían más lo que era iniquidad, sino que actuaban malvadamente, y la tierra fue profanada con el pecado, y ellos enojaron a Yahvé el Juez, Quien les había creado.
 
    
 
    [image: Arbol de los descendientes de Adán, de la obra Arca de Noé, de Athanasius Kircher, 1675] 
 
    
 
   Mientras tanto los hijos de Set, quienes estaban sobre la Montaña Pura, oraban y honraban a Yahvé, poco a poco fueron bajando al valle y no regresaban hasta que solo quedo tres hombres puros: Matusalén, Lamec y Noé.
 
    
 
   Los sumerios en diversos poemas narran la vida y correrías de varios reyes antediluvianos cuyas características son similares a los narrados por la Biblia, el Corán y los escritos apócrifos, así tenemos a Alulim, que fue “el que esparció la semilla” (Adán), a su hijo Alalgar (Set), el pastor Dumuzid que fue asesinado (Abel), a Enmenduranna que conocía los secretos de los cielos (Enoc), Enmengalanna que sabía cómo conseguir la intercesión de los dioses, como Enós y sus oraciones, al mencionado Ziusudra (Noé) y al padre de éste Ubar-Tutu (Lámec). 
 
   
En la lista Real Sumeria, los primeros reyes mitológicos, sucesores del reinado del cielo, son de Eridu, en donde Alulim llegó a ser rey; gobernó durante 28,800 años. Alaljar gobernó durante 36,000 años. Dos reyes gobernaron durante 64,800 años. Entonces Eridu cayó y el reinado se traslado a Bad-tibira.
 
   
Otro mito de Eridu cuenta que Adapa, guardián de la ciudad, era uno de los siete sabios, a los cuales la tradición sumeria atribuía poderes extraordinarios. Era un mortal de linaje divino, y como semidioses, se mantenía entre el umbral de los dos mundos. En una ocasión, cuando pescaba en el lago, el viento volcó su embarcación, tras lo cual el sabio maldijo contra "las alas del viento", dejándole paralizado durante siete días. Ante esto, Anu, dios del cielo, llama al culpable para juzgarlo. Antes de que Adapa se presentase ante él, Enki le prepara, advirtiéndole de que se muestre humilde y no acepte tomar nada que le ofrezcan. Finalmente Adapa se presenta ante Anu y éste le ofrece el "alimento de la vida" que da su poder a los dioses. El sabio lo rechaza siguiendo el consejo de Enki, ante lo cual Anu lanza una sonora carcajada. 
 
    
 
   En el caso bíblico de las generaciones pre diluvianas de gran longevidad se encuentra una cantidad de analogías en la mitología de diversas culturas ancestrales, pero sobretodo hay gran similitud con la sumeria. El texto bíblico menciona expresamente 10 generaciones entre Adán y Noé, con sus respectivos años de vida: Adan: 930 años, Set: 912 años, Enós: 905 años, Cainán: 910 años, Mahalaleel: 895 años, Jared: 962 años, Enoc: 365 años, Matusalen: 969 años, Lamec: 777 años y Nóe: 950 años.
 
    
 
   Este listado de generaciones ha sido tomado más como mitología religiosa que como un hecho histórico. Pero al cotejarlo con registros de otras culturas y civilizaciones se empieza a considerarlo de manera distinta.
 
    
 
   La Lista Real Sumeria es un registro de los reyes que han gobernado el país de Sumer y las ciudades donde ha radicado dicho poder. Se conocen más de una docena de ejemplares de Listas de Reyes Sumerios, encontrados en Babilonia, Susa, y en la Biblioteca Real Asiria de Nínive, del siglo VII a.C., y se cree que todos proceden de un original que probablemente fue escrito durante la tercera dinastía de Ur o antes. El ejemplar mejor conservado de la Lista de Reyes Sumerios es el llamado Prisma de Weld-Blundell, escrito en cuneiforme hacia el 2,170 a.C., por un escriba que firma como Nur-Ninsubur, a finales de la dinastía Isin. El documento ofrece una lista completa de los Reyes de Sumer desde el comienzo, antes del Diluvio, hasta sus propios días, cuando reinaba Sin-Magir, Rey de Isin (1,827 a.C. – 1,817 a.C.), incluye además precisamente a los 10 Reyes Longevos que vivieron antes del Diluvio Universal. 
 
    
 
   Si bien se pueden encontrar diferencias entre las distintas versiones de la lista, como omitir dinastías, o que se dan otras como sucesivas siendo contemporáneas, hay un cuerpo central que es común en la mayoría. La legitimidad y precisión, de los primeros reyes no ha podido ser corroborados con otras fuentes, pero a medida que la lista avanza en el tiempo, se van comprobando, nombres y fechas con otros registros históricos.
 
    
 
   La lista comienza con un: “Después de que la realeza descendiera del cielo, la realeza estuvo en Eridug (Eridu). En Eridug, Alulim se hizo rey y gobernó 28,800 años.” Explícitamente, los sumerios mencionan que sus reyes descendieron del cielo, como también lo hacen los egipcios y otras culturas ancestrales. Eridú estaba en la zona donde los estudiosos de la Biblia ubican el Jardín del Edén.
 
    
 
   La lista de reyes de Eridu, contiene los siguientes nombres: 
 
    
 
   -        Alulim de Eridug: 8 sars (28,800 años, desde el 453,600 al año 388,800 antes del diluvio)
 
   -        Alalgar de Eridu: 10 sars (3,6000 años, desde el 388,800 al 316,800, antes del diluvio)
 
   -        En-men-lu-ana de Bad-Tibira: 12 sars (43,200 años, desde 316,800 al 244,800, antes del diluvio)
 
   -        En-Men-Gal-Ana de Bad-Tibira: 8 sars (28,800 años, desde 244,800 al 223,200, antes del diluvio)
 
   -        Dumuzi de Bad-Tibira, el pastor: 10 sars (36,000 años, desde 223,200 al 201,600, antes del diluvio)
 
   -        En-Sipad-Zid-Ana de Larak: 8 sars (28,800 años, desde 201,600 al 172,800, antes del diluvio)
 
   -        En-men-dur-ana de Zimbir (Sippar): 5 sars y 5 ners (21,000 años, desde 172,800 al 136,800, antes del diluvio)
 
   -        Ubara-Tutukin (Ubartutu) de Shuruppak: 5 sars y 1 ner (18,600 años, desde 136,800 al 64,800, antes del diluvio)
 
   -        SuKurLam (28,800 años, desde 64,800 al 36,000 antes del diluvio)
 
   -        Zin-Suddu o Ziusudra (desde el 36,000 hasta el diluvio).
 
    
 
   El prisma, cierra la primer parte de la lista: “Entonces, el Diluvio destruyó la Tierra”. El tiempo de los reinados de esta lista está medidos en sars (períodos de 3,600 años) y en ners (períodos de 600 años).
 
    
 
   Las 10 generaciones longevas de la biblia como de la lista real sumeria tienen edades extraordinariamente largas: Los 10 reyes sumerios tienen un promedio de 45 mil años de reinado cada uno, y el promedio de las 10 generaciones bíblicas es de 850 años de vida. Por otra parte tanto Ziusudra como Noé, son los últimos de las listas antes del Diluvio, y son advertidos de la catrástofe por ser piadosos y temerosos de los dioses. Las similitudes incluyen las instrucciones dadas a Ziusudra y Noé, para que construyan un navío gigantesco para salvarse él y los suyos. 
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   Reyes Sumerios  Prisma de Weld-Blundell (las cuatro caras)
 
    
 
   La Lista Real Sumeria continúa con la segunda dinastía: “Después de que el diluvio hubiera terminado, y la realeza hubiera descendido del cielo, la realeza pasó a Kish”. La segunda dinastía inician con Kullassina-bel: 960 años, Nangishlishma: 670 años, En-tarah-ana: 420 años, Babum: 300 años, Puannum: 840 años, Kalibum: 960 años, Kalumum: 840 años, Zuqaqip: 900 años, Atab: 600 años, Mashda: 840 años, Arwium: 720 años, Etana de Kish: 1,500 años, Balih: 400 años, En-me-nuna: 660 años, Melem-Kish: 900 años, Barsal-nuna: 1,200 años, Zamug: 140 años, Tizqar: 305 años, Ilku: 900 años, Iltasadum: 1,200 años, Mebaragesi (que conquistó Elam): 900 años, Agga: 625 años.
 
    
 
   Mebagaresi de Kish es el gobernante de la lista Real Sumeria cuya existencia se ha confirmado en otras tablillas. También se encuentra gran similitud entre la historia de Etana de Kish que fue “el pastor quien ascendió al cielo y consolidó todos los reinos extranjeros”, y Enoc de la Biblia, que “caminó con Dios, después que engendró a Matusalén… trescientos sesenta y cinco años… y desapareció, porque le llevó Dios”. La lista continúa con unos cien reyes más cuyos años de vida van disminuyendo progresivamente al igual que lo hacen los descendientes post diluvianos de la Torah y de la biblia.
 
    
 
   Los egipcios, tienen sus propias generaciones longevas como los de la Piedra de Palermo o el Papiro de Turín, donde hablan de un cierto “Tiempo Primero” o “Zep-Tepi”, en el que la Tierra estuvo gobernada directamente por los dioses. Esa Edad de Oro es referida también en la Estela del Sueño del faraón Tutmosis IV en la que se refiere a la meseta de Gizeh como el “espléndido lugar del Tiempo Primero”.
 
    
 
   La tradición egipcia dice que los primeros reyes de Egipto no fueron hombres, sino dioses, cuando al principio de los tiempos, cuando los dioses descendieron sobre la Tierra, la encontraron cubierta por el fango y el agua. El principal de los dioses, al que los egipcios denominaron “Dios del Cielo y de la Tierra”, Ptah, fue el encargado de realizar grandes obras hidráulicas y de canalización, que lograron ganar terreno a las aguas. Ptah ubicó su residencia en la Isla Elefantina, cerca de la actual Asuán, y desde allí controló las crecidas del Río Nilo, asentando las bases para la civilización. Después de 9,000 años de reinado, el Dios Ptah cedió el gobierno de Egipto a su hijo Ra, que al igual que su padre llegó a la Tierra en una barca celestial. El reinado de Ra duró 1,000 años, y le continuaron en el trono cinco dioses más, Shu (700 años), Geb (500 años), Osiris (450 años), Seth (350 años) y Horus (300 años).
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   Papiro de Turín.
 
    
 
   Esta Primera Dinastía de Dioses-Reyes rigió en el antiguo Egipto durante 12,300 años, sucediéndole una segunda dinastía con el Dios Thot a la cabeza que alcanzó una duración de 13,870 años. Posteriormente a estos dos periodos, el poder fue cedido a gobernantes semidivinos, mitad hombre mitad dioses, durante 3,650 años en los que se sucedieron, uno tras otro, treinta reyes.
 
    
 
   El gobierno de los dioses y semidioses se extendió por 29,820 años, que finalizó en un oscuro periodo de caos y anarquía del que no existe la más mínima referencia, de 350 años más. Luego del periódo de caos aparece la Primera Dinastía de gobernantes humanos, en la figura del faraón Narmer, primer gobernante reconocido oficialmente por la egiptología, pues el resto de lo anteriormente expuesto pertenece al mundo de la mitología, porque no hay forma de comprobarlo, al igual que los mencionados de la Biblia, Corán, y tablillas sumerias. Sin embargo los antiguos historiadores que llegaron a Egipto como el griego Heródoto tomaron nota tanto de las tradiciones egipcias como las mesopotámicas y asi sobre este período “mitológico” de 30,170 años, los sacerdotes comentaron a Heródoto que fue “…cuando nuestro pueblo fue traido…las pirámides ya existían”…
 
    
 
   Beroso (Berossus), el historiador y escriba babilonio del año 300 a.C., basando su historia en archivos del Templo de Marduk, copiados a su vez de inscripciones primitivas, muchas de las cuales han sido descubiertas, nombró a los 10 Reyes Longevos de Sumeria, que reinaron en ella y anota: “En los días de Xisuthro (Zinsuddu) –dice Beroso– ocurrió el Gran Diluvio”.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   VII. DONDE VIVIAN LOS DESCENDIENTES DE ADAN Y EVA.
 
    
 
   Los sumerios narran que “los que del cielo bajaro” construyeron ciudades antes del diluvio, en donde instalaron a los humanos una raza sirviente que ellos crearon, asi mismo narran que una ciudad estaba prohibido su ingreso, “los que del cielo bajaron”, debían recabar permiso para ingresar en ella y los humanos no podían ingresar en el bajo ninguna circunstancia. Esta ciudad estaba custodiada por guardianes que tenían “armas terroríficas”.
 
    
 
   Las ciudades que construyeron eran: 
 
    
 
   E-RI-DU (Hogar construido lejanamente) que era el centro de operaciones de Enki, fue la primera ciudad en asumir la dirección de todas las operaciones en la tierra, pues Enki supervisaba el drenaje de los pantanos, el crecimiento de las ciudades, el establecimiento de la agricultura y la criaza de animales, haciendo la tierra más hospitalaria y productiva.
 
    
 
   BAD-TIBIRA (Ciudad donde se procesan los minerales), donde permanecía la realeza encabezado por Enlil. En la Lista de los Reyes retuvo a la Realeza por el tiempo más largo de todas las ciudades, casi la mitad del período del tiempo registrado antes del diluvio, lo cual indica su importancia entre las demás ciudades. "Tibira" en sumerio deriva de la misma palabra Proto Sumeria que "Tubal" que en hebreo, significa "trabajador del metal". Esta relación es vista en el Génesis en donde Tubal-Cain, el hijo del patriarca Lamec, se acredita con la invención de los metales: "Tubal-Cain, que forjó varios instrumentos del cobre y el acero".
 
    
 
   LA-RA-KA (Ver la brillante luz), al mando de Ninurta el ayudante militar de Enlil que recuperó el ME de su hijo rebelde Zu. Ninurta en Egipto era Ptah; Zu o Marduk en Egipto era Amon-Ra, el Baal de la Biblia según algunos sumeriologos.
 
    
 
   SIP-PAR (Ciudad Pájaro). Era la plataforma de aterrizaje para las naves de “los que del cielo bajaron”, especialmente las que trasportaban el cargamento de metal. Uno de los mitos sumerios indica que esta ciudad fue construida por Utu, uno del círculo de los siete grandes dioses que decretaron los destinos, mejor conocido como Shamash, su nombre semita y  acadiano. Sippar fue una ciudad antediluviana importante. Su rey único Enmeduranna significa literalmente "El señor cuyo ME une el cielo y tierra", una alusión a su capacidad de controlar los vuelos. Enmeduranna era el mismo héroe de una tradición sumeria que lo transportó al cielo, al igual que el Enoc biblico que también fue trasladado al cielo. La evidencia que identifica a Enoc se encuentra en el “Libro de Enoc”, escritura pseudoepígrafas.
 
    
 
   SHU-RUP-PAK (Lugar de bienestar extremo). Esta ciudad era gobernada por Ninhursag. Ella atendió las necesidades médicas y de salud de los Anunnakis, y hasta cierto punto las necesidades de los humanos, en su templo encima de un zigurat en Shuruppak.
 
    
 
   URUK o la "Gran ciudad", fue dedicada al anunnaki principal Anu. Su templo encima del zigurat era el centro ceremonial de Sumeria. Era su residencia para visitar la Tierra, las cuales se hicieron menos frecuentes cuando el mundo se hizo más poblado. La influencia de Anu parece haberse deteriorado en los días justo antes del diluvio y su autoridad fue asumida por Enlil.
 
    
 
   Tanto Nippur como Abzu no son mencionados en la Lista Real de los reyes sumerios debido a que eran ciudades ceremoniales o ciudades sagradas.
 
    
 
   NIPPUR, esta fue la ciudad dedicada a Enlil y donde gobernó desde su Ekur o “Casa en la montaña”. En Nippur, Enlil ejerció control supremo sobre todos los Anunnakis en la tierra antes del diluvio. Desde el Ekur, se dijo que Enlil era el “Ojo que explora la tierra” y “su rayo buscaba el corazón de todas las tierras”. Nippur fue reconstruida después del diluvio como su ciudad sagrada. Es también la ciudad donde, según el “Tercer libro de Enoc” el señor mantuvo su “Shekinah” o nave espacial, en la entrada del Jardín del Edén hasta los días en que Enoc se fue abruptamente a su Morada Celestial, nunca regresó salvo en ocasiones especiales. Estaba también en Nippur, en el río Chebar, que Ezequiel vio primero al “Carruaje de fuego” que es descrito lúcidamente en el “Libro de Ezequiel”.
 
    
 
   AB-ZU, o Apsu en acadio, deriva de la combinación de AB o AP que significa “El padre, el creador, o el grandioso” y de ZU o SU que significa “El único que conoce las formas”, sugiriendo de este modo que eran la fuente de toda la sabiduría y conocimiento. El Abzu parece haber tenido tres diversos significados para los Mesopotámios, dependiendo del período o era a la que las tablillas se refieren.
 
    
 
   Abzu era originalmente el término para nuestro sol. En el mito sumerio de la creación el cual trata sobre la formación del universo, el Abzu es llamado "El primero" (primitivo) y el "Progenitor" de los planetas de nuestro Sistema Solar. Más adelante cuando los Anunnakis llegaron aquí y comenzaron a instalarse, el Abzu es claramente la morada de Enki situada cerca de la ciudad de Eridu. Después del diluvio, el significado adquirió siniestras connotaciones. Se convirtió en "El profundo" de dónde la palabra griega "abyssos" y la moderna "abismo" se refieren al inframundo, probablemente a las minas antiguas. La minería no parece hacer sido la principal preocupación del período post diluviano aunque pudieron haber estado funcionando, y  trabajado sobre una base limitada para el encierro de una población y por eso se convirtieron principalmente en lugar de detención de los humanos en el abismo que luego será conocido en otras culturas como el inframundo o hades.
 
    
 
   Después de la muerte de Abel y del destierro de Caín, un tercer hijo llega a la escena. Set nació de Adán y Eva y se casa con su hermana y tienen a su hijo Enós, comenzando así la línea de los patriarcas que continúa hasta la época del diluvio. ¿Quiénes eran estos patriarcas? Indudablemente eran mesopotámicos y de los primeros cuatro patriarcas, muy poca información está disponible en el Antiguo Testamento. Enós significa "mortal" o "ser humano" y fue considerado el primer mortal humano. Es quizá por esta razón que la generación de Enós no es bien tratada en las fuentes antiguas. El Haggadah lo llama la generación del "Consejo de los impíos" puesto que los contemporáneos de Enós fueron acusados de practicar "las artes de la adivinación y el control de fuerzas celestiales". El hombre comenzaba a demostrar un espíritu de independencia y curiosidad intelectual que al parecer no agradaba a los anunnaki en una versión o Yahvé en otras.
 
    
 
   Las fuentes sumerias revelan que al principio el Dios principal Anu residía en Uruk, el Erec de la Biblia, pero por razones sin revelar, decidió volver a su domicilio o Morada Divina, regresando solo en ocasiones especiales. Pudo haberse debido a los numerosos terremotos y malas condiciones en la tierra, en el tiempo de Enós.
 
    
 
   Enós vivió 905 años; a los 90 años engendró a Cainán. Significando el “Forjador del metal” o el “artesano”, poco se sabe de Cainán de las fuentes antiguas. Puesto que la segunda ciudad construida fue llamada Badtibira o "Ciudad para el procesamiento de los metales", parece haber una asociación en esto pero el significado se ha perdido. Cainán vivió 910 años y engendró a Malaleel a la edad de 70 años. Malaleel o el "Adorador del Señor" vivió 895 años; no se sabe nada de él. Cuando tenía 65 años, nació Jared, 460 años después de que Adán había dejado el Edén. De este modo Adán, Enós, Cainán, Malaleel, así como Caín, todos todavía estarían viviendo juntos en la era de Jared.
 
    
 
   Jared fue el primer patriarca que no se casó con su hermana. Quizás es el símbolo del final de una era donde las relaciones sexuales entre hermanos no era condenado sino practicado como costumbre general, consideramos por ejemplo, la familia real sumeria y egipcia y naturalmente los descendientes de Adán y Eva. 
 
    
 
   Jared o Yered, como se da a veces, significa "de Eridu". Esto coloca a Jared en la ciudad de Eridu, justo como Enós estaba en Badtibira, y Enoc en Sippar.
 
    
 
   Los días de Jared son de gran importancia para entender la historia humana entrelazando la biblia, los escritos apócrifos, los epigráficos, las tablillas sumeria y los jeroglifos egipcios,  porque fue entonces en que los primeros Nefilim descendieron. La llegada de estos anunnakis durante los días de Jared, también son narrados en el libro de Enoc y es verificada más adelante en los pergaminos del Mar Muerto.
 
    
 
   La información sobre Enoc o Enmeduranna en el Génesis es escasa. Tenía 165 años cuando su hijo Matusalén nació. Enoc vivió 200 más años, "Enoc caminó con Dios, después no estaba más, porque Dios lo tomó". La frase "caminó con Dios" se ha interpretado generalmente como que él ascendió al cielo durante el curso de su vida. Enoc se convirtió en héroe de la literatura apocalíptica judía y dos libros fueron atribuidos a él, los libros "Etíopes" y "Eslavonicos". La figura de Enoc era especialmente significativa en el movimiento espiritual del cual los Pergaminos del Mar Muerto se originaron. Su historia y escrituras son tratadas en el Libro del Jubileo, y él desempeña un papel activo en el Apocalipsis Hebreo de Enoc que se le atribuye al erudito palestino Ismael.
 
    
 
   La subida de Enoc al cielo es el principio de donde se convirtió en "Divino" y fue hecho jefe de los cielos, después de su ascensión, regresó con su familia brevemente para enseñar a su hijo Matusalén la sabiduría que había aprendido y anotado en cielo.
 
    
 
   El Jubileo biblico declara que en los días de Jared "Los ángeles del señor, que fueron llamados Observadores (Watchers), vinieron a la tierra para enseñar a los hijos del hombre". Éstos son los Nefilim del Génesis 6.
 
    
 
   Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas. Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte años. Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la antiguedad fueron varones de renombre. Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho. Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová (Génesis 6: del 1 al 8).
 
    
 
   En forma parecida en el “Libro de Enoc” se narra también la conducta de los hombres y el descenso de los hijos de Dios, pero en el se da más detalles como los nombres de los jefes y otros. Varios versículos de los capítulos del Libro de Enoc son párte de la biblia tanto en el Génesis, Jubileo, Salmos y Jeremías.
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   Capítulo 6
 
   1 Así sucedió, que cuando en aquellos días se multiplicaron los hijos de los hombres, les nacieron hijas hermosas y bonitas;
2 y los Vigilantes, hijos del cielo las vieron y las desearon, y se dijeron unos a otros: "Vayamos y escojamos mujeres de entre las hijas de los hombres y engendremos hijos".
3 Entonces Shemihaza que era su jefe, les dijo: "Temo que no queráis cumplir con esta acción y sea yo el único responsable de un gran pecado".
 
   4 Pero ellos le respondieron: "Hagamos todos un juramento y comprometámonos todos bajo un anatema a no retroceder en este proyecto hasta ejecutarlo realmente".
 
   5 Entonces todos juraron unidos y se comprometieron al respecto los unos con los otros, bajo anatema.
 
   6 Y eran en total doscientos los que descendieron sobre la cima del monte que llamaron "Hermon", porque sobre él habían jurado y se habían comprometido mutuamente bajo anatema.
 
   7 Estos son los nombres de sus jefes: Shemihaza, quien era el principal y en orden con relación a él, Ar'taqof, Rama'el, Kokab'el, -'el, Ra'ma'el, Dani'el, Zeq'el, Baraq'el, 'Asa'el, Harmoni, Matra'el, 'Anan'el, Sato'el, Shamsi'el, Sahari'el, Tumi'el, Turi'el, Yomi'el, y Yehadi'el.
 
   8 Estos son los jefes de decena.
 
   Capítulo 7
 
   1 Todos y sus jefes tomaron para sí mujeres y cada uno escogió entre todas y comenzaron a entrar en ellas y a contaminarse con ellas, a enseñarles la brujería, la magia y el corte de raíces y a enseñarles sobre las plantas.
 
   2 Quedaron embarazadas de ellos y parieron gigantes de unos tres mil codos de altura que nacieron sobre la tierra y conforme a su niñez crecieron;
 
   3 y devoraban el trabajo de todos los hijos de los hombres hasta que los humanos ya no lograban abastecerles.
 
   4 Entonces, los gigantes se volvieron contra los humanos para matarlos y devorarlos;
 
   5 y empezaron a pecar contra todos los pájaros del cielo y contra todas las bestias de la tierra, contra los reptiles y contra los peces del mar y se devoraban los unos la carne de los otros y bebían sangre. 
 
   6 Entonces la tierra acusó a los impíos por todo lo que se había hecho en ella.
 
    
 
   Capítulo 9
 
   1 Entonces Miguel, Sariel, Rafael y Gabriel observaron la tierra desde el santuario de los cielos y vieron mucha sangre derramada sobre la tierra y estaba toda llena de la injusticia y de la violencia que se cometía sobre ella.
 
   2 Considerando esto, los cuatro fueron y se dijeron: "el grito y el lamento por la destrucción de los hijos de la tierra sube hasta las puertas del cielo".
 
   3 Y dijeron a los santos del cielo: "Es ahora a vosotros a quienes las almas de los hijos de los hombres suplican diciendo llevad nuestra causa ante el Altísimo, nuestra destrucción ante la gloria majestuosa y ante el Señor de todos los señores en cuanto a majestad".
 
   4 Y Rafael, Miguel, Sariel y Gabriel dijeron al Señor del mundo: Tú eres nuestro gran Señor, el Señor del mundo, el Dios de dioses, el Señor de señores y el Rey de reyes; los cielos son el trono de tu gloria por todas las generaciones que existen desde siempre; toda la tierra es el escabel ante ti para siempre, y tu nombre es grande, santo y bendito por toda la eternidad.
 
   5 Eres tú quien todo lo ha creado y en ti reside el poder sobre todas las cosas; todo es descubierto en toda su desnudez ante ti; tú lo ves todo y nada se te puede esconder.
 
   6 Tú has visto lo que ha hecho Asa'el, como ha enseñado toda injusticia sobre la tierra y revelado los secretos eternos que se cumplen en los cielos;
 
   7 y lo que ha enseñado a los humanos Shemihaza, al que tú habías dado la facultad de gobernar sobre sus compañeros.
 
   8 Ellos han ido hacia las hijas de los hombres y se han acostado con ellas y se han profanado a sí mismos descubriéndoles todo pecado.
 
   9 Luego, estas mujeres han parido en el mundo gigantes, por lo que la tierra se ha llenado de sangre e injusticia.
 
   10 Y ahora mira que las almas de los que han muerto gritan y se lamentan hasta las puertas del cielo y su gemido ha subido y no puede cesar debido a la injusticia que se comete en la tierra.
 
   11 Pero tú que conoces todas las cosas antes de que sucedan, tú que sabes aquello, tú los toleras y no nos dices qué debemos hacerles al observar eso.
 
    
 
   El Libro de Enoc ha sido traducido al castellano desde dos versiones inglesas, editadas por Robert H. Charles y Hedley F. Sparks, y desde la versión francesa de François Martin; las tres a su vez traducidas de los manuscritos etíopes, cotejados con manuscritos griegos; corregidas de acuerdo con los manuscritos arameos de Qumram. Los primeros cristianos tuvieron gran aprecio por el Libro de Enoc, como lo atestiguan las epístolas canónicas de Judas (6 y 14-16) y 2 Pedro (2:4), así como la no canónica de Bernabé y los escritos de Justino Mártir (100-165), Atenágoras (170); Tatiano (110-172); Irineo, Obispo de Lyon (115-185); Clemente de Alejandría (150-220); Tertuiliano (160-230); Lactantio (260-325) y además los de Metodio de Filipo, Minucius Felix, Comodiano y Prisciliano (m. 385). De manera tal que su aporte a la biblia, innegablemente es importante.
 
    
 
   En la tradición Judía y Etíope, Nefilim quiere decir “Gente del Cielo” y efectivamente habían 200 anunnakis que descendieron en los días de Jared sobre el Monte Hermon al noroeste de Palestina cerca del Líbano.
 
    
 
   En los registros babilónicos de la creación, el Enuma Elih, un grupo enorme de seres divinos descendieron a la tierra. La tablilla VI del poema revela que los Anunnakis estaban absolutamente agitados e intranquilos en su vehículo espacial. Habiendo alcanzado la libertad del trabajo con la creación del hombre, se volvieron cada vez más aburridos e intranquilos. Entonces se decidió restablecer parte de ellos en la tierra. Por consiguiente, 300 de ellos descendieron a la tierra mientras que otros 300 permanecían en la nave espacial. Llamados los "Igigi", ellos eran probablemente los que tenían funciones especializadas, como técnicos de la nave espacial. Los planes bien intencionados de los Nefilim o Anunnakis cambiaron para mal, porque comenzaron a desempeñar actividades que levanto la ira de Dios y el hombre. 
 
    
 
   El Libro de Enoc sugiere que la procreación con humanos era un secreto y una acción desautorizada, que un grupo de "ángeles rebeldes" realizó. Los descendientes eran gigantes que arrasaron con todo el alimento de los hombres y luego empezaron a matar y comer hombres, generando lamentos que llegaron hasta la puerta de los cielos.
 
    
 
   Capítulo 10
 
   1 Entonces el Altísimo, Grande y Santo habló y envió a Sariel al hijo de Lamec.
 
   2 Y le dijo: Ve hacia Noé y dile en mi nombre, 'escóndete'; y revélale la consumación que viene, pues la tierra entera va a perecer, un diluvio está por venir sobre toda la tierra y todo lo que se encuentre sobre ella perecerá.
 
   3 En seguida enseña al Justo, al hijo de Lamec, lo que debe hacer para preservar su alma para la vida y escapar definitivamente, pues por él será sembrada una planta y serán establecidas todas las generaciones.
 
   4 Y además, el Señor le dijo a Rafael: Encadena a Asa'el de pies y manos, arrójalo en las tinieblas, abre el desierto que está en Dudael y arrójalo en él;
 
   5 bota sobre él piedras ásperas y cortantes, cúbrelo de tinieblas, déjalo allí eternamente sin que pueda ver la luz,
 
   6 y en el gran día del Juicio que sea arrojado al fuego.
 
   7 Después, sana la tierra que los Vigilantes han corrompido y anuncia su curación, a fin de que se sanen de la plaga y que todos los hijos de los hombres no se pierdan debido al misterio que los Vigilantes descubrieron y han enseñado a sus hijos.
 
   8 Toda la tierra ha sido corrompida por medio de las obras que fueron enseñadas por Asa'el, impútale entonces todo pecado.
 
   9 Y el Señor dijo a Gabriel: Procede contra los bastardos y réprobos hijos de la fornicación y haz desaparecer a los hijos de los Vigilantes de entre los humanos y hazlos entrar en una guerra de destrucción, pues no habrá para ellos muchos días. 
 
   10 Ninguna petición en su favor será concedida, pues esperan vivir una vida eterna o que cada uno viva quinientos años.
 
   11 Y a Miguel le dijo el Señor: ve y anuncia a Shemihaza y a todos sus cómplices que se unieron con mujeres y se contaminaron con ellas en su impureza, 
 
   12 ¡Que sus hijos perecerán y ellos verán la destrucción de sus queridos! Encadénalos durante setenta generaciones en los valles de la tierra hasta el gran día de su juicio. 
 
   13 En esos días se les llevará al abismo de fuego, a los tormentos y al encierro en la prisión eterna.
 
   14 Todo el que sea condenado, estará perdido de ahí en adelante y será encadenado con ellos hasta la destrucción de su generación. Y en la época del juicio que yo juzgaré, perecerán por todas las generaciones.
 
   15 Destruye todos los espíritus de los bastardos y de los hijos de los Vigilantes porque han hecho obrar mal a los humanos.
 
   16 Destruye la opresión de la faz de la tierra, haz perecer toda obra de impiedad y haz que aparezca la planta de justicia; ella será una bendición y las obras de los justos serán plantadas en alegría para siempre.
 
   17 En ese tiempo todos los justos escaparán y vivirán hasta que engendren millares. Todos los días de vuestra juventud y vuestra vejez se completarán en paz.
 
   18 Entonces toda la tierra será cultivada en justicia y toda ella será plantada de árboles y llena de bendición.
 
   19 Todos los árboles de la tierra que deseen serán plantados en ella y sembrarán allí viñas y cada una de ellas producirá mil jarras de vino y cada semilla producirá mil medidas por una, y una medida de aceitunas producirá diez lagares de aceite.
 
   20 Y limpia tú la tierra de toda opresión, de toda violencia, de todo pecado, de toda impiedad y de toda maldad que ocurre en ella y hazles desaparecer de la tierra.
 
   21 Y todos los hijos de los hombres llegarán a ser justos y todas las naciones me adorarán, se dirigirán en oración a mí y me alabarán.
 
   22 Y la tierra estará limpia de toda corrupción, de todo pecado, de todo castigo y de todo dolor y yo no enviaré más plagas sobre la tierra, hasta las generaciones de las generaciones ni por toda la eternidad.
 
   Capítulo 11
 
   1 Y en esos días abriré los tesoros de bendición que están en el cielo, para hacerlos descender sobre la tierra, sobre las obras y el trabajo de los hijos de los hombres
 
   2 Y la paz y la verdad estarán unidas todos los días del mundo y por todas las generaciones
 
    
 
   Capítulo 12
 
   1 Ante esos sucesos Enoc había sido ocultado y no había ningún humano que supiera dónde fue escondido ni dónde están ni qué le sucedió.
 
   2 El hacía todas sus acciones con los Vigilantes y pasaba sus días con los santos.
 
   3 Así, yo Enoc estaba comenzando a bendecir al Señor de majestad, al Rey de los tiempos, y he aquí que el Vigilante del gran Santo me llamó a mí, Enoc el escribiente y me dijo:
 
   4 Enoc, escriba de justicia, ve a los Vigilantes del cielo que han abandonado las alturas del cielo, el eterno lugar santo y que se han contaminado con las mujeres haciendo como hacen los hijos de los hombres, y han tomado mujeres y han forjado una gran obra de corrupción sobre la tierra, y hazles saber
 
   5 que no habrá para ellos paz ni redención de su pecado.
 
   6 Y así como gozaron a causa de sus hijos ellos verán la muerte de sus bien amados y llorarán por la pérdida de sus hijos y suplicarán eternamente, pero no habrá para ellos misericordia ni paz.
 
    
 
   Capítulo 13
 
   1 Luego, Enoc se fue y le dijo a Asa'el: No habrá paz para ti, contra ti ha sido pronunciado un gran juicio para encadenarte.
 
   2 No habrá para ti ni tregua ni intercesión, porque has enseñado la injusticia y a causa de todas las obras de impiedad, violencia y pecado que has enseñado a los humanos.
 
   3 Y avanzando les hablé a todos ellos y todos temieron y se espantaron y el temblor se apoderó de ellos.
 
   4 Me suplicaron que elevara una petición por ellos para que pudieran encontrar perdón por sus pecados y que la leyera en presencia del Señor del cielo.
 
   5 Porque desde entonces ellos no pueden hablar a Dios ni levantar sus ojos al cielo, debido a la vergüenza por los crímenes por los cuales fueron condenados.
 
   6 Entonces escribí su oración con todas sus peticiones por sus almas y por cada una de sus obras y por lo que suplicaban todos, que hubiera para ellos perdón y larga vida.
 
   7 Fui y me senté junto a las aguas de Dan, en la tierra de Dan, al sur del Hermonín, a su lado occidental y estuve leyendo el libro donde anoté sus peticiones, hasta que me dormí.
 
   8 He aquí que me vinieron sueños y cayeron sobre mí visiones hasta que levanté mis párpados a las puertas del palacio del cielo y vi una visión del rigor del castigo. Y vino una voz y me dijo: Habla a los hijos del cielo para reprenderles.
 
   9 Cuando desperté fui a ellos. Todos estaban reunidos juntos y sentados llorando, en la Fuente del Llanto que está entre el Líbano y Senir, con los rostros cubiertos.
 
   10 Conté delante de ellos todas las visiones que había visto en sueños y me puse a hablar con palabras de justicia y de visión y a reprender a los Vigilantes celestiales.
 
   
Capítulo 14
 
   1 Este es el libro de las palabras de la verdad y de la reprensión de los Vigilantes que existen desde siempre según lo ordenó el Gran Santo en el sueño que tuve.
 
   2 En esta visión vi en mi sueño lo que digo ahora con la lengua de carne, con el aliento de mi boca, que el Grande ha dado a los humanos para que hablen con ella y para que comprendan en el corazón. Así como Dios ha creado y destinado a los hijos de los hombres para que entiendan las palabras de conocimiento, así me ha creado, hecho y destinado a mí para que reprenda a los Vigilantes, a los hijos del cielo.
 
   3 Vigilantes: yo escribí vuestra petición y en una visión se me reveló que no será concedida nunca y que habrá juicio por decisión y decreto contra vosotros, 
 
   4 que a partir de ahora no volveréis al cielo y por todas las épocas no subiréis, 
 
   5 porque ha sido decretada la sentencia para encadenaros en las prisiones de la tierra por toda la eternidad.
 
   6 Pero antes veréis que todos vuestros seres queridos irán a la destrucción con todos sus hijos y las riquezas de tus seres queridos y de sus hijos no las disfrutaréis y ellos caerán en vuestra presencia por la espada de destrucción.
 
   7 Pues vuestra petición por ellos ni la petición por vosotros serán concedidas. Continuaréis pidiendo y suplicando y mientras lloráis no pronunciéis ni una palabra del texto que he escrito.
 
   8 Esto me fue revelado en la visión: He aquí que las nubes me llamaban, la neblina me gritaba y los relámpagos y truenos me apremiaban y me despedían y en la visión los vientos me hacían volar, me levantaban en lo alto, me llevaban y me entraban en los cielos.
 
   9 Entré en ellos hasta que llegué al muro de un edificio construido con piedras de granizo, rodeado y cercado completamente con lenguas de fuego que comenzaron a asustarme.
 
   10 Entré por esas lenguas de fuego hasta que llegué a una casa grande construida con piedras de granizo cuyos muros, eran como planchas de piedra; todas ellas eran de nieve y su suelo estaba hecho de nieve
 
   11 Su techo era como relámpagos y trueno y entre ellos querubines de fuego y su cielo era de agua.
 
   12 Un fuego ardiente rodeaba todos sus muros cercándolos por completo y las puertas eran de fuego ardiente.
 
   13 Entré en esta casa que era caliente como fuego y fría como nieve. No había en ella ninguno de los placeres de la vida. Me consumió el miedo y el temblor se apoderó de mí.
 
   14 Tiritando y temblando caí sobre mi rostro y se me reveló una visión:
 
   15 He aquí que vi una puerta que se abría delante de mí y otra casa que era más grande que la anterior, construida toda con lenguas de fuego.
 
   16 Toda ella era superior a la otra en esplendor, gloria y majestad, tanto que no puedo describiros su esplendor y majestad.
 
   17 Su piso era de fuego y su parte superior de truenos y relámpagos y su techo de fuego ardiente.
 
   18 Me fue revelada y vi en ella un trono elevado cuyo aspecto era el del cristal y cuyo contorno era como el sol brillante y tuve visión de querubín.
 
   19 Por encima del trono salían ríos de fuego ardiente y yo no resistía mirar hacia allá.
 
   20 La Gran Gloria tenía sede en el trono y su vestido lucía más brillante que el sol y más blanco que cualquier nieve;
 
   21 ningún ángel podía entrar verle la cara debido a la magnífica Gloria y ningún ser de carne podía mirarlo.
 
   22 Un fuego ardiente le rodeaba y un gran fuego se levantaba ante Él. Ninguno de los que le rodeaba podía acercársele y multitudes y multitudes estaban de pie ante Él y Él no necesitaba consejeros.
 
   23 Y las santidades de los santos que estaban cerca de Él no se alejaban durante la noche ni se separaban de Él.
 
   24 Yo hasta este momento estaba postrado sobre mi rostro, temblando y el Señor por su propia boca me llamó y me dijo: Ven aquí Enoc y escucha mi Palabra.
 
   25 Y vino a mí uno de los santos, me despertó, me hizo levantar y acercarme a la puerta e incliné hacia abajo mi cabeza.
 
    
 
   Capítulo 15
 
   1 Y él me correspondió y me habló y yo oí su voz: No temas Enoc, hombre de justo, escriba de justicia; acércate y escucha mi voz.
 
   2 Ve y dile a los Vigilantes del cielo que te han enviado a suplicar por ellos: A vosotros corresponde interceder por los humanos y no a los humanos por vosotros.
 
   3 ¿Por qué habéis abandonando el cielo alto, santo y eterno, os habéis acostado con mujeres y profanado a vosotros mismos con las hijas de los hombres y tomado esposas como los hijos de la tierra y habéis engendrado hijos gigantes?
 
   4 Vosotros que fuisteis santos espirituales viviendo una vida eterna os habéis manchado con la sangre de las mujeres y habéis engendrado con la sangre de la carne y como los hijos del hombre habéis deseado después carne y sangre como aquellos que mueren y perecen' .
 
   5 Por eso yo les he dado a ellos mujeres para que las fecunden y engendren hijos por ellas y para que así no falten ellos sobre la tierra.
 
   6 En cuanto a vosotros, fuisteis primero espirituales, viviendo una vida eterna, inmortal por todas las generaciones del mundo;
 
   7 por ello no se os han atribuido mujeres, pues la morada de los espíritus del cielo es el cielo.
 
   8 Y ahora, los gigantes que han nacido de los espíritus y de la carne, serán llamados en la tierra espíritus malignos y sobre la tierra estará su morada.
 
   9 Los espíritus malos proceden de sus cuerpos, porque han nacido de humanos y de los santos Vigilantes es su comienzo y origen primordial. Estarán los espíritus malos sobre la tierra y serán llamados espíritus malos.
 
   10 Los espíritus del cielo tienen su casa en el cielo y los espíritus de la tierra que fueron engendrados sobre la tierra tienen su casa en la tierra.
 
   11 Y los espíritus de los gigantes, de los Nefilim, que afligen, oprimen, invaden, combaten y destruyen sobre la tierra y causan penalidades, ellos aunque no comen tienen hambre y sed y causan daños.
 
   12 estos espíritus se levantarán contra los hijos de los hombres y contra las mujeres porque de ellos proceden.
 
    
 
   Capítulo 16
 
   1 Después de la muerte de los gigantes cuando los espíritus han salidos de su cuerpo, su carne será destruida antes del juicio. Serán así destruidos hasta el día de la gran consumación, del gran juicio en el cual el tiempo terminará para los Vigilantes e impíos y seréis totalmente consumados.
 
   2 Y ahora, a los Vigilantes, que te han enviado a suplicar por ellos, que en otra época habitaban en el cielo, diles: 
 
   3 Vosotros estabais en el cielo pero todos los misterios no se os habían revelado. No habéis conocido sino un misterio indigno y en el endurecimiento de vuestro corazón lo habéis comunicado a las mujeres y por ese misterio ellas y los hombres han multiplicado el mal sobre la tierra.
 
   4 Diles pues: No tendréis paz.
 
    
 
   Capítulo 19
 
   1 Después Sariel me dijo: Aquí estarán los Vigilantes que se han conectado por su propia cuenta con mujeres. Sus espíritus asumiendo muy diversas apariencias se han corrompido y han descarriado a los humanos para que sacrifiquen a demonios y dioses, hasta el día del gran juicio, en que serán juzgados y encontrarán su final.
 
   2 En cuanto a sus mujeres, las que fueron seducidas por los Vigilantes, se volverán sosegadas.
 
   3 Yo Enoc, solo, he visto la visión, el final de todas las cosas y ningún humano ha visto lo que 
 
    
 
   Capítulo 20
 
   1 He aquí los nombres de los santos ángeles que vigilan:
 
   2 Uriel, uno de los santos ángeles, llamado el del trueno y el temblor;
 
   3 Rafael, otro de los santos ángeles, el de los espíritus de los humanos;
 
   4 Rau'el, otro de los santos ángeles, que se venga del mundo de las luminarias;
 
   5 Miguel, otro de los santos ángeles, encargados de la mejor parte del la humanidad y del pueblo;
 
   6 Sariel, otro de los santos ángeles, encargado de los espíritus de los hijos de los hombres que pecan en espíritu;
 
   7 Gabriel; otro de los santos ángeles, encargado del paraíso, las serpientes y los querubines;
 
   8 Remeiel, otros de los santos ángeles, al que Dios ha encargado de los resucitados.
 
    
 
   Capítulo 21
 
   1 Después volví hasta donde todo era caótico;
 
   2 y allá vi algo horrible: no vi ni cielo en lo alto ni tierra firme fundamentada, sino un sitio informe y terrible.
 
   3 Vi allí cuatro estrellas del cielo encadenadas que parecían grandes montañas ardiendo como fuego.
 
   4 Entonces pregunté: "¿Por qué pecado están encadenadas y por qué motivo han sido arrojadas acá?".
 
   5 Uriel el Vigilante y el Santo que estaba conmigo y me guiaba, me dijo: Enoc ¿por qué preguntas y te inquietas por la verdad?
 
   6 Esta cantidad de estrellas de los cielos son las que han transgredido el mandamiento del Señor y han sido encadenadas aquí hasta que pasen diez mil años, el tiempo impuesto según sus pecados.
 
   7 Desde allí pasé a otro lugar más terrible que el anterior y vi algo horrible: había allá un gran fuego ardiendo y flameando y el lugar tenía grietas hasta el abismo, llenas de columnas descendentes de fuego, pero no pude ver ni sus dimensiones ni su magnitud ni haría conjeturas.
 
   8 Entonces dije: ¡Qué espantoso y terrible es mirar este lugar!
 
   9 Contestándome, Uriel el Vigilante y el Santo, que estaba conmigo me dijo: Enoc ¿por qué estás tan atemorizado y espantado? Le respondí: Es por este lugar terrible y por el espectáculo del sufrimiento.
 
   10 Y él me dijo: "Este sitio es la prisión de los ángeles y aquí estarán prisioneros por siempre".
 
    
 
   Capítulo 22
 
   1 Desde allí fui a otra parte, a una montaña de roca dura;
 
   2 había ahí cuatro pozos profundos, anchos y muy lisos. Y dije: "¡Qué lisos son estos huecos y qué profundos y oscuros se ven!".
 
   3 En ese momento, Rafael el Vigilante y el Santo, que estaba conmigo, me respondió diciendo: “Estas cavidades han sido creadas con el siguiente propósito; que los espíritus de las almas de los muertos puedan reunirse y que todas las almas de los hijos de los hombres se reúnan ahí. Así pues esos son los pozos que les servirán de cárcel;
 
   4 "Están hechos para tal cosa, hasta el día en que sean juzgados hasta momento del gran juicio que se les hará el último día".
 
   5 Vi allí al espíritu de un hombre muerto acusando, y su lamento subía hasta el cielo, gritando y acusando.
 
   6 Entonces pregunté a Rafael el Vigilante y el Santo, que estaba conmigo: "¿De quién es este espíritu que está acusando que se queja de tal modo que sube hasta el cielo gritando y acusando?".
 
   7 Me respondió diciendo: "Este es el espíritu que salió de Abel, a quien su hermano Caín asesinó; él lo acusa hasta que su semilla sea eliminada de la faz de la tierra y su semilla desaparezca dl linaje de los hombres".
 
   8 Entonces pregunté observando todos los pozos: "¿Por qué están separados unos de otros?"
 
   9 Me respondió diciendo: "Esos tres han sido hechos para que los espíritus de los muertos puedan estar separados. Así una división ha sido hecha para los espíritus de los justos, en la cual brota una fuente de agua viva.
 
   10 "Y así ha sido hecha ésta para los pecadores cuando mueren y son sepultados y no se ha ejecutado juicio contra ellos en vida.
 
   11 "Aquí sus espíritus serán colocados aparte, para esta gran pena, hasta el día del gran juicio y castigados y atormentados para siempre quienes merecen tal retribución por sus espíritus. 
 
   12 "Esta división ha sido separada para quienes presentan su queja y denuncian su destrucción cuando fueron asesinados en los días de los pecadores.
 
   13 También ha sido hecha ésta para los espíritus de los hombres que no fueron justos sino pecadores, para todos los transgresores y los cómplices de la trasgresión; que en el día del juicio serán afligidos fuera de allí, pero no serán resucitados desde allí".
 
   14 Entonces bendije al Señor de Majestad y dije: "Bendito sea el juicio de justicia y bendito sea 
 
    
 
   Durante este tiempo, Enoc realizaba el trabajo de un escriba en una localización oculta en la tierra; "Ninguno de los hijos de Dios sabía porque estaba escondido y donde estaba", pero dejan claro que él estaba entre los Anunnakis del valle de Mesopotamia. Entonces los "Nefilim del cielo" le dijeron que debía ir donde los "Nefilim de la tierra" e informarles de sus crímenes que hicieron con los humanos.
 
    
 
   "Enoc, escriba de la rectitud" le dijeron, ve y haz saber a los guardianes del cielo que han abandonado los altos cielos y han profanado sobre la tierra".
 
    
 
   "Enoc se acercó a los Nefilim y les advirtió: No habrá paz con ustedes, un severo juicio caerá sobre ustedes. Les pondrán un lazo, y ustedes no tendrán una oportunidad para descansar. Ustedes han demostrado a la gente actos vergonzosos, injusticias, y pecados."
 
    
 
   Mientras en un grupo "todos estaban asustados y el miedo y el pánico se apoderó de ellos". Pidieron a Enoc que redactara una carta de absolución y solicitara a la deidad su favor. Enoc hizo lo que solicitaron.
 
    
 
   En este tiempo, los registros dicen, Enoc estaba en el área de Dan, cerca del Monte Hermon, donde los Nefilim se dice, aterrizaron originalmente. Enoc voló hasta el cielo en una nave o "carruaje ardiente" y en sus palabras "los vientos me hacían volar y me apuraban hacia el cielo".
 
    
 
   El fue recibido por la deidad quien escuchó la petición de Enoc a nombre de los nefilim de la tierra. La deidad estaba furioso y no estaba dispuesto a ser piadoso porque no era apropiado que un mortal interceda por los Nefilim. No estaba hecho en el esquema de las cosas. Más bien era algo más adecuado y apropiado que ellos intercedan a favor de la humanidad.
 
    
 
   Él les llamó la atención severamente ¿Por qué razón tienen abandonado el cielo eterno, alto y santo? Él afirmó que habían sido seres espirituales "Poseían vida eterna pero se han contaminado con las mujeres y como ellas producirán sangre y carne nueva que morirá y perecerá".
 
    
 
   Parece que su descendencia fue más humana que anunnaki, y vemos otra vez esa ecuación, contrastando la vida eterna y la fisiología del Anunnaki con la sangre y la carne de los mortales.
 
    
 
   Pero los experimentos de los Nefilim en la tierra fueron mal llevados, y produjeron criaturas bastante diferentes de sus antepasados anunnakis. La raza "divina" se diluía, y los genes humanos parecían dominar los rasgos anunnaki, los cuales llegaron a ser recesivos (que tienden a retroceder). Este factor pudo haber sido la razón principal que condujo a los experimentos en la ingeniería genética, uno de los crímenes principales allanados contra los Nefilim.
 
    
 
   Para compensar la imprevista e injustificada disolución de los rasgos de los Nefilim comenzaron experimentos cambiando los códigos genéticos, esperando de esta manera de restablecer sus rasgos como dominantes. Estos experimentos al parecer salieron fuera de control, porque una de las acusaciones contra los Nefilim fue practicar la "alquimia" "cambiando a un hombre en un caballo o una mula o viceversa, o transfiriendo un embrión de un útero a otro".
 
    
 
   Otras referencias indican que estos experimentos también involucraron animales, porque "comenzaron a pecar contra las aves, animales salvajes, reptiles, y peces". Monstruos de todas las clases fueron producidos; éstos a su vez oprimieron a humanidad en los años antes del diluvio.
 
    
 
   Los Nefilim entonces volvieron al canibalismo, no era un gran cambio moral para una raza que hacía sacrificios humanos. El aumento de la población humana y las catástrofes del período produjeron escasez extrema de alimento. La literatura religiosa relaciona cómo, "los gigantes consumían el producto de todos los pueblos hasta que la gente detestó alimentarlos. Así los gigantes se volvieron contra los pueblos para comerlos".
 
    
 
   Los dioses en el cielo estaban indignados sobre estas actividades y juraron eliminar a la descendencia de los Nefilim la cual causó estragos en la tierra. La deidad se dirigió a los "Ángeles vengadores": "Proceder contra los bastardos y contra los niños nacidos del adulterio; y destruir a los niños del adulterio y expulsarlos de los Vigilantes (Watchers) de entre de la gente. Y enviarlos unos contra otros a fin de que ellos puedan ser destruidos en lucha."
 
    
 
   La versión de la creación del Poema de Atrahasis describe una condición de hambre y desesperación justo antes del diluvio. La tierra había llegado a ser estéril debido a la sequía. La gente vagó de desesperación debido a la enfermedad e infecciones. Los muertos estaban por todas partes y, como las tablillas revelan, cada familia "devoraba" a la otra, y luego finalmente comían sus propios jóvenes.
 
    
 
   Enoc, "El testificó contra los Vigilantes (Watchers) quienes habían pecado con las hijas del hombre; él testificó contra todos ellos". El libro de Enoc relata el veredicto en las palabras de Enoc: "El juicio ha empezado para ustedes. Desde ahora no podrán ascender al cielo por toda la eternidad, sino permanecerán en la tierra, encarcelados todos los días de la eternidad. Pero antes de eso, ustedes habrán visto la destrucción sus seres queridos."
 
    
 
   Hay dos partes del veredicto: encarcelaron a los Nefilim en la tierra, y en segundo lugar, a los descendientes los eliminaron. El encarcelamiento en la tierra se refleja en los Poemas de Mesopotamia donde algunos de los Anunnakis sufren un destino similar.
 
    
 
   En el poema sumerio El descenso de Ishtar al Inframundo, algunos de los Anunnakis viven en el mundo inferior y son visitados por la diosa Ishtar. (Inanna, Hathor, Afrodita, Laksmi). Es una "tierra sin retorno", una tierra de oscuridad y miseria, donde los "prisioneros comen barro por pan y beben agua fangosa por cerveza".
 
    
 
   Las actividades de Enoc al servicio de los Anunnaki no concluyo, ya que fue llevado de nuevo al cielo en un carruaje ardiente y fue hecho Divino como primer paso en la transformación del jefe de los cielos, segundo después de la misma deidad. El Libro de Enoc describe su ascensión sobre las objeciones de los ángeles. Al parecer, la deidad no confiaba en los ángeles y trajo a Enoc hasta los cielos para enderezar las cosas. Tres de los ángeles preguntaron al Señor "¿Qué razones tienes para ascender a éste las alturas?" El Señor replicó: "He elegido a Enoc en vez de a ustedes, para ser príncipe y gobernante sobre ustedes en las alturas divinas".
 
    
 
   Asi es como Enoc se entero que los ángeles que bajaron a la tierra serían castigados: se ha determinado su juicio y no será detenido por mí nunca, porque las brujerías que ellos han buscado y aprendido, la tierra y los que habitan en ella, serán destruidos. En cuanto a esos ángeles, no habrá lugar para su arrepentimiento, porque han revelado lo que era secreto y están malditos. Y asi se entero de quienes eran los ángeles a ser castigados y porque: Shemihaza, quien era el principal y en orden con relación a él, Ar'taqof, Rama'el, Kokab'el, -'el, Ra'ma'el, Dani'el, Zeq'el, Baraq'el, 'Asa'el, Harmoni, Matra'el, 'Anan'el, Sato'el, Shamsi'el, Sahari'el, Tumi'el, Turi'el, Yomi'el, y Yehadi'el. Y los que siguen son los nombres de sus ángeles, de sus jefes de centenas y cincuentenas. El primero es Yeqon, éste indujo a todos los hijos del cielo y los hizo descender sobre la tierra y los sedujo con las hijas de los hombres. El nombre del segundo es Asbe'el, éste dio un mal consejo a los hijos del cielo y los condujo a corromperse a sí mismos con las hijas de los hombres. El nombre del tercero es G'adri'el, este mostró a las hijas de los hombres todas las formas de dar muerte, fue él quien sedujo a Eva y él es quien enseñó a los hijos de los hombres los escudos, las corazas, las espadas de combate y todas las armas de muerte; desde su mano ellos han procedido en contra de quienes viven en la tierra desde ese día y por todas las generaciones. El nombre del cuarto es Panamu'el, éste mostró a los hijos de los hombres lo amargo y lo dulce y les reveló todos los secretos de su sabiduría: les enseñó a los humanos a escribir con tinta y papiros y son muchos los que se han descarriado a causa de ello, desde el comienzo hasta este día. Porque los hombres no han sido traídos al mundo con el propósito de afianzar su creencia en la tinta y el papel, sino que los humanos han sido creados con la intención de que vivieran puros y justos para que la muerte que todo lo destruye no pudiera alcanzarles. Pero por culpa de este conocimiento suyo, el poder de ella me devora. El nombre del quinto es K'asdeya'el, este mostró a los hijos de los hombres todas la plagas de los espíritus y los demonios: la plaga de embrión en el vientre para que aborte, la mordedura de serpiente, la plaga que sobreviene con el calor de mediodía, el hijo de la serpiente cuyo nombre es Taba'et (Libro de Enoc, Capitulo 69). Tambien vió a los ángeles que no se habían corrompido.
 
    
 
   Los que ven en el Libro de Enoc una crónica de visitantes extraterrestres, dicen que Enoc fue puesto a cargo del personal divino y le fue dado acceso a todas las partes de la Morada Divina o Nave espacial. Enoc también asumió el control sobre todos los vehículos, cohetes y otros equipos técnicos. En términos modernos, Enoc era el Jefe Ejecutivo, responsable sólo ante el Presidente o del que preside una reunión.
 
    
 
   Las semejanzas entre Enoc y Enmeduranna, el rey sumerio, son tan impresionantes como para indicar que las historias sobre Enoc y las historias del legendario Dios-Rey de Sippar vienen de una fuente común.
 
    
 
   Mientras que los registros bíblicos preservan en parte la narrativa expugnada de Enoc, muchos de los motivos mitológicos originales de Enoc continuaron para existir en la tradición oral hasta que alcanzaron su actual forma en pseudoepígrafos judíos, leyendas medievales, y literatura mística.
 
    
 
   Enoc y Enmeduranna fueron los séptimos gobernantes antes del diluvio, siendo Enoc el séptimo patriarca en la línea de Set, y Enmeduranna el séptimo rey antediluviano en la Lista de los Reyes Sumerio. A menudo llamado en los libros el Sacerdote Rey que llevaban su nombre, Enoc gobernó en la tierra y en los cielos.
 
    
 
   Enmeduranna gobernó en Sippar, el puerto espacial de los dioses antediluvianos. Su nombre EN-ME-DUR-ANNA significa "Señor del ME que conecta el cielo y la tierra", o en otras palabras el Rey que controla las Tablas del Destino que controlan los vuelos entre el cielo y la tierra. Esto puede ser porqué a Enoc se le da tanta importancia entre los patriarcas porque él estaba a cargo de Sippar, el puerto espacial y de la más importante ciudad Sumeria.
 
    
 
   Según el Jubileo, Enoc hizo ofrendas de incienso en el monte Qatar. Mencionado como uno de los cuatro lugares sagrados en la tierra, junto con el jardín de Edén, el monte Sinaí, y el monte Sión, Qatar no es identificado en la literatura religiosa, excepto que es referido como la "Montaña del este".
 
    
 
   Puesto que el punto de referencia de esta entrada en el Jubileo es el monte Sinaí, la Montaña del este estaría en la dirección general de Mesopotamia. Sería lógicamente el zigurat de Sippar, la montaña artificial de Enmeduranna donde era Sacerdote Rey
 
    
 
   A Matusalem, el hijo de Enoc, se da poca cobertura en el Génesis. Pero su hijo Lamec, tiene un hijo que nace de un misterio histórico, el mismo que es narrado en el Libro de Enoc.
 
    
 
   Capítulo 106
 
   1 Pasado un tiempo tomé yo, Enoc, una mujer para Matusalén mi hijo y ella le parió un hijo a quien puso por nombre Lamec diciendo: "Ciertamente ha sido humillada la justicia hasta este día". Cuando llegó a la madurez tomó Matusalén para él una mujer y ella quedó embarazada de él y le dio a luz un hijo.
 
   2 Cuando el niño nació su carne era más blanca que la nieve más roja que la rosa, su pelo era blanco como la lana pura, espesa y brillante. Cuando abrió los ojos iluminó toda la casa como el sol y toda la casa estuvo resplandeciente. 
 
   3 Entonces el niño se levantó de las manos de la partera, abrió la boca y le habló al Señor de justicia.
 
   4 El temor se apoderó de su padre Lamec y huyó y fue hasta donde su padre Matusalén.
 
   5 Le dijo: "He puesto en el mundo un hijo diferente, no es como los hombres sino que parece un hijo de los ángeles del cielo, su naturaleza es diferente, no es como nosotros; sus ojos son como los rayos del sol y su rostro es esplendoroso.
 
   6 Me parece que no fue engendrado por mí sino por los ángeles y temo que se realice un prodigio durante su vida.
 
   7 Ahora, padre mío, te suplico y te imploro que vayas a lado de Enoc nuestro padre y conozcas con él la verdad, ya que su residencia está con los ángeles".
 
   8 Así pues cuando Matusalén hubo oído las palabras de su hijo, vino havia mí en los confines de la tierra, porque se había enterado que yo estaba allí; gritó y oí su voz; fui a él y le dije: "Heme aquí hijo mío ¿por qué has venido hacia mí?".
 
   9 Me dijo: "He venido hacia ti debido a una gran inquietud y a causa de una visión a la que me he acercado.
 
   10 Ahora escúchame padre mío, le ha nacido un hijo a mi hijo Lamec, que no se parece a él, su naturaleza no es como la naturaleza humana, su color es más blanco que la nieve y más rojo que la rosa, los cabellos de su cabeza son más blancos que la lana blanca, sus ojos son como los rayos del sol y al abrirse han iluminado toda la casa.
 
   11 Se ha levantado de las manos de la partera, ha abierto la boca y ha bendecido al Señor del cielo.
 
   12 Su padre Lamec ha sido presa del temor y ha huido hacia mí, no cree que sea suyo sino de los ángeles del cielo y heme aquí que he venido hacia ti para que me des a conocer la verdad.
 
   13 Entonces yo Enoc, le respondí diciendo: Ciertamente restaurará el Señor su ley sobre la tierra, según vi y te conté, hijo mío. En los días de Yared, mi padre, transgredieron la palabra del Señor.
 
   14 He aquí que pecaron, transgredieron la ley del Señor, la cambiaron para ir con mujeres y pecar con ellas; desposaron a algunas de ellas, que dieron a luz criaturas no semejantes a los espíritus, sino carnales.
 
   15 Habrá por eso gran cólera y diluvio sobre la tierra y se hará gran destrucción durante un año. 
 
   16 Pero ese niño que os ha nacido y sus tres hijos, serán salvados cuando mueran los que hay sobre la tierra.
 
   17 Entonces descansará la tierra y será purificada de la gran corrupción.
 
   18 Ahora di a Lamec: él es tu hijo en verdad y sin mentiras, es tuyo este niño que ha nacido; que le llame Noé porque será vuestro descanso cuando descanséis en él y será vuestra salvación, porque serán salvados él y sus hijos de la corrupción de la tierra, causada por todos los pecadores y por los impíos de la tierra, que habrá en sus días.
 
   19 A continuación habrá una injusticia aun mayor que esta que se habrá consumado en sus días. Pues yo conozco los misterios del Señor, que los santos me han contado y me han revelado y que leí en las tablas del cielo.
 
    
 
   El hijo de Lamec fue Noé, y el Libro de Enoc, narración cuyo autor es el abuelo de Lamec, relata con claridad que Noé era hijo de un supra humano, anunnaki, angel, nefilim o como quiera llamarse, al igual que Ziuzudra el sumerio que se salvara del diluvio, por ser hijo de Enki, un anunnaki que le advirtió la inminente llegada del diluvio y le proporciono los planos de una nave que no se hundiría con las aguas. La similitud no solo es sorprendente. Ambos personajes que duda cabe son la misma persona, solo que las narraciones sumerias son más antiguas que las narraciones bíblicas.
 
    
 
   Aquí debemos mencionar que existieron dos personajes con el nombre de Lamec: 
 
    
 
   En la tradición Setita y su descendencia biblica, Lamec es el hijo de Matusalén descendiente de la línea de Set y cuyo hijo Noé antes mencionado por el Libro de Enoc es un hijo de los dioses. 
 
    
 
   En la tradición Cainita bíblica, Lamec es hijo de Metusael que tiene dos hijos llamados Jabal y Jubel con su esposa Ada, y con su otra esposa Zela tuvo por hijos a Tubal-Caín y Naama. De esta manera el Lamec de la línea Cainita fue el primer polígamo admitido en la biblia, y el padre de los fundadores del nomadismo, las artes musicales, y los trabajos de metal. Este Lamec es la sexta generación según el linaje Cainita, y los números 7 y 77 parecen jugar un rol importante en el Génesis: "Lamec dijo a sus esposas, Ada y Zela, escuchen lo que voy a decir, oh, esposas de Lamec, escuchen mi discurso; He matado a un hombre con la herida que le hice, sí he matado a un joven con el golpe que le di. Si Caín es vengado siete veces, entonces Lamec será vengado setenta y siete veces."
 
    
 
   La referencia de matar a un joven y a un hombre, conduce a la maldición de las 77 generaciónes, que ha sido un rompecabezas para los eruditos por siglos. ¿Quiénes eran aquellas personas tan importantes como para traer tal drástico castigo? La respuesta posiblemente puede hallarla  en los detalles del asesinato de Caín: Lamec estaba viejo y ciego; y cuando él fue de cacería, fué conducido por su hijo Tubal-Caín, quien diría a su padre cuándo debía disparar la flecha de su arco. Y asi, cuando tuvieron en la mira a una criatura cornuda, Tubal-caín pensó que era una bestia y dijo a Lamec que dispare. La bestia de hecho, era Caín que llevaba el "Signo de Caín", un cuerno en la frente, según el Haggadah, pero más probable era que tenía un par de cuernos en la cabeza.
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   Escultura en cobre y arsenico de la figura de un héroe que desciende de las montañas, con cuernos de un Ibex en la cabeza, el hombro y espalda protegido por el cuerpo de un buitre. Tiene una antigüedad de 3,000 a 2,800 a.C., hallado en Iran y es proto elamita del periódo de Uruk. Tal vez sea una aproximación a la representación del Caín bíblico.
 
    
 
   Lamec mató a Caín y en la desesperación tambien golpeó inadvertidamente a un joven, que sería su hijo Tubal-Cain. Esta historia fantástica por cierto, cuenta la matanza de un hombre y de un joven, que no eran gente ordinaria. El asesinato de Caín era muy serio, puesto que él era protegido por los dioses como uno de ellos. En los relatos de la secta gnóstica de los cainitas[6], sostienen que Caín no fue hijo de Adán, que Eva engendró a su primer hijo, Caín, con la Serpiente, con Lucifer. La Serpiente Lucifer fecundó a Eva con su aliento. Ó sea que Caín no fue un niño totalmente humano, nacido de la carne. Tuvo algo Espiritual muy grande, porque su padre era Lucifer, proveniente del mundo incognoscible del Espíritu, mientras que Abel fue hijo de Adán y Eva, o sea que Abel sí fue un hijo de la carne. De esta manera hay una diferencia entre ambos hermanos: Caín no es alguien malo, es alguien superior, es alguien importante, mucho más que Abel.
 
    
 
   Por eso es que los sacrificios de Abel eran aceptados por el creador y los de Caín no. Porque era hijo de Lucifer, porque poseía en su interior la chispa divina del Ángel de la Luz. Por eso no realizaba los sacrificios al creador, Caín no pertenecía a este mundo creado, Abel en cambio, quien no era de naturaleza Espiritual sino animal, realizaba bien los sacrificios, que eran del agrado del creador. Esto esta bién enfatizado en la biblia: Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín (Génesis 4: 4 y 5). 
 
    
 
   La narraciones de los cainitas no llegaría a más, debido a que era una secta pequeña, pero si en cambio fue y es preocupante lo que dice la biblia en su versión aramea, y asi en el Targum[7] de la Biblia Rabinica, en el Génesis 4:1 dice: "Y Adán sabía que su mujer Eva habiá concebido de Sammael el ángel (de la muerte) y ella salió encinta y dio a luz a Caín. Y el era como los de arriba y no como los de abajo. Y dijo ella: "He adquirido varón del ángel del Señor", mientras la biblia que comúnmente leemos dice: Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón. La biblia en hebreo y arameo, al ser traducida, efectivamente dice lo que esta en la Biblia Rabínica.
 
    
 
   En el Libro de Enoc Capitulo 69:6 tambien se habla de un angel que sedujo a Eva: El nombre del tercero es G'adri'el, este mostró a las hijas de los hombres todas las formas de dar muerte, fue él quien sedujo a Eva y él es quien enseñó a los hijos de los hombres los escudos, las corazas, las espadas de combate y todas las armas de muerte.
 
    
 
   Gadriel - (Gadreel, Gael) es el nombre prohibido del jefe de los hijos de Dios que sedujo a Eva en el paraíso. En el cristianismo su nombre ha sido sustituido por Satanás, pero mucho antes de que el nombre de Satanás se introduzca la historia fue contada con Gadriel, que hace la oferta lujuriosa que mostró los placeres profundos de la carne a la primera mujer. Gadriel es el verdadero padre de Caín, el hermano mayor de Abel. Él enseñó a los hombres el arte de la guerra y las mujeres el arte de la belleza, y también reveló a las personas los secretos de la brujería, llevándolos a los poderes de la naturaleza y los secretos de la ciencia.
 
    
 
   Los sumeriologos por su parte dicen que las tablillas sumerias hacen referencia que Enki no solo creo al hombre  con capacidad para reproducirse, ya que en el primer intento Ninhursag había creado a los lu.lu, híbidos estériles y que estos fueron mejorados en E.din, utilizando sus propios espermatozoides y logra obtener una nueva especie, que protegería, advirtiendo a Ziuzudra del diluvio. Enlil tras la catástrofe pregunto ¿Por qué salvaste a Ziuzudra?, y Enki respondió: Por que es mi hijo.
 
    
 
   En los días de Lamec, los Anunnakis o Nefilim se habían convertido en la maldición de la humanidad. El odio por estos antepasados barbáros pudo haber conducido a Lamec para asesinar a Caín, hecho que pudo haber sido aplaudido por la humanidad, pero los dioses no lo aceptarían. Los Sacerdotes Reyes, consideraban a los patriarcas como aliados y amigos de los dioses, probablemente porque ellos mismos eran “hijos de los dioses” y tenían lo que los humanos llamaban la "Insignia de la vergüenza", algunos dicen que eran cuernos como los de Caín y otros sugieren que tenían la piel brillante y escamosa como los reptiles.
 
    
 
   De lo narrado se puede inferir que había dos diferentes tradiciones de los patriarcas antediluvianos, originados en la misma fuente biblica. Porqué eran dos los Lamec´s,  uno descendiente de la línea de Set y otro descendiente de la línea de Caín,
 
    
 
   En todos los documentos analizados, Enoc descendiente de la línea de Set, parece ser el último de los patriarcas querido y confiable para los dioses. Él ascendió por segunda vez para convertirse en Metatrón y presidir el juicio contra los Nefilim que descendieron a la tierra durante los días de Jared. En el tiempo de Noé un segundo grupo de Nefilims descendió y otra vez causaron problemas a la humanidad. 
 
    
 
   Hay poca evidencia de Matusalén, como Sacerdote rey y porque no gozaba de la confianza de los dioses. Solo indican que no era muy popular. En el Libro de Enoc, Matusalén le pasó el manto o la capa del sacerdocio a Nir, saltando a la generación de Lamec y de este salto sobre Noé. De este Lamec, el Génesis 5 dice: "Lamec a los ciento ochenta y dos (182) años de su vida engendró a un hijo, al cual llamó Noé diciendo: Este ha de ser nuestro consuelo en medio de los trabajos y fatigas de nuestras manos en esta tierra que maldijo el Señor. Y vivió Lamec después del nacimiento de Noé quinientos noventa y cinco (595) años y engendró hijos e hijas. Y toda la vida de Lamec fue de setecientos setenta y siente (777) años y murió."
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   VIII. LAS ÚLTIMAS GENERACIONES ANTIDILUVIANAS.
 
    
 
   Noé en el Corán: El pueblo de Noé adoraba a los ídolos desde los confines del tiempo. Tomando por tales, a aquellos ídolos a los cuales pedían el bien, y por los que creían expulsar el mal. Les confiaban todo en la vida, adjudicándoles diferentes nombres: Tandót Out, Souá e Iagouz, Tantót Yaquq y Nasr; aquellos que la ignorancia les inspiraba. Entonces Allah envió a Noé, hombre de palabra elocuente, moderada y paciente en extremo. Allah le había dotado con el poder de la convicción y la riqueza de argumentos. Noé transmitió a su pueblo el mensaje de Allah, aunque fue rechazado con desprecio. Les informó del castigo de Allah, a lo que ellos, se volverían sordos y ciegos. Intentó seducirlos anunciándoles la recompensa de Allah, pero con gestos arrogantes se taparon los oídos. Aun así luchó y discutió con ellos, volcando toda su paciencia en ellos, hasta que se le agotaron los argumentos y la paciencia. Pero la esperanza de que ellos pudieran acercarse a Allah persistía en él, cerrando su corazón al camino de la desesperación. Al contrario, perseveró en sus discursos, se empecinó en comunicar el mensaje de Allah haciéndolo de noche y día, en secreto y públicamente. Noé, conseguía atraer su atención al comunicarles el secreto de la existencia y el surgimiento de la creación: “Una oscura noche en el cielo del zodíaco donde nada la luna, y el sol que brilla sobre la tierra, donde brotan los arroyos y germinan las plantas y los frutos. Todo ello habla claramente, y da pruebas innegables sobre la existencia del Uno, Único, Allah, y de un poder formidable y sin igual”.
 
    
 
   Y de esta manera, Noé siguió su lucha, discutiendo y presentando pruebas que les convencieran, hasta que un pequeño grupo creyó en él y respondió a su llamada declarando verídico su mensaje.
 
    
 
   En cuanto a aquellos a los que Allah había colocado un sello sobre sus corazones, la desgracia acaeció sobre ellos, y no se dejaron guiar. En su pueblo había nobles acomodados en lo más alto de la sociedad que se unieron en connivencia, burlándose de él y menospreciando sus intenciones. Le dijeron: “No eres más que un mortal como nosotros y uno de los nuestros. Si Allah hubiese querido enviar a un mensajero, habría enviado a un rey. Nosotros lo habríamos escuchado, y respondido a su llamada. Sólo tienes por adeptos a la hez del pueblo, a los hombres de las profesiones más mediocres, y de las castas inferiores. Ellos se dejaron arrastrar sin llegar a reflexionar profundamente, sin pensar demasiado en sus actos, ni madurar sus ideas. Si verdaderamente fueras como dice esa gente, un buen augurio para los que nos han precedido; nosotros que somos más inteligentes y poseemos el don de la clarividencia y sabiduría espiritual, nos habríamos adelantado a tomarte como guía”.
 
    
 
   La discusión y las controversias se encarnecieron, haciéndole a Noé, las siguientes afirmaciones: “Noé, no nos parecéis ni tú ni tus camaradas, superiores a nosotros, ni en inteligencia, ni en perspicacia. No sois mejores administrando los bienes terrenales, y ni conocéis su fin; os tomamos más bien por impostores. Noé les respondió: “Qué pensaríais si me basara en una prueba irrefutable de mi Señor, con la que concediese su  gracia y misericordia y que confirmara mi mensaje; una prueba que ha permanecido oculta a causa de vuestra ceguera. Verdaderamente intentáis ocultar el sol a los necesitados y cubrís las estrellas de sus manos. Voy a obtener un poder y a imponéroslo para llevaros a creer en mi misión”. Respondieron: “Noé, si deseas para nosotros enseñarnos la buena dirección, y conducirnos al triunfo, si quieres para nosotros la victoria y el poder, entonces, abandona esos entresijos que has seguido. Aléjalos de tu grupo, prívales de tu protección. No podemos seguir su camino e imitarlos, nos resulta insoportable que se nos compare con ellos por sus creencias. ¿Cómo vamos a conformarnos con un din (el Islam), que iguala a nobles y obreros, reyes y gente común del pueblo”.
 
    
 
   Noé contestó: “Este es un mensaje abierto y comprensible para todos. Es igual para el perezoso, el célebre, el insignificante, los ricos; y todos están al mismo nivel que los pobres, tanto jefes como sus súbditos. Suponed que accedo a vuestros caprichos y que los expulso para daros ese placer, ¿Con quién podría contar para extender el mensaje de Allah y dar fuerza a su llamada?, ¿Cómo puedo abandonar a las personas que lo sostuvieron, mientras que vosotros me abandonabais? Mis palabras se han vertido durante el camino en todos los corazones, aunque de vosotros no he recibido nada más que rechazo y negación de todo lo que invita a creer en Allah. Además, ¿Cual sería mi actitud ante Allah hacia los que me siguieron, si me vuelven la espalda y buscan la discordia, si se quejan ante Allah de que les pagué su bondad con ingratitud y su caridad con la ignorancia? ¡Vosotros sois realmente un pueblo ignorante!
 
    
 
   Cuando la discusión tomó fuerza entre ellos, el espacio de desacuerdo se extendió, y con el cansancio perdieron la paciencia diciéndole entonces a Noé: “¡Noé! Nos has contravenido con abundancia, danos ahora lo que nos prometes si eres de aquellos que dicen la verdad”. (Corán Hud: 32)
 
    
 
   Noé, burlándose de ellos les dijo: “Sois exagerados en cuanto a ignorancia se refiere, y superáis el límite de la idiotez. ¿Quién soy yo  para traeros el castigo o preservaros del mismo?, no soy más que un ser humano como vosotros, a quien le ha sido revelado que no hay otra realidad que Allah. Tan solo debo comunicaros lo que se me ha ordenado, unas veces os acercará a la recompensa y otras os informará del castigo. Todas las cosas regresan a Allah, y si Él lo quiere, os guiará, y, si lo quiere, acelerará vuestro castigo. Si Él lo desea, trasladará vuestro castigo nada más que para agravarlo y volver vuestra desdicha más grande.
 
    
 
   Los profetas han sido agraciados con la indulgencia hacia aquellos que obran con astucia; y de extrema paciencia en el esfuerzo que implica su lucha, que significa realizar a la perfección su misión. Allah, asimismo los dotó con la sabiduría y la resistencia, con el fin de que la gente no tenga ni argumentos, ni excusas  que oponer a Allah tras la llegada de los profetas.
 
    
 
   Noé, era uno de los profetas con más determinación. Él vivió entre los suyos 950 años, soportando su maldad, resistiendo sus burlas, acechando la menor luz de esperanza y esperando de su parte un signo de aceptación del Islam.
 
    
 
   Pero los días pasaban y no hacia otra cosa que acrecentar más su arrogancia y repulsión a su misión. El filo de la esperanza estaba a punto de romperse, y el futuro se presentaba oscuro.
 
    
 
   Noé buscaba refugio en la cercanía de su Señor, pidiendo asilo y asistencia. Compadeciéndose de aquellos ante los cuales había sido impotente, y de los que no esperaba un punto de credulidad. Allah le reveló: “Que en lo sucesivo no tendría nuevas conversaciones, exhortándole a no lamentarse más por la conducta de su pueblo” (Hud: 36).
 
    
 
   Noé entonces ejecutó la palabra de Allah, que era ley para él. Allah quería que nadie más creyera. Él les había impuesto un sello sobre sus corazones, cerrándolos herméticamente. Ellos no se plegaban a las pruebas presentadas y no se dejaban conducir por el mensaje revelado. Entonces Noé perdiendo la paciencia dijo: “Señor, no dejes subsistir sobre la tierra a ningún infiel, ya que si los dejaras, ellos extraviarían Tus asuntos y no engendrarían nada más que asuntos perversos e impíos (Corán Noé: 26 y 27). Allah le concedió su deseo y le revelo la construcción de un arca bajo Su supervisión y siguiendo Sus planes, además de que dejara de apiadarse de los incrédulos, ya que perecerían ahogados.
 
    
 
   Entonces Noé se instaló en un lugar lejos de la ciudad, preparó las planchas de madera y las tuercas y se puso manos a la obra. Sin embargo, no pudo huir de las burlas y el sarcasmo de su pueblo.
 
    
 
   Algunos le decían: “¿Noé, ayer pretendías ser  un mensajero y un profeta, cómo es que te has convertido en carpintero? ¿Te has cansado de la profecía, o has sentido una cierta predilección por la carpintería?”
 
    
 
   Otros lo alternaron con burlas: “¿Cómo podrá tu buque navegar lejos por mares y ríos? Has preparado bueyes para arrastrarlo, o cuentas con el viento para llevarlo?” Pero no tuvo en cuenta ya su sarcasmo, y continuó impasible ante sus burlas. Les dijo: “Hoy nos ridiculizáis, aunque no tardaremos en ridiculizaros a nuestra vuelta, pronto lo sabréis porque se prepara un castigo cruel en este mundo y un suplicio eterno reservado en el otro” (Corán, Hud: 38 y 39).
 
    
 
   Luego se volvió hacia el navío, montando las planchas, uniendo sus partes, hasta que el navío se construyó de tableros y tirantas de hierro. Noé entonces esperó la orden de Allah que le reveló: “El día de nuestro decreto llega a su ejecución, cuando nuestras señales aparezcan, ve sobre el arca, y embarca allí a todos aquellos de los tuyos que han creído, así como una pareja de cada especie, y espera de Mi una nueva orden”.
 
    
 
   Entonces, las puertas del cielo se abrieron y las fuentes brotaron por toda la tierra. El nivel de agua alcanzó las colinas más altas, invadiendo todos valles y sus pendientes. Noé acudió al arca, llevándose con él lo que Allah le había pedido, como animales, personas y plantas. Y el barco zarpó: navegando y llegando a puerto con el nombre de Allah, unas veces balanceándose al ritmo de un viento ligero, y otras levantado por tornados. Las aguas se abrían para tragarse a los infieles y la espuma les servía de tumbas. Los incrédulos se encarnizaban contra la muerte, pero la muerte los acechaba. Combatían las olas, pero las olas los absorbían. Al final el agua los enterró como a un secreto el corazón.
 
    
 
   Alzándose sobre el puente del navío, Noé vio a su hijo Kanaan, victima de su infortunio, había combatido a su padre desviándose de las creencias del mismo, y ahora luchaba contra las olas, intentando encaramarse a una montaña que lo salvara o una colina donde encontrar refugio. Pero la muerte lo acechaba, su ahogamiento estaba anunciado. El corazón de Noé se encogió, la compasión lo atenazó  y su amor y el cariño para sus hijos se desataron. El lo llamó, esperando que esta llamada alcanzara su corazón y conmoviera su fe, o al menos afectara a su sensibilidad para que renunciara a su extravío. Le dijo: “Donde vas hijo mio. Huyes de la decisión y la predestinación de Allah. Ven al barco como creyente, podrás reunirte con tu familia y salvarte, O hijo mío, sube con nosotros. No permanezcas con los incrédulos  (Corán, Hud: 42).
 
    
 
   Pero estas palabras no consiguieron tocar el alma de su hijo y no pudieron atravesar su corazón. Él se creía capaz de evitar el infortunio y de escapar al destino y dijo: “Déjame me refugiaré sobre una montaña para escapar a las aguas (Corán, Hud: 43)”.
 
    
 
   Noé encogido de dolor, vencido por la pena, le respondió: “Hijo mío, Nadie escapará hoy al decreto de Allah, si no es por efecto de Su clemencia (Corán Hud: 43)”.
 
    
 
   Pero una ola los separó, y no pudo ver más a su hijo, carne de su carne, corazón de su corazón. Un dolor insoportable lo poseyó, y volviéndose hacia Allah, refugio de todo afligido,  angustiado, solicitó: "Señor, mi hijo es de los míos (Corán Hud: 45), Tu has prometido -y Tu promesa es justicia- que me salvarías, así como a los que creyeron de mi pueblo. Tu eres es el más justo de los jueces”.
 
    
 
   Allah le reveló: “Noé, él no es de tu familia, ni de los más próximos de tu tribu. El ha sido victima de su mal destino, merece por ello ser llamado incrédulo. No puedo considerar que forma parte de tu familia sino a los que creyeron en ti y en tu mensaje, y que respondieron a tu llamada. Los de allí son tu verdadera familia, para la que prometí la salvación, y asegurarles una vida segura. Ya que teníamos el deber de amparar a los creyentes (Corán Rum: 47)”.
 
    
 
   En cuanto a él, que negó tu mensaje y desmintió la palabra de Allah, ya no forma parte de tu familia, y se excluye de tu intercesión, tanto si es cercano a ti por parentesco o genealogía, dirigiéndose seguramente hacia su muerte. Está próximo el final ineludible, pero si él se refugia sobre una montaña donde toma asilo entre los suyos. Que esté en adelante en guardia a la hora de pedirme lo que no debes saber, o de discutir conmigo de lo que ignoras. Yo te he informado para no dejarte entre los ignorantes (Corán Hud: 46)”.
 
    
 
   Noé entonces consideró que la ternura le había desviado de la justicia y la piedad le había cubierto la razón. Tendría que tender las manos y alabar a Allah por la concesión con la que los había gratificado, a él y los creyentes de su pueblo, también por el final que los incrédulos habían sufrido. Entonces Noé se dirigió a su Señor, arrepintiéndose de su error, pidiendo refugio contra Su cólera. Él le dijo: "Señor, perdóname si te he preguntado sobre aquello que no debo saber. Si no me perdonas y no me concedes Tu misericordia, estoy perdido (Corán  Hud: 46)”.
 
    
 
   Una ola lo separó de su hijo, el cual se ahogó. Finalmente cuando la voluntad de Allah se realizó, el cielo se aclaró, y las aguas se retiraron, encallando el arca sobre el monte Joudy, entonces los que habían sobrevivido al diluvio dijeron: "lejos de nosotros queda la gente injusta”. Entonces se le comunicó a Noé: “Desembarca en paz, con aquellos que te han seguido de tu pueblo. Que la bendición os acompañe,  y que la protección de Allah os envuelva”.
 
    
 
   En Súmer fueron los dioses los que decidieron la destrucción del hombre a causa de su maldad, como en el Génesis, pero sólo uno de ellos (Enki) se apiadó de la humanidad y encomendó a un hombre construir un barco y llenarlo de animales. Los sumerios nos cuentan lo que sucedió antes del diluvio de la siguiente manera:
 
    
 
   Con el tiempo, la Humanidad empezó a disgustar a Enlil. La tierra se extendía, la gente se multiplicaba; en la tierra, como toros salvajes yacían. El dios se molestó con sus uniones; el dios Enlil oía sus declaraciones, y dijo a los grandes dioses: “Las declaraciones de la Humanidad se han hecho agobiantes; sus uniones no me dejan dormir”.
 
    
 
   Entonces, Enlil  ordenó un castigo: que se diezmara a la Humanidad con la peste y otras enfermedades.
 
    
 
   Las versiones acadia y asiria de la epopeya hablan de “dolores, mareos, resfriados, fiebre”, así como de las “enfermedades, plagas y peste” que afligieron a la Humanidad y a su ganado después de la petición de Enlil de un castigo. Pero los planes de Enlil no funcionaron y Atra- Hasis (Noé) imploro a Enki (Ea) su señor: “Ea, Oh Señor, la Humanidad gime; la furia de los dioses consume la tierra. ¡Y, sin embargo, tú eres el que nos ha creado! ¡Que cesen los dolores, los mareos, los resfriados, la fiebre!”.
 
    
 
   Poco después, Enlil se quejó amargamente a los dioses de que “la población no ha disminuido; ¡son más numerosos que antes!”. Entonces, se puso a esbozar el exterminio de la Humanidad a través del hambre. “¡Que se le corten los suministros a la gente; que sus vientres carezcan de frutas y vegetales!” La hambruna tenía que acaecer a través de las fuerzas de la naturaleza, por escasez de lluvia y falta de irrigación.
 
    
 
   Que las lluvias del dios de la lluvia se retengan arriba; abajo, que las aguas no salgan de sus fuentes. Que el viento sople y reseque el suelo; que las nubes se espesen, pero que retengan su aguacero. Incluso las fuentes de alimentación marinas tenían que desaparecer. A Enki se le ordenó que “pasara el cerrojo y atrancara el mar”, y que “guardara” sus alimentos lejos de la gente.
 
   
La sequía no tardó en difundir la devastación. Desde arriba, el calor no era... Abajo, las aguas no surgían de sus fuentes. La matriz de la Tierra no daba frutos; la vegetación no crecía... Los negros campos se hicieron blancos; la amplia llanura se asfixió con sal.
 
    
 
   La hambruna causó estragos entre la gente, y la situación fue empeorando con el paso del tiempo. Los textos mesopotámicos hablan de una devastación creciente a lo largo de seis sha-at-tam's (término que algunos traducen como “años”, pero que literalmente significa “pasos”), y, la versión asiria aclara, “un año de Anu”:
 
    
 
   Durante un sha-at-tam ellos comieron la hierba de la tierra. Durante el segundo sha-at-tam sufrieron la venganza. El tercer sha-at-tam llegó; sus rasgos se vieron alterados por el hambre, sus rostros estaban incrustados... estaban viviendo al borde de la muerte. Cuando el cuarto sha-at-tam llegó, sus rostros parecían verdes; caminaban encorvados por las calles; su ancho [¿hombros?] se hizo estrecho. Para el quinto «paso», la vida humana comenzó a deteriorarse. Las madres cerraban las puertas a sus propias hijas hambrientas. Las hijas espiaban a sus madres para ver si ocultaban comida. Para el sexto «paso», había un canibalismo desenfrenado. Cuando el sexto sha-at-tam llegó se preparaban a la hija para la comida; al hijo se preparaban como alimento... Una casa devoraba a la otra.
 
    
 
   Los textos hablan de la insistente intercesión de Atra-Hasis ante su dios Enki. “En la casa de su dios... puso el pie;... todos los días lloraba, trayendo oblaciones por la mañana... invocaba el nombre de su dios”, buscando la ayuda de Enki para detener la hambruna. Pero no hubo respuesta.
 
   
La visión de una Humanidad hambrienta y desintegrada, de padres que se comían a sus propios hijos, trajo finalmente lo inevitable: otro enfrentamiento entre Enki y Enlil. En el séptimo “paso”, cuando los hombres y las mujeres que quedaban eran “como fantasmas de los muertos”, recibieron un mensaje de Enki. “Haced un gran ruido en la tierra”, dijo. Enviad heraldos que ordenen a toda la gente: “No veneréis a vuestros dioses, no recéis a vuestras diosas”. ¡Que haya desobediencia total!
 
   
Bajo la distracción de este alboroto, Enki planeaba una acción, convocó una asamblea secreta de “ancianos” en su templo. “Ellos entraron... tomaron consejo en la Casa de Enki”. Les conto que se había opuesto a los actos de los demás dioses. Después, esbozó un plan de acción que tenía que ver con su mando sobre los mares y el Mundo Inferior.
 
   
Enlil. “Estaba lleno de ira”. Convocó la Asamblea de Dioses y envió a su alguacil para que trajera a Enki. Después, acusó a su hermano de romper los planes de vigilancia y contención: Todos nosotros, Grandes Anunnaki, llegamos juntos a una decisión... Ordené que, en el Pájaro del Cielo, Adad vigilaría las regiones superiores; que Sin y Nergal vigilarían las regiones medias de la Tierra; que el cerrojo, la barrera del mar, tú [Enki] vigilarías con tus cohetes. ¡Pero tú has dejado pasar provisiones para la gente!
 
    
 
   Enlil acusó a su hermano de romper el “cerrojo del mar”. Pero Enki negó que aquello hubiera ocurrido con su consentimiento: El cerrojo, la barrera del mar, guarde con mis cohetes. [Pero] cuando... escapó de mí... una miríada de pescado... desapareció; ellos rompieron el cerrojo... ellos mataron a los guardianes del mar.
 
    
 
   Enki afirmó que había capturado a los culpables y que los había castigado, pero Enlil no se dio por satisfecho. Pidió que Enki “dejara de alimentar a su gente”, que ya no suministrara “raciones de cereales con las que la gente rebosa de salud”. La reacción de Enki fue asombrosa: El dios se hartó de la sesión; en la Asamblea de los Dioses, 
la risa le venció.
 
    
 
   Podemos imaginarnos el pandemónium que se organizó. Enlil estaba furioso. Hubo acalorados intercambios con Enki y gritos. “¡No deja de calumniar!” Cuando la Asamblea recuperó por fin el orden, Enlil recuperó la palabra de nuevo. Les recordó a sus colegas y subordinados que había sido una decisión unánime. Hizo un repaso de los acontecimientos que habían llevado a la creación del Trabajador Primitivo, y recordó las muchas veces que Enki había “roto la norma”.
 
    
 
   Entonces, dijo que aún había una posibilidad para condenar a la Humanidad. Una “inundación exterminadora” estaba por caer. La catástrofe que se avecinaba debía mantenerse en secreto, a resguardo del pueblo. Pidió a los miembros de la Asamblea que se comprometieran a guardar el secreto y, lo que es más importante, que “el príncipe Enki se comprometa con un juramento”.
 
    
 
   Enlil abrió la boca para hablar y se dirigió a la Asamblea de todos los dioses: “¡Vamos, todos, y prestemos juramento sobre la Inundación Exterminadora!” Anu juró primero; Enlil juró; sus hijos juraron con él. Al principio, Enki se negó a prestar juramento. “¿Por qué me quieres comprometer con un juramento?”, preguntó. “¿Acaso voy a levantar mis manos contra mis propios humanos?” Pero, al final, fue obligado a pronunciar el juramento. Uno de los textos dice, específicamente, “Anu, Enlil, Enki y Ninhursag, los dioses del Cielo y la Tierra, han prestado juramento”. La suerte estaba echada.
 
   
¿Cuál fue el juramento al que se comprometió Enki? Tal como decidió interpretarlo, Enki juró que no revelaría al pueblo el secreto del Diluvio que se avecinaba; pero, ¿acaso no podía contárselo a una pared? Hizo que Atra-Hasis fuera al templo, e hizo que se pusiera detrás de un biombo. Después, Enki fingió que hablaba con el biombo, no con su devoto terrestre. “Biombo de junco”, dijo: “Presta atención a mis instrucciones. En todos los lugares habitados, sobre las ciudades, una tormenta asolará. Ésa será la destrucción de la simiente de la Humanidad... Éste es el último fallo, la palabra de la Asamblea de los dioses, la palabra dicha por Anu, Enlil y Ninhursag”.
 
    
 
    [image: http://www.bibliotecapleyades.net/sitchin/planeta12/imagenes/fig160.gif] 
 
    
 
   Este subterfugio expondría Enki más tarde, cuando se descubrió que Utnapistim/Atra-Hasis/ Noé, sobrevivio. Dijo que él no había roto su juramento, al decir que aquel terrestre “extremadamente sabio”, Atra-hasis, había descubierto el secreto del Diluvio por sí mismo, a través de la correcta interpretación de los signos. Existen sellos en los que se ve a un asistente sosteniendo el biombo mientras Ea, como Dios Serpiente, revela el secreto a Atra-Hasis. 
 
    
 
   El consejo que le dio Enki a su fiel sirviente Atra-Hasis fue que construyera una nave, pero éste le dijo: «Yo nunca he construido un barco... hazme un plano en el suelo para que pueda verlo», y entonces Enki le dio las instrucciones precisas sobre las medidas que debía tener y sobre su construcción. Acostumbrados a las historias bíblicas, nos imaginamos el «arca» como un barco muy grande, con cubiertas y superestructuras. Pero el término bíblico teba proviene de la raíz “hundido”, por lo que hay que llegar a la conclusión de que Enki le dio instrucciones a su Noe para que construyera un barco sumergible, un submarino.
 
    
 
   El texto acadio dice que Enki hablaba de un barco “techado por encima y por debajo”, herméticamente sellado con “brea dura”. No tenían que haber cubiertas ni aberturas, “de modo que el sol no viera el interior”. Tenía que ser un barco “como un barco del Apsu”, un Sulili; y éste es el término que se utiliza en la actualidad, en hebreo, Soleleth, para identificar un submarino.
 
   
“Que el barco”, dijo Enki, “sea un MA.GUR.GUR” un barco que pueda darse la vuelta y caer. Lo cierto es que sólo un barco así podía haber sobrevivido a una avalancha de aguas tan arrolladora.
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La versión de Atra-Hasis, al igual que las demás, reitera que, aunque la calamidad estaba a siete días vista, la gente no era consciente de lo que se avecinaba. Atra-Hasis utilizó la excusa de que la “nave del Apsu” que estaba construyendo le iba a permitir ir a la morada de Enki, evitando así la ira de Enlil. Y la excusa fue aceptada sin más, pues las cosas estaban realmente mal. El padre de Noé había tenido la esperanza de que su nacimiento señalara el fin del largo tiempo de sufrimiento que habían padecido. El problema del pueblo era la sequía -la ausencia de lluvia, la escasez de agua. ¿Quién, en su sano juicio, habría pensado que estaba a punto de perecer en una avalancha de agua?
 
   
No obstante, aunque los seres humanos no podían leer las señales, los nefilim sí que podían. Para ellos, el Diluvio no era un acontecimiento repentino; aunque era inevitable, ellos detectaron su llegada. El plan de los dioses para destruir a la Humanidad ya no descansaba en un papel activo, sino pasivo. Ellos no provocaron el Diluvio; ellos, simplemente, se confabularon para que los terrestres no se enteraran de su llegada.
 
   
Sin embargo, conscientes de la inminente calamidad y de su impacto global, los nefilim tomaron las medidas oportunas para poner a salvo sus pellejos. Estando la Tierra a punto de ser engullida por las aguas, no tenían más que una dirección de salida: hacia el cielo. Cuando la tormenta que precedió al Diluvio comenzó a rugir, los nefilim se subieron a su lanzadera y permanecieron en órbita terrestre hasta que las aguas comenzaron a descender.
 
   
El día del Diluvio, fue el día en que los dioses huyeron de la Tierra.
 
   
La señal que tenía que esperar Utnapistim para reunirse con los demás en el arca y sellarla era ésta: Cuando Shamash, que da la orden del temblor al anochecer, haga caer una lluvia de erupciones ¡sube a bordo del barco
y atranca la entrada!
 
    
 
   Como sabemos, Shamash tenía a su cargo el espaciopuerto de Sippar. No cabe duda de que Enki dio instrucciones a Utnapistim para que vigilara la primera señal de lanzamientos espaciales en Sippar. Shuruppak, que es donde vivía Utnapistim, estaba sólo a 18 beru (unos 180 kilómetros) al sur de Sippar. Dado que los lanzamientos debían tener lugar al anochecer, no habría problemas para ver la “lluvia de erupciones” que harían “caer” las naves espaciales.
 
 
   Aunque los nefilim estaban preparados para el Diluvio, su llegada fue una experiencia aterradora. “El ruido del Diluvio... hizo temblar a los dioses”. Pero, cuando llegó el momento de dejar la Tierra, los dioses, “dando la vuelta, ascendieron a los cielos de Anu”. La versión asiría de Atra-Hasis dice que los dioses utilizaron el rukub ilani (carro de los dioses) para escapar de la Tierra. “Los Anunnaki elevaron” sus naves espaciales, como antorchas, “iluminando la tierra con su resplandor”.
 
    
 
   En órbita alrededor de la Tierra, los nefilim vieron una escena de la destrucción que les afectó profundamente. Los textos del Gilgamesh cuentan que, cuando la tormenta creció en intensidad, no sólo “uno no podía ver a su compañero”, sino que “tampoco se podía reconocer a la gente desde los cielos”. Apiñados en su nave espacial, los dioses se, esforzaban por ver lo que estaba sucediendo en el planeta del cual acababan de despegar.
 
    
 
   Los dioses se encogieron como perros,  se agacharon contra la pared exterior. Ishtar gritó como una mujer de parto: “Los días de antaño se han convertido en barro”.... Los dioses anunnaki lloraban con ella. Los dioses, abatidos todos, se sentaron y lloraron; tenían los labios apretados... uno y todos.
 
   
Enlil y Ninurta, acompañados quizás por la élite de los anunnaki, aquellos que habían ocupado Nippur, estaban en una nave espacial, planeando, sin duda, volver a encontrarse con la nave principal. Pero los demás dioses no estaban tan resueltos. Obligados a abandonar la Tierra, se habían dado cuenta, de pronto, del apego que había llegado a sentir por el planeta y por sus habitantes. En una nave, Ninhursag y su grupo de anunnaki debatían los méritos de las órdenes que había dado Anu. En otra, Ishtar gritaba: “Los días de antaño se han convertido en barro”; los anunnaki que estaban en su nave “lloraban con ella”.
 
   
Enki, obviamente, estaba también en otra nave o, de lo contrario, habría descubierto a los demás que se las había ingeniado para salvar la simiente de la Humanidad. Sin duda, tenía motivos para sentirse menos pesimista, pues las evidencias sugieren que también había planeado el encuentro en el Ararat.
 
   
Las versiones antiguas parecen dar a entender que, simplemente, el arca fue llevada hasta la región del Ararat por las aguas torrenciales, que la “tormenta-sur” habría llevado al barco hacia el norte. Pero los textos mesopotámicos reiteran que Atra-Hasis/Utnapistim llevó consigo un “Barquero” llamado Puzúr-Árnurri (“occidental que conoce los secretos”). A él, el Noé mesopotámico, “le cedió la estructura, junto con su contenido” en cuanto se desató la tormenta, para llevar el arca hasta un destino concreto.
 
   
Como ya hemos visto, los nefilim utilizaban los picos de Ararat como puntos de referencia desde el principio. Siendo las cumbres más altas en esa parte del globo, esperarían que fuera lo primero en reaparecer sobre el manto de agua. Y, dado que Enki, “El Sabio, el Omnisciente”, podía suponer esto, nos atrevemos a conjeturar que dio instrucciones a su sirviente para llevar el arca hacia el Ararat, planeando el encuentro desde un principio.
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Tan pronto como Atra-Hasis tocó tierra, sacrificó algunos animales y los asó al fuego. No es de sorprender que los exhaustos y hambrientos dioses “acudieron como moscas a la ofrenda”. De pronto, se dieron cuenta de que el Hombre, el alimento que éste cultivaba y el ganado que criaba eran esenciales. “Cuando, por fin, Enlil llegó y vio el arca, montó en cólera”. Pero la situación y la persuasión de Enki prevalecieron; Enlil hizo las paces con los restos de la Humanidad y se llevó a Atra-Hasis/Utnapistim en su nave a la Morada Eterna de los Dioses.
 
   
Otro factor que pudo pesar en la rápida decisión de hacer las paces con la Humanidad pudo ser la progresiva retirada de las aguas del Diluvio y la aparición de tierra seca y de vegetación sobre ella. Ya hemos visto que los nefilim supieron con antelación que se aproximaba una calamidad; pero aquello era tan singular en su experiencia que temía que la Tierra quedara inhabitable para siempre. Cuando aterrizaron en el Ararat, vieron que éste no era el caso. La Tierra seguía siendo habitable y, para vivir en ella, necesitarían al hombre.
 
   
¿Qué fue aquella catástrofe, previsible pero inevitable? Clave importante para desentrañar el misterio del Diluvio es darse cuenta de que no fue un acontecimiento único y repentino, sino la culminación de una cadena de acontecimientos.

Muchos estudiosos creen que los diez patriarcas bíblicos antediluvianos (desde Adán hasta Noé) son, de algún modo, homólogos de /los diez soberanos antediluvianos de las listas de reyes sumerios. Estas listas no le aplican los títulos divinos de DIN.GIR o EN a los dos últimos de esos diez, y tratan a Ziusundra/Utnapistim y a su padre, Ubar-Tutu, como hombres. Los dos últimos son los homólogos de Noé y de su padre, Lámec; y, según las listas sumerias, entre los dos reinaron un total de 64,800 años, hasta que tuvo lugar el Diluvio. El último período glacial, desde hace 75,000 hasta hace 13,000 años, duró 62,000 años. Dado que las penurias comenzaron cuando Ubar-tutu/Lámec ya estaba reinando, esos 62,000 encajan perfectamente con los 64,800.
 
   
Además, las condiciones más duras se prolongaron, según la epopeya de Atra-Hasis, durante siete shar's, es decir, 25,200 años. Los científicos han descubierto evidencias de un período extremadamente duro entre hace 38,000 y 13,000 años, es decir, un lapso de 25,000 años. Una vez más, las evidencias mesopotámicas y los descubrimientos de los científicos actuales se corroboran entre sí.
 
   
El esfuerzo por desentrañar el misterio del Diluvio, por tanto, se concentra en los cambios climáticos de la Tierra y, en particular, en el colapso abrupto del período glacial que tuvo lugar hace unos 13,000 años.
 
   
¿Qué pudo causar un repentino cambio climático de tal magnitud?
 
    
 
   ¿Cómo pudieron predecir los nefilim cuándo se iba a desencadenar el Diluvio?
 
    
 
   ¿Con el diluvio murieron todos los descendientes de la línea genealógica de Caín y Set?
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   IX. LOS DESCENDIENTES DE CAIN Y SET LUEGO DEL DILUVIO.
 
    
 
   9.1 LA DESCENDENCIA POS DILUVIO NARRACION BÍBLICA.
 
    
 
   Comúnmente nos dicen que el diluvio fue un fenómeno global y como consecuencia de ello murieron todos los que no estuvieron en el arca de Noé, entre ellos los descendientes de la línea genealógica de Caín y los de Set que se habían corrompido, sin embargo en diferentes tradiciones del mundo, narran que hubieron sobrevivientes a la catástrofe que lograron salvarse y repoblaron la tierra ¿Es posible que hayan sobrevivido algunos descendientes de la línea cainita?
 
    
 
   Los que analizan los escritos bíblicos refieren que los descendientes de Caín, también estuvieron el Arca, así han manifestado que la esposa de Noé era descendiente de Caín, otros dicen que la esposa de uno de los hijos de Noé lo era y precisan que fue la esposa de Cam.
 
    
 
   En la tradición judía la esposa de Noé es Naama, su nombre  significa “la hermosa” o “la placentera”, refleja la mente mundana de los cainitas, quienes miraron la belleza más que el carácter como la clave de atracción en las mujeres. 
 
    
 
   Naama era la hermana de Tubal-caín (una hija de Lamec con su esposa Zila, y hermana de Tubal-caín, descendiente de Caín) y por lo tanto todos los hijos de Noé serían descendientes de Caín. La posibilidad que la esposa de Cam sea una descendiente de la línea de Caín, es más coherente y por ello analizaremos a Cam y su descendencia. 
 
    
 
    
 
   La sangre de Caín fue perpetuada después del Diluvio como resultado de que (previo al Diluvio) Cam se casó con una mujer llamada Egyptus que pertenecía a la raza prohibida y a través de ella la simiente de Caín descendió. De hecho, el nombre “Egyptus” significa prohibido. A Cam se le permitió “caminar con Dios” y poseer el Sacerdocio, pero debido a su matrimonio con Egyptus él nunca pudo otorgar este privilegio a ninguno de sus descendientes.
 
    
 
   En Génesis 8:1 dice: Y se acordó Dios de Noé, y de todos los animales, y de todas las bestias que estaban con él en el arca. A Caín hijo de un ángel caído y su descendencia en la biblia se les llama los hijos de la bestia, el diablo, satán o como quieran llamarlo. Recordemos que Caín fue marcado con cuernos su cabeza, para que nadie ose matarlo y precisamente por esta marca uno de sus descendientes llamado Lamec, confundiéndolo con un animal por sus cuernos lo mató.
 
    
 
   Cuando concluyó el diluvio, el arca encalló en el monte Ararat, donde quedó varado. Poco después descendieron de ella todos los animales y la familia de Noé, Y habló Dios a Noé y a sus hijos con él, diciendo: He aquí que yo establezco mi pacto con vosotros, y con vuestros descendientes después de vosotros; y con todo ser viviente que está con vosotros; aves, animales y toda bestia de la tierra que está con vosotros, desde todos los que salieron del arca hasta todo animal de la tierra (Génesis 9: 8 al 10).
 
    
 
   Nuevamente se menciona por segunda vez a la bestia, pero algunos dan otra explicación a ello, nosotros consideramos que se referían a la simiente cainita que tenía la esposa de Cam.
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   Los descendientes de los hijos Noé.
 
    
 
   Cam y sus descendientes perpetuarían los genes y la maldición de Caín luego del diluvio, ya que sus hijos tenían sangre de Caín. La Biblia narra que ocurrió, después de la primera cosecha de uvas de Noé: No estando en su juicio, Noé que bebió demasiado vino que ellos habían hecho de las uvas, se había ido a dormir a su tienda. Mientras dormía quedó desnudo y cuando Cam lo vio se rio de su padre. Sem y Jafet, cubrieron a su padre por el respeto y amor que le profesaban.
 
    
 
   Cuando Noé se despertó, se enteró de lo que había sucedido, y fue en esta ocasión que Noé maldijo a Cam, para que su hijo Canaán, nunca tenga los poderes para presidir o liderar el Sacerdocio, que solo sería “siervo de siervos”. Cual fue el pecado de Cam para semejante maldición ¿Solo ver desnudo a su padre y burlarse?
 
    
 
   Cam (en hebreo, Jam o Cam, en latín, Can). La etimología de ese nombre no está aclarada. Algunos la vinculan con la raíz hum, es decir, negro, y partiendo de la opinión común, que los descendientes de Cam se instalaron en el continente africano, creen que los camitas son los negros. También hay la opinión que Cam significa caliente. Evidentemente, también esa opinión está relacionada con la creencia que los camitas son los habitantes de la caliente África y antes de todo porque el Salmo 78:51 dice de Egipto: “hirió en Egipto a todo primogénito, las primicias de la raza en las tiendas de Cam.” Pero, teniendo en cuenta que Egipto en el texto bíblico a menudo se entiende alegóricamente, los nombres caracterizan a los hombres de un lugar.
 
    
 
   ¿Cuál fue el pecado de Cam que provocó su maldición? Porque el significado de su nombre, seguramente, debe relacionarse con ese pecado. Y el pecado consistía en el hecho que Cam “vio la desnudez de su padre.”
 
   
Los que conocen el texto simbólico de la Sagrada Escritura, saben que bajo la frase ver desnudez se entiende relación sexual, que el Levítico da normas muy claras para evitarlo: “Ninguno de vosotros se acerque a una consanguínea suya para descubrir su desnudez. Yo, Yahveh. No descubrirás la desnudez de tu padre ni la desnudez de tu madre. Es tu madre; no descubrirás su desnudez. No descubrirás la desnudez de la mujer de tu padre; es la misma desnudez de tu padre...” (Levítico 18: 6 y sigs.). Y uno de los más prohibidos: “El que se acueste con la mujer de su padre, ha descubierto la desnudez de su padre; ambos morirán: caerá sobre ellos su sangre.” (Levítico 20: ver también todo el fragmento del 10 al 21). Asimismo el Deuteronomio que después de nombrar los mismos pecados, añade que maldito está quien los comete. He ahí la maldición  y el pecado cometido por Cam.
 
    
 
   Maldito el que se acostare con la mujer de su padre, por cuanto descubrió el regazo de su padre. Y dirá todo el pueblo: Amén. (Deuteronomio 27:20; ver también todo el fragmento: versos  del 15 al26). De los fragmentos citados está claro que el pecado cometido por Cam era el pecado mortal del incesto. 
 
    
 
   Pero Noé no maldijo directamente a Cam, sino a su hijo Canaán y a sus descendientes. Los descendientes de Canaán se establecieron en Palestina y así es como llegó a conocerse como la “Tierra de Canaán”. Los Filisteos y otras naciones de Palestina que posteriormente se resistieron a Israel eran de este linaje.
 
    
 
   En las escrituras no solamente la simiente de Canaán, sino que todos los demás hijos de Cam fueron privados del Sacerdocio. Faraón, que era nieto de Cam a través de una de sus hijas, es mencionado especialmente como alguien no elegible al Sacerdocio debido a su linaje. Sin embargo y pese a todo, otro nieto de Cam cobrara notoriedad bíblica: Nemrod.
 
    
 
   Cuando Noé y sus tres hijos empezaron a multiplicarse y a llenar la tierra, establecieron una civilización de pastores. Conforme la población se incrementaba, hubo facciones del pueblo que querían construir una ciudad similar a aquellas que habían escuchado a sus padres relatar, que florecieron durante el período ante diluviano. Este grupo de constructores de ciudades eran dirigidos por un descendiente de Cam llamado Nemrod. Recordemos, que ocurrió cuando Caín fue expulsado del Edén: Caín construyo la primera ciudad que llamo Enoc igual que a su primer hijo, ahora Nimrod un descendiente de su linaje también construiría ciudades.
 
    
 
   La historia de Caín se volvía a repetir pero ampliado y mejorado: Y Cus engendró a Nemrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra. Este fue vigoroso cazador delante de Jehová; por lo cual se dice: Así como Nemrod, vigoroso cazador delante de Jehová. Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar (Génesis 10:8 al 10). Nemrod construyo Babel, Erec, Acad y Calne en la tierra de Sinar (Sumeria).
 
    
 
   La biblia menciona que el primer asentamiento realizado por Noé y sus hijos fue en el “oriente” y todo parece indicar que habría sido en Oriente Medio o en la parte oriental del valle de Mesopotamia. Por lo tanto, cuando Nemrod y algunos hombres que estuvieron inconformes, con la ruta de migración hacia el occidente: “Aconteció que muchos partieron del oriente y al partir del oriente, encontraron una llanura en la tierra de Sinar y habitaron allí en la llanura de Sinar. Y se dijeron uno a otro, Venid, vayamos, hagamos ladrillos resistentes cosiéndolos con fuego. Y ellos usaron ladrillos en lugar de piedra, y usaron lodo (asfalto) en lugar de mortero. Y dijeron, Venid, vayamos, y hagamos una ciudad, y una torre que sea alta, que llegue hasta el cielo; y hagámonos un nombre no sea que seamos dispersados por toda la faz de la tierra.” (Génesis 11: 2 al 4).  Así narra la biblia, como es que se construyó la primera ciudad que se llamo Babel y el primer zigurat sumerio, la famosa Torre de Babel. La ciudad fue construida con propósitos opuestos a los mandamientos de Yahvé. El Señor les había dicho que se esparcieran por toda la tierra, pero ellos construyeron esta ciudad para concentrar a la población. Babel fue gobernada por la simiente de Caín. Nemrod, el nieto de Cam, es quien recibe crédito específico en la fundación de la ciudad y la construcción de la torre de Babel, que era para escapar de la justicia de Dios en caso de que hubiera otro Diluvio. Aparentemente Nemrod no tenía confianza en el convenio entre Noé y el Señor.
 
    
 
   Nemrod es el que los persuadió, a que buscaran su felicidad por sus propios medios, que creyeran que era por su propia fuerza como habían de lograr esa felicidad, camino que había iniciado su recorrido, Caín cuando fue expulsado del Edén: Construir su vida con sus propias manos y no depender ni estar a la espera de la gracia de dios.
 
    
 
   Nemrod busco apartar a los hombres de su temor a Dios, y hacerlos independientes de la protección exclusiva de Dios. 
 
    
 
   Las multitudes que siguieron a Nemrod, no temían a Dios;  construyeron una torre, sin reparar en el dolor, cansancio o temor en lo más mínimo al trabajo; la multitud aumentó considerablemente, más rápido de lo que se podría imaginar; el grosor de las paredes de la torre era tal, y estaba tan fuertemente construida, que a simple vista, su gran altura daba la impresión de ser menor de lo que en realidad era. Fue construida de ladrillo cocido, cemento mezclado con mortero, hecho de bitumen, para que no le entrara el agua.”
 
    
 
   Nemrod multiplico la actitud de Caín, a pesar de que pudo no haberse dado cuenta, él estaba sentando las bases de una gran cultura que sería una de las más importantes por más de cuatrocientos años. La construcción y el establecimiento de Babel indudablemente requirió muchos años, y durante la construcción de esta ciudad ocurrió un gran cambio en la geografía de la tierra. A todas estas culturas los llamaron “paganos”, pero ellos fueron quienes construyeron las más antiguas e importantes civilizaciones: Sumeria y Egipto.
 
    
 
   Los hijos de Cam, según la Biblia fundaron los países más antiguos conocidos: Cus, Mizraim, Fut y Canaán. Y los hijos de Cus: Seba, Havila, Sabta, Raama y Sabteca. Y los hijos de Raama: Seba y Dedán. Y Cus engendró a Nimrod, quien llegó a ser el primer poderoso en la tierra. Este fue vigoroso cazador delante de Jehová; por lo cual se dice: Así como Nimrod, vigoroso cazador delante de Jehová. Y fue el comienzo de su reino Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar. De esta tierra salió para Asiria, y edificó Nínive, Rehobot, Cala, y Resén entre Nínive y Cala, la cual es ciudad grande. Mizraim engendró a Ludim, a Anamim, a Lehabim, a Naftuhim, a Patrusim, a Casluhim, de donde salieron los filisteos, y a Caftorim. Y Canaán engendró a Sidón su primogénito, a Het, al jebuseo, al amorreo, al gergeseo, al heveo, al araceo, al sineo, al arvadeo, al zemareo y al hamateo; y después se dispersaron las familias de los cananeos. Y fue el territorio de los cananeos desde Sidón, en dirección a Gerar, hasta Gaza; y en dirección de Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboim, hasta Lasa. Estos son los hijos de Cam por sus familias, por sus lenguas, en sus tierras, en sus naciones (Génesis 10: 6 al 20).
 
    
 
   Es decir la descendencia de Caín que se salvó del diluvio en la esposa de Cam, con sus descendientes logró formar a  Egipto (Misráyim), Babilonia, Acad, Canaan y otros. De Canaán tuvieron origen las siguientes naciones y ciudades: “Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Het, al jebuseo, al amorreo, al guirgasita, al jivita, al arqueo, al sineo, al arvadeo, al semareo y al jamateo. Más tarde se propagaron las estirpes cananeas. La frontera de los cananeos iba desde Sidón, en dirección de Guerar, hasta Gaza; y en dirección de Sodoma, Gomorra, Admá y Seboyim, hasta Lesa. Estos fueron los hijos de Cam, según sus linajes y lenguas, por sus territorios y naciones respectivas”.  Sodoma y Gomorra, estaban predestinados a la destrucción, porque sus tierras fueron prometidas al Pueblo de Dios: Yo te daré a ti y a tu posteridad la tierra en que andas como peregrino, todo el país de Canaán, en posesión perpetua, y yo seré el Dios de los tuyos” (Génesis 17: 8). Y por otra parte la forma de vida de  los cananeos simbolizaba el pecado y la lujuria.
 
    
 
   ¿Y que ocurrió con los otros hijos de Noé?
 
    
 
   Sem (Shem - hebreo). Su significado tampoco es aclarado, ese término es de significado incierto, pero que procede de una lengua formada en el curso de la historia. En el supuesto de que la palabra sea de origen hebraico, debería significar nombre, reputación, fama. Si es originaria de Mesopotamia, equivaldría al babilónico shumu, con el significado de nombre, usado como hijo. Citando la ya mencionada Aggada, los judíos piensan que “Dios dio a Sem uno de Sus nombres que es Ha-Shem”. Y por eso, como creen, fueron los dos hijos bendecidos. Noé, Él había destacado sólo a Sem. Como vemos, todas las conclusiones son poco convincentes, porque el significado de la palabra sigue siendo desconocido.
 
    
 
   El Pueblo de Dios, según la Sagrada Escritura, provino de Sem cuya honradez atestigua que él era un portador de Dios. Sem era contrapuesto a Cam, que era el portador del pecado, es decir de Caín.
 
    
 
   Entonces el sentido teológico de la palabra Sem, es la unión con Dios y es un antónimo de la palabra diablo. De otro lado la palabra Sem (Shem) en idioma armenio significa edificio, puerta. Sem, en armenio occidental, y Shem en armenio oriental antiguo que ahora es usado en su forma plural antigua shenk, pero en singular. 
 
    
 
   Sem es un vaso, una tienda, una morada, un edificio sagrado, nos indica la honradez que mereció la bendición. Entonces, se puede decir, que la palabra griega símbolo Sem, significa también casa de Dios. Eso es el sentido del nombre Sem. En otros términos, Sem es el alma del hombre, que fue creado por Dios como Su propia vivienda, y Cam es el Malvado que lo usurpó haciéndose culpable de la aparición del cuerpo mortal que cubrió a Sem después de su caída. De ahí podemos ver que en muchas de las lenguas tanto indoeuropeas como de las otras familias lingüísticas la palabra Sem se encuentra en la raíz de la palabra semilla (veamos, por ejemplo: sémia ruso, semen latin e inglés, serm armenio, samen alemán, semeno checo o seeme estonio o zraim hebreo). 
 
    
 
   Sem fue el hijo mayor de Noé, que engendró “a la edad de quinientos años” (Génesis 5:32). Se casó antes del diluvio y con su mujer se salvó en el Arca (Génesis 7:13; 8:16; 9:18). “A la edad de cien años” engendró a Arfacsad, dos años después del diluvio (Génesis 11:10). Después del nacimiento de Arfacsad vivió Sem “quinientos años” y engendró hijos e hijas (Génesis 11:11), muriendo a la edad de “seiscientos años” (Génesis 11:10 y 11). Ocupa el primer lugar en la lista de los tres hijos de Noé, de ahí la creencia de que es el mayor de sus hermanos, o de que se menciona en primer término por el papel preponderante que ocuparía en el plan divino de la salvación con relación a sus hermanos. A este personaje prehistórico el Pentateuco llama Sem, término de significado incierto. En la Biblia existen otros personajes que llevan el nombre de Sem al que se une muchas veces un verbo o un nombre como segundo elemento.
 
   
Sem es el personaje principal de la lista de patriarcas posdiluvianos, cuya misión era, servir de enlace entre el diluvio, hecho sumido en la prehistoria, y la aparición de Abraham, padre del pueblo hebreo, que vivió hacia el 1,800 a.C., y con el cual empieza en Israel, el periodo histórico propiamente dicho. Sem, con sus dos hermanos Cam y Jafet, son los padres de la nueva humanidad, ya que por ellos después del diluvio “fue poblada toda la tierra” (Génesis 9:19). Pero en el Pentateuco antes de mencionar la descendencia de Sem y sus hermanos, se intercala un texto que, por su estilo, se atribuye a la tradición yahvista, pero en realidad, proviene de una fuente secundaria (Génesis 9: del 20 al 27), en donde ponen en boca de Noé unas palabras de bendición y maldición que expresan y determinan de antemano acontecimientos que sucederían después y una situación histórica que los autores de la biblia conocían.
 
    
 
   Después del diluvio se abre una nueva época en la que el hombre trabajará la tierra y ésta dará sus mejores frutos. Noé plantó una viña, que es el mejor de los vegetales (Salmo 104:15), y dio su fruto. Bebió de su vino, se embriagó y medio desnudo se quedó dormido en medio de su tienda (Génesis 9:20-21). Mientras Cam “vio la desnudez de su padre y corrió a contárselo a sus hermanos”, Sem y Jafet, dando pruebas de piedad filial, “tomaron un manto, se lo echaron sobre la espalda y yendo hacia atrás vuelto el rostro, cubrieron, sin verla, la desnudez de su padre”. Al despertar Noé, y enterado “de lo que había hecho su hijo menor”, maldijo al hijo irrespetuoso y bendijo a los dos que se habían comportado con piedad. En la persona de Canaán, son maldecidos los cananeos que, de dominadores de los descendientes de Sem, los hebreos, pasarán a ser sus esclavos más despreciables. La historia de Israel recuerda a menudo la degradación moral (prostitución sagrada) de los cananeos.

Noé bendijo a su hijo Sem, con las palabras: “¡Bendito sea Yahvéh, Dios de Sem! ¡Sea Canaán su siervo!” (Génesis 9:26). Llama la atención que Noé bendiga directamente a Yahvé y sólo indirectamente a Sem. En las palabras de bendición que se ponen en boca de Noé está implícita la idea de la Alianza, establecida entre Yahvé y el pueblo de Israel. Bendición para los descendientes de Sem que aceptaron sellar el pacto de la alianza, por el cual Yahvé sería su Dios e Israel el pueblo escogido. A esta Alianza tan beneficiosa para Israel se llegó por la iniciativa exclusiva de Yahvé, que escogió a Israel por pueblo suyo ya antes de que éste existiera, y se hizo efectivo tan pronto como Israel la aceptó y se obligó al cumplimiento de los deberes que la misma imponía. 
 
    
 
   Esta interesante manera de vincular un dios a una nación, es producto de una ideología religiosa que se escribió cuando muchas de las cosa ya habían ocurrido y el pueblo hebreo había sido llevado en condición de esclavos a Mesopotamia por Nabucodonosor, permaneciendo en ella y allí se escribió la biblia.
 
    
 
   En las palabras de Noé a Sem y a Jafet hay una alusión clara a diversas etapas de la historia de Israel en la que la acción de Yahvé le asegurará la victoria sobre los cananeos, que tuvo lugar definitivamente en tiempos de David. En cuanto a la relación entre Sem y Yafet responde a una situación histórico-religiosa que fue perfilándose en el curso de la historia de Israel y se consolidó después de la cautividad en Mesopotamia cuando Ciro consideró a Yahvé como Dios, y se admitió que algunos personajes selectos de la gentilidad, atraídos por el monoteísmo de Israel, se convirtieran a Yahvé. Con ello, los descendientes de Yafet entran a través de Sem en el ámbito de la bendición divina. 
 
    
 
   Se dice que Sem, fue el padre de todos los hijos de Heber, con lo cual se prepara la descendencia de los ibri, ibrim (hebreo, gentilicio con el que se designa a Abraham).
 
    
 
   Sem, entra en la historia para prolongar las bendiciones otorgadas por Dios a Adán, que se transmitieron a Abraham a través de Noé y Sem, padre éste de todos los hijos de Heber.
 
    
 
   El tercer hijo de Noé fue Jafet (hebreo Yafeth), es la persona más misteriosa de los tres “hermanos” designada a “habitar en las tiendas de Sem”. Su nombre en la Biblia se menciona en el Génesis, en el Deuteronomio y en el primer libro de Crónicas donde se repite la genealogía de los hijos de Noé. 
 
    
 
   Fue un hijo de Noé y padre de Gómer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras, por lo que, desde una perspectiva histórica, fue el progenitor de la rama aria (o indoeuropea) de la familia humana. Jafet es citado como el más joven de los hijos de Noé, aunque algunas tradiciones lo consideran el mayor. Los hermanos suelen ser citados en este orden "Sem, Cam, y Jafet", con lo que Jafet es considerado el menor de los tres. Por otra parte, en Génesis 9:24 es considerado Cam, como el menor de los tres. En Génesis 10:21 se cita a Sem como hermano mayor de Jafet.
 
    
 
   9.1.1 La ciudad de Babel.
 
    
 
   La ciudad de Babel empezó a convertirse en una fuerte metrópolis bajo el gobierno dictatorial de Nemrod, y la torre de Babel empezó a atraer la atención fuertemente. En este tiempo, el Señor pronunció su juicio sobre la ciudad, narra la biblia: “He aquí, el pueblo es uno, y todos éstos tienen un mismo lenguaje; y han empezado a construir esta torre, y ahora, nada los detendrá de lo que han pensado, excepto Yo, el Señor, que confundiré su lenguaje, para que ninguno entienda el habla de su compañero. Entonces Yo, el Señor los dispersaré desde ahora, sobre toda la faz de la tierra, y a cada lugar de ella”.
 
    
 
   Viviendo en la ciudad de Babel o en sus alrededores, estaba un grupo de personas rectas que habían resistido las enseñanzas de Nimrod. Uno de estos era Mahonri Moriancumer y otro era su hermano, Jared. La dramática historia de este pueblo no está en la Biblia, pero es narrado en el Libro del Mormón, y dice: “Y como el hermano de Jared (Mahonri Moriancumer) era un hombre grande y dotado de mucha fuerza, y altamente favorecido del Señor, Jared, su hermano, le dijo: Suplica al Señor que no nos confunda de modo que no entendamos nuestras palabras”.
 
    
 
   “Y sucedió que el hermano de Jared suplicó al Señor, y el Señor se compadeció de Jared; por tanto, no confundió el lenguaje de Jared; y Jared y su hermano no fueron confundidos”.
 
    
 
   “Entonces Jared dijo a su hermano: Suplica de nuevo al Señor, pues tal vez aparte su ira de aquellos que son nuestros amigos, para que no confunda su lenguaje”.
 
    
 
   “Y ocurrió que el hermano de Jared suplicó al Señor, y el Señor tuvo compasión de sus amigos y de las familias de ellos también, y no fueron confundidos”.
 
    
 
   Pero otra cosa preocupaba a esta gente. Dado que el Señor no deseaba que se quedaran en Babel, ¿dónde deseaba El que fuera? Jared dijo a su hermano: “Ve y pregunta al Señor si nos va a echar de esta tierra, y si nos va a echar de la tierra, suplícale que nos indique a dónde hemos de ir. ¿Y quién sabe si el Señor no nos llevará a una región que sea la más favorecida de toda la tierra? Y si así fuere, seámosle fieles al Señor, a fin de que la recibamos por herencia nuestra”.
 
    
 
   Mahonri Moriancumer suplicó al Señor y finalmente recibió su revelación: “Ve y recoge tus rebaños, macho y hembra de cada especie, y también de las semillas de la tierra, de toda clase; y tus familias; y también tu hermano Jared y su familia; y también tus amigos y sus familias, y los amigos de Jared y sus familias”.
 
    
 
   “Y cuando hayas hecho esto, irás a la cabeza de ellos al valle que está al norte. Y allí te encontraré, e iré delante de ti a una región que es favorecida sobre todas las regiones de la tierra… Y no habrá sobre toda la superficie de la tierra nación mayor que la que yo levantaré para mí de tu posteridad. Y así obraré contigo, porque me has suplicado todo este largo tiempo”.
 
    
 
   A pesar de que Jared y Mahonri Moriancumer no lo sabían, ellos estaban a punto de iniciar un viaje que los llevaría al otro lado del mundo. El Señor tenía en mente repoblar el Hemisferio Occidental que había sido separado de “la tierra” a la cual había estado previamente unido.
 
    
 
   Y asi, según los mormones, Jared y Mahonri llegaron a América que iba a ser más grande que cualquiera de las naciones contemporáneas sobre la faz de la tierra. La civilización Jaredita fue contemporánea de Babilonia, China, Egipto y Asiria, y de acuerdo a la promesa, ésta las excedería a todas.
 
    
 
   Para llegar a América, Jared y su hermano juntaron animales, pájaros, y peces. También tomaron abejas, a la cual llamaron deseret, y reunieron semillas de todo tipo de cultivos domésticos. Entonces fueron al valle que se encontraba “al norte” el cual era llamado el Valle de Nimrod.
 
    
 
   “Y ocurrió que el Señor les mandó que salieran para el desierto; sí, a aquella parte donde ningún hombre jamás había estado… Y aconteció que viajaron por el desierto, y construyeron barcos, en los cuales atravesaron muchas aguas, y la mano del Señor los guiaba continuamente”.
 
    
 
   Si los Jareditas viajaron hacia el este o el oeste no estamos seguros. El Diluvio había dejado grandes islas en ambas direcciones. En algún momento, sabemos que ellos cruzaron exitosamente estas “muchas aguas” en los barcos que se les había enseñado a construir y finalmente llegaron a “ese gran mar que separa las tierras”. Aquí habitaron en tiendas por un período de cuatro años.
 
    
 
   Al final de este lapso de tiempo, el hermano de Jared fue severamente reprendido por el Señor: “Y por el espacio de tres horas habló el Señor con el hermano de Jared, y lo reprendió porque no se había acordado de invocar el nombre del Señor. Y el hermano de Jared se arrepintió…”
 
    
 
   Entonces el Señor le mandó construir ocho barcos similares a los que previamente habían construido para cruzar las islas del mar. Las escrituras nos dan solo una breve descripción de estas embarcaciones pero nos dicen que “estaban ajustados como el arca de Noé”, que eran similares en algunos aspectos al Arca. Sin embargo, eran más pequeñas. Construidos extremadamente bien al grado que el agua no podía penetrarlos incluso cuando eran sumergidos.
 
    
 
   “Y sucedió que cuando hubieron preparado todo género de alimentos, para que con ellos pudieran subsistir sobre las aguas, así como alimentos para sus rebaños y hatos, y cualquier bestia o animal o ave que llevasen consigo, he aquí, cuando hubieron hecho todas estas cosas, entraron en sus naves o barcos y se hicieron a la mar, encomendándose al Señor su Dios”.
 
    
 
   El épico viaje inició: “Y ocurrió que el Señor Dios hizo que soplara un viento furioso sobre la superficie de las aguas, hacia la tierra prometida; y así fueron echados de un lado a otro por el viento sobre las olas del mar. Y aconteció que muchas veces fueron sepultados en las profundidades del mar, a causa de las gigantescas olas que rompían sobre ellos, y también por las grandes y terribles tempestades causadas por la fuerza del viento”.
 
    
 
   Les tomó 344 días cruzar el océano, cerca de un año. Finalmente sus barcos se deslizaron en las costas de su nueva tierra. “Y desembarcaron en las playas de la tierra prometida. Y al pisar sus pies las playas de la tierra prometida, se postraron sobre la faz de la tierra y se humillaron ante el Señor, y vertieron lágrimas de gozo ante el Señor, por causa de la abundancia de sus tiernas misericordias sobre ellos”.
 
    
 
   De esta forma una vez más la risa humana se escuchó en el Hemisferio Occidental –la cuna de la raza humana por lo tanto el “viejo” mundo-. La vida animal pronto se esparció a lo largo y a lo ancho de la tierra. Construyeron ciudades y una gran civilización pronto vio la luz. La escritura dice que este pueblo trajo registros con ellos de manera que las enseñanzas de los antiguos patriarcas y la historia verdadera de la raza humana pudieran ser preservadas entre ellos.
 
    
 
   9.1.2 La confusión de las lenguas.
 
    
 
   Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. Y aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se establecieron allí (Génesis 11: 1 y 2) y empezaron a construir una ciudad a la que llamaron Babel y una torre, la mitica Torre de Babel.
 
    
 
   Todos los hijos de Noé y sus descendientes dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra. Y descendió Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de los hombres. Y dijo Jehová: He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero (Génesis 11: 4 al 7).
 
    
 
   Un tiempo después de la partida de los Jareditas de Babel, cayó una gran calamidad sobre aquella ciudad. Repentinamente aparecieron entre el pueblo diferentes sistemas de fonética lingüística. “La confusión de las lenguas”, fue realmente un “don de lenguas” múltiple que daba idiomas diversos a la gente, de manera que ellos se expresaban mediante sonidos lingüísticos diferentes a los que originalmente tenían y que habian traido en el arca.
 
    
 
   Tan pronto como los idiomas fueron cambiados y los hombres se hallaron hablando de forma diferente a sus amigos, el espíritu original de unidad entre ellos desapareció. Inmediatamente se organizaron en grupos para buscar nuevos hogares y nuevas tierras.
 
    
 
   Aparentemente hicieron esto con pleno conocimiento de que eso es lo que Dios quería que hicieran. Habían sido advertidos que esta calamidad caería sobre ellos si no se dispersaban y se propagaban por la tierra. Ahora, el poder de Dios se había manifestado. Sin duda, muchos de ellos se apresuraron a salir para adoptar un patrón de vida que sabía que deberían haber seguido desde el principio.
 
    
 
   Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra (Génesis 11: 7 al 9).
 
    
 
   Nótese que no hubo ningún problema de agnosticismo o ateísmo en ese momento. Un hombre que había recibido un nuevo idioma como castigo de Dios ¡No negaba su existencia! Al igual que Caín de antaño, estas personas tenían conocimiento de la divinidad de Dios. No aceptaban sus mandamientos y se resistían a obedecer, participaban del espíritu de Nimrod cuya actitud era desafiante y deseaban construir su porvenir, con sus propias manos, libres de la imposición de un mandato divino.
 
    
 
   Los grupos organizados por sus lenguas distintas, empezaron a formar muchas naciones: Los descendientes de Cam fueron a las zonas de Egipto, Canaán (Palestina), Continente Africano, India, Australia, Asiria (Norte de Mesopotamia); Los descendientes de Jafet se establecieron en Galacia (Asia Menor), Macedonia, Armenia, Gaul (Francia), España, Grecia, Italia, Europa Central, Sur de Asia y Persia; Los descendientes de Sem se establecieron en Caldea, Siria, Parte de Armenia, Salem (Jerusalén), Damasco y Este de Mesopotamia.
 
    
 
   Los eruditos bíblicos, saben que hubo una gran mezcla de todos los pueblos; incluso cuando los descendientes de Sem ocuparon gran parte de Mesopotamia, Nimrod y otros elementos rebeldes de la tribu Camita permanecieron en esa región y construyeron Babilonia, Nínive y otras grandes ciudades. La tabulación antes mencionada, representa a los grupos principales que fundaron cada región. De esta forma se establecieron las bases de las naciones. Muchas de ellas posteriormente perdieron el rastro de sus orígenes y rellenaron su historia con mitos o versiones locales. 
 
    
 
   9.1.3 Dios llama a Abraham.
 
    
 
   Los descendientes de Sem desde Axfasad hasta Tare padre de Abram esta descrito en la Biblia Génesis 11: del 10 al 26 y en los sucesivos se da cuenta de los hermanos de Abram su matrimonio y muerte de Tare. Con esto se inagura una historia muy peculiar e importante para las tres religiones monoteismas que reconocen en Abraham su primer profeta y curiosamente estas religiones tienen odios enconados que han costado millones de vidas de hombres, mujeres y niños en nombre de su fe a dios.
 
    
 
   Abram, ciudadano de Ur al igual que su padre y sus ancestros recibe la orden de su Dios: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. (Génesis 12:1 al 3), y Abram de setenta y cinco años salió de Harán para ir a las tierras de Canaán, en compañía de su esposa y su sobrino Lot y las personas que habían adquirido en Harán. Llegaron a Siquem hasta el encino de More un árbol sagrado y allí edifico un altar a Jehová, luego paso a Bet-el y también edifico allí altar a Jehová y de allí se fue al Neguev. Por entonces había hambruna y Abram descendió a Egipto. Para evitar inconvenientes con los egipcios le dijo a su esposa Saraí que dijeran que eran hermanos. La hermosura de Saraí no paso desapercibida y fue llevada a la casa del Faraón., beneficiando con ello a Abram con ovejas, vacas, asnos, siervos, criadas y camellos. Pero Jehova castigo con plagas al Faraón por causa de Saraí. Y este dijo: ¿Qué es esto que has hecho conmigo? ¿Por qué no me declaraste que era tu mujer? ¿Por qué dijiste: Es mi hermana, poniéndome en ocasión de tomarla para mí por mujer? Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala, y vete. Entonces Faraón dio orden a su gente acerca de Abram; y le acompañaron, y a su mujer, con todo lo que tenía. (Génesis 12: del 18 al 20) y los botaron de Egipto.
 
    
 
   Abram y Lot retornaron al Neguev, él y su mujer, con todo lo que tenía, y con él Lot. Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y en oro. Y de allí fueron a Betel. Como las tierras no eran suficientes: Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos. ¿No está toda la tierra delante de ti? Yo te ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano izquierda, yo iré a la derecha; y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda. Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de Jehová, como la tierra de Egipto en la dirección de Zoar, antes que destruyese Jehová a Sodoma y Gomorra. Entonces Lot escogió para sí toda la llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, y se apartaron el uno del otro. Abram acampó en la tierra de Canaán, en tanto que Lot habitó en las ciudades de la llanura, y fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma (Génesis 13: del 8 al 12). Dice la biblia que los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera. Y Jehová dijo a Abram: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente.  Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre. Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. Levantate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré. (Génesis 12: del 14 al 17).
 
    
 
   Entonces Abram, se fue al encinar de Mamre (Otro árbol sagrado), que está en Hebrón, y allí edificó altar a Jehová. Abram ocupo territorio que estaba habitado por otras personas descendientes de la familia de Cam, ya que Abram era descendiente de Sem. Tanto Cam como Sem eran hermanos, ambos hijos de Noé. Conforme a las tradiciones judías la esposa de Cam era descendiente de Caín y por tanto su hijo Canaán había sido maldecido por Noé y ahora Jehová, por este motivo les quitaba su territorio.
 
    
 
   En la biblia se narra que por entonces Amrafel rey de Sinar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de Elam, y Tidal rey de Goim habían constituído una alianza para hacer la guerra contra otra alianza de los reyes, Bera rey de Sodoma,  Birsa rey de Gomorra, Sinab rey de Adma, Semeber rey de Zeboim, y Zoar rey de Bela.
 
    
 
   El rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboim y el rey de Bela, que es Zoar, batallaron en el valle de Sidim, contra Quedorlaomer rey de Elam, Tidal rey de Goim, Amrafel rey de Sinar, y Arioc rey de Elasar. Cuatro reyes contra cinco.
 
    
 
   La batalla fue ganada por Quedorlaomer y los vencidos escaparon. Cuando huyeron el rey de Sodoma y el de Gomorra, algunos cayeron allí; y los demás huyeron al monte. Los vencedores tomaron toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra, y todas sus provisiones, y se fueron. Tomaron también a Lot, hijo del hermano de Abram, que moraba en Sodoma, y sus bienes, y se fueron.
 
    
 
   Enterado de ello, Abram armó a sus criados, los nacidos en su casa, trescientos dieciocho, y los siguió hasta Dan. Y cayó sobre ellos de noche, él y sus siervos, y les siguieron hasta Hoba al norte de Damasco, recobrando a Lot y todos sus bienes, a las mujeres y demás gente.
 
    
 
   Cuando retorno Abram, tras derrotar a Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. 
 
    
 
   Abram entrego el diezmo de todo lo recuperado a Melquisedec y el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas, y toma para ti los bienes. Abram al rey de Sodoma le dijo: nada tomaré de todo lo que es tuyo, para que no digas: Yo enriquecí a Abram; excepto solamente lo que comieron los jóvenes, y la parte de los varones que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamre, los cuales tomarán su parte.
 
    
 
   Abram no tenía descendencia y le preocupaba quien sería su heredero ya que Jehová había hecho un pacto con él. Sarai mujer de Abram dijo entonces: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai. Y Sarai mujer de Abram tomó a Agar su sierva egipcia, al cabo de diez años que había habitado Abram en la tierra de Canaán, y la dio por mujer a Abram su marido. Y él se llegó a Agar, la cual concibió; y cuando vio que había concebido, miraba con desprecio a su señora. (Génesis 16: del 2 al 4). Sarai motifico tanto a Agar que esta huyó. Y la halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur. Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes tú, y a dónde vas? Y ella respondió: Huyo de delante de Sarai mi señora. Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano. Le dijo también el ángel de Jehová: Multiplicaré tanto tu descendencia, que no podrá ser contada a causa de la multitud. Además le dijo el ángel de Jehová: He aquí que has concebido, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Ismael, porque Jehová ha oído tu aflicción. (Génesis 16: del 7 al 11). Es decir Ismael nacería con bendición de Jehová.
 
    
 
   Era Abram de edad de ochenta y seis años, cuando Agar dio  luz a Ismael. Y cuando tuvo noventa y nueve años, le apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; Y pondré mi pacto y te multiplicaré en gran manera, serás padre de muchedumbre de gentes. Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes. Y te multiplicaré en gran manera, y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti. Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu descendencia después de ti. Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos. Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti por sus generaciones.  Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros.  Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre mí y vosotros. (Génesis 17: del 5 al 11). Ademas le anunció que su mujer tendría un hijo: Entonces Abraham se postró sobre su rostro, y se rió, y dijo en su corazón: ¿A hombre de cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de concebir? (Génesis 17: 17), y pidió que: Ojalá Ismael viva delante de ti. Pero Dios insistió y le dijo: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para sus descendientes después de él. Y en cuanto a Ismael, también te he oído; he aquí que le bendeciré, y le haré fructificar y multiplicar mucho en gran manera; doce príncipes engendrará, y haré de él una gran nación. (Génesis 17: 19 y 20).
 
    
 
   El dios de Abram había decidido que la multitud de descendientes de el, serían los dueños de Canaán en heredad perpetua solo por aceptar que Jehová sea su dios y en señal de aceptación debían circuncidarse el prepusio. Ante esta oferta irresistible por cierto, Abram cambió su nombre por Abraham y se circuncido y también cambió el nombre de su mujer Sarai por el de Sara que había sido bendecida.
 
    
 
   Abraham tomo a Ismael su hijo, y a todos los siervos nacidos en su casa, y a todos los comprados por su dinero, a todo varón entre los domésticos de la casa de Abraham, y circuncidó la carne del prepucio de ellos en aquel mismo día, como Dios le había dicho. Abraham tenía noventa y nueve años cuando circuncidó la carne de su prepucio. E Ismael su hijo era de trece años, cuando fue circuncidado.
 
    
 
   Estaba Abraham en el encinar de Mamre, sentado a la puerta de su tienda en el calor del día, cuando llegaron tres varones y cuando los vio, salió corriendo de la puerta de su tienda a recibirlos, y se postró en tierra y los invitó, ellos preguntaron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él respondió: Aquí en la tienda. Ellos le dijeron que Sara tendrá un hijo. Sara escuchaba a la puerta de la tienda. Abraham y Sara eran viejos, de edad avanzada; y  Sara ya no mestruaba, por ello, se rió, entre sí, diciendo: ¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo también mi señor ya viejo?
 
    
 
   Cuando terminaron de comer, los varones se levantaron y miraron hacia Sodoma, Abraham iba con ellos acompañándolos. Y Jehová dijo: Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra se aumenta más y más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo, y fueron hacia Sodoma; pero Abraham estaba aún delante de Jehová. Y se acercó Abraham y dijo: ¿Destruirás también al justo con el impío? Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás también y no perdonarás al lugar por amor a los cincuenta justos que estén dentro de él? Y Abraham continúo argumentado en defensa de los habitantes de Sodoma y Gomorra. El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? Jehová respondió: Si hallare en Sodoma diez. No la destruiré, por amor a los diez. Y Jehová se fue.
 
    
 
   Llegaron, los dos ángeles a Sodoma a la caída de la tarde; y Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma. Y viéndolos Lot, se levantó a recibirlos, y se inclinó hacia el suelo, y dijo: os ruego que vengáis a casa de vuestro siervo y os hospedéis.
 
    
 
   Cuando terminaron de cenar y antes que se acostasen, rodearon la casa los hombres de la ciudad, los varones de Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven hasta el más viejo. Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, para que los conozcamos. Lot cerró la puerta y dijo: Os ruego, hermanos míos, que no hagáis tal maldad. He aquí ahora yo tengo dos hijas que no han conocido varón; os las sacaré fuera, y haced de ellas como bien os pareciere; solamente que a estos varones no hagáis nada, pues que vinieron a la sombra de mi tejado.
 
    
 
   Y se acercaron para romper la puerta. Los varones alargaron la mano, y metieron a Lot en casa con ellos, y cerraron la puerta. Y a los hombres que estaban a la puerta de la casa hirieron con ceguera desde el menor hasta el mayor, de manera que se fatigaban buscando la puerta. Entonces los varones dijeron a Lot, todo lo que tienes en la ciudad, sácalo, porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra ellos ha subido de punto delante de Jehová; por tanto, Jehová nos ha enviado para destruirlo.
 
    
 
   Lot y habló a sus yernos, los que habían de tomar sus hijas, y les dijo: Levantaos, salid de este lugar; porque Jehová va a destruir esta ciudad. Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: Levántate, toma tu mujer, y tus dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad.
 
    
 
   Los varones asieron su mano y de su mujer y de las manos de sus dos hijas, según la misericordia de Jehová y lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad.
 
    
 
   Escapa por tu vida; no mires tras ti, ni pares en toda esta llanura; escapa al monte, no sea que perezcas. Lot rogo: yo no podré escapar al monte, no sea que me alcance el mal, y muera. He aquí ahora esta ciudad está cerca para huir allá, la cual es pequeña; dejadme escapar ahora allá, y salvaré mi vida. Los varones accedieron: Date prisa, escápate allá; porque nada podré hacer hasta que hayas llegado allí. Por eso fue llamado el nombre de la ciudad, Zoar. El sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó a Zoar. Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego; destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores de aquellas ciudades, y el fruto de la tierra. La mujer de Lot miró atrás, a espaldas de él, y se volvió estatua de sal.
 
    
 
   Abraham por la mañana subió al lugar donde había estado delante de Jehová. Y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella llanura y he aquí que el humo subía de la tierra como el humo de un horno.
 
    
 
   Lot subió de Zoar y moró en el monte, y sus dos hijas con él; porque tuvo miedo de quedarse en Zoar, y habitó en una cueva él y sus dos hijas. Entonces la mayor dijo a la menor: Nuestro padre es viejo, y no queda varón en la tierra que entre a nosotras conforme a la costumbre de toda la tierra. Ven, demos a beber vino a nuestro padre, y durmamos con él, y conservaremos de nuestro padre descendencia. Y las dos hijas de Lot concibieron de su padre. Y dio a luz la mayor un hijo, y llamó su nombre Moab, el cual es padre de los moabitas hasta hoy. La menor también dio a luz un hijo, y llamó su nombre Ben-ammi, el cual es padre de los amonitas hasta hoy.
 
    
 
   Partió Abraham a la tierra del Neguev, y acampó entre Cades y Shur, y habitó como forastero en Gerar. Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi hermana. Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara. Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, a causa de la mujer que has tomado, la cual es casada con marido.
 
    
 
   Abimelec dijo: Señor, ¿matarás también al inocente? ¿No me dijo él: Mi hermana es; y ella también dijo: Es mi hermano? Con sencillez de mi corazón y con limpieza de mis manos he hecho esto.
 
    
 
   Y le dijo Dios en sueños: Yo también sé que con integridad de tu corazón has hecho esto; y yo también te detuve de pecar contra mí, y así no te permití que la tocases. Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido; porque es profeta, y orará por ti, y vivirás. Y si no la devolvieres, sabe que de cierto morirás tú, y todos los tuyos. Abimelec se levantó de mañana y llamó a todos sus siervos, y les conto su sueño. Después llamó Abimelec a Abraham, y le dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿En qué pequé yo contra ti, que has atraído sobre mí y sobre mi reino tan grande pecado? Lo que no debiste hacer has hecho conmigo.
 
    
 
   Abimelec tomó ovejas y vacas, y siervos y siervas, y se los dio a Abraham, y le devolvió a Sara su mujer. Y dijo Abimelec: He aquí mí tierra está delante de ti; habita donde bien te parezca. Y a Sara dijo: He aquí he dado mil monedas de plata a tu hermano; mira que él te es como un velo para los ojos de todos los que están contigo, y para con todos; así fue vindicada. Abraham oró a Dios; y Dios sanó a Abimelec y a su mujer, y a sus siervas, y tuvieron hijos. Porque Jehová había cerrado completamente toda matriz de la casa de Abimelec, a causa de Sara mujer de Abraham.
 
    
 
   Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho. Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le dio a luz Sara, Isaac. Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac de ocho días, como Dios le había mandado. Y era Abraham de cien años cuando nació Isaac su hijo. (Génesis 21: 1 al 5).
 
    
 
   Sara vió que Ismael el hijo de Agar la egipcia, el cual ésta le había dado a Abraham, se burlaba de su hijo Isaac, y le dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac mi hijo. Este dicho pareció grave, pero su dios le dijo que obedeciera a Sara y le consolo manifestándole, que también del hijo de la sierva haría una nación, porque era su descendiente. Abraham se levantó muy temprano, tomó pan y un odre de agua, y lo dio a Agar, y le entregó el muchacho, y la despidió. Y ella salió y anduvo errante por el desierto de Beerseba.
 
    
 
   Dios estaba con el muchacho; y creció, y habitó en el desierto, y fue tirador de arco, habitó en el desierto de Parán y su madre le tomó mujer de la tierra de Egipto.
 
    
 
   Abraham planto un árbol tamarisco en Beerseba, e invocó allí el nombre de Jehová Dios eterno. Y moró Abraham en tierra de los filisteos muchos días. Alli su dios le dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.
 
    
 
   Cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, y puso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña. Extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único. Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Volvió Abraham a sus siervos, y se levantaron, y se fueron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba.
 
    
 
   9.2 LA DESCENDENCIA DE ZIUZUDRA POS DILUVIO.
 
    
 
   Los sumerios cuyos escritos y tradiciones ya hemos antes mencionado, también narran que hubo sobrevivientes al diluvio. Las narraciones están escritas en tabillas de barro, cuyos textos han sido materia de prolongados estudios y traducción de connotados sumeriologos, cuyos hallazgos incluyen a millares de tablillas encontrados en Ebla, sitio conocido actualmente como Tell-Mardikh, famosa por sus más de 20,000 tablillas halladas en ella. Los textos son las cuentas de los ingresos del estado, pero también incluyen cartas reales, diccionarios sumerio-eblaíta, textos escolares y documentos diplomáticos, como tratados entre Ebla y otras ciudades de la región.
 
    
 
    [image: G:\REVISTA 11\tablillas del palacio de ebla.jpg] 
 
   Más de 20,000Tablillas de barro halladas en Ebla
 
    
 
   A partir de estos documentos escritos se ha logrado reconstruir las tradiciones y leyendas de los diversos pueblos mesopotámicos a partir de los sumerios, acadios y babilonios principalmente.
 
    
 
   ¡El Diluvio ha pasado, estamos en el Monte de la Salvación! Así le dijo Ninagal a Ziusudra (Noé), y Abrieron la portezuela del navío herméticamente cerrado y salieron; el cielo era claro, el Sol brillaba, soplaba un suave viento. Apresuradamente, llamó a su esposa y a sus hijos para que salieran. ¡Alabemos al señor Enki, a él demos gracias!, les dijo Ziusudra. Juntó piedras con sus hijos y con ellas construyó un altar, después encendió fuego sobre el altar, con incienso aromático.
 
    
 
   Una oveja, una sin mancha, eligió para el sacrificio, y sobre el altar, ofreció la oveja a Enki como sacrificio.
 
    
 
   Los anunnaki que habían salido al espacio exterior antes del diluvio, cuando vieron que este había cesado, “Enlil le transmitió palabras a Enki desde su barco celestial: ¡Descendamos en Torbellinos desde los barcos celestiales sobre el pico de Arrata (Ararat), para revisar la situación, para determinar qué hacer!”.
 
    
 
   Mientras los demás seguían circundando la Tierra en sus barcos celestiales, Enlil y Enki descendieron en Torbellinos sobre el pico Arrata. Los dos hermanos se sonrieron al encontrarse, con alegría estrecharon los brazos. Después, Enlil quedó desconcertado con el olor del fuego y de la carne asada. ¿Qué es eso?, le gritó a su hermano. ¿Es que ha sobrevivido alguien al Diluvio? ¡Vamos a ver!, le respondió Enki dócilmente.
 
    
 
   En sus Torbellinos fueron volando hasta el otro pico de Arrata, vieron la embarcación de Ziusudra, aterrizaron junto al altar que éste había construido.
 
    
 
   Cuando Enlil vio a los supervivientes, Ninagal entre ellos, su furia no tuvo límites. ¡Todo Terrestre tenía que perecer!, gritó con furia; se abalanzó sobre Enki iracundo, estaba dispuesto a matar a su hermano con las manos desnudas.
 
    
 
   ¡Él no es un simple mortal, es mi hijo! Gritó Enki señalando a Zisudra.
 
    
 
   Por un momento, Enlil dudó. ¡Rompiste tu juramento!, le gritó a Enki. ¡Le hablé a una pared de juncos, no a Ziusudra!, dijo Enki, para defenderse.
 
    
 
   Alertados por Ninagal, también habían bajado Ninurta y Ninmah en sus Torbellinos; cuando escucharon el relato de los acontecimientos, Ninurta y Ninmah no se encolerizaron por el relato. ¡Debe ser la voluntad del Creador de Todo que sobreviva la Humanidad! Así le dijo Ninurta a su padre.
 
    
 
   Ninmah tocó su collar de cristales, regalo de Anu, y juró: ¡Juro que nunca se repetirá la aniquilación de la Humanidad! Ablandándose, Enlil tomó de las manos a Ziusudra y a Emzara, su esposa, y los bendijo así: ¡Fructificad y multiplicaos, y poblad la Tierra! Así terminaron los Tiempos de Antaño.
 
    
 
   El Diluvio, fue una experiencia traumática para la Humanidad, no lo fue menos para los “dioses”, los nefilim. Tal como decían las listas de reyes sumerios, “el Diluvio había arrasado” el esfuerzo de 120 shar's, había desaparecido de la noche a la mañana. Las minas del sur de África, las ciudades en Mesopotamia, el centro de control de Nippur, el espaciopuerto de Sippar; todo estaba enterrado bajo el agua y el lodo. Cerniéndose en sus lanzaderas por encima de la ahora devastada Tierra, los nefilim esperaban pacientemente a que las aguas se apaciguaran para poder poner el pie de nuevo en tierra firme. 
 
    
 
   ¿Cómo iban a vivir en la Tierra a partir de ahora, cuando ciudades e instalaciones habían desaparecido, incluso la mano de obra -la Humanidad- había sido totalmente destruida? 
 
    
 
   Cuando los asustados, exhaustos y hambrientos grupos de nefilim aterrizaron por fin en los picos del “Monte de la Salvación” (Arrata o Ararat), debieron sentir cierto alivio al descubrir que el Hombre, así como los animales, no habían perecido por completo. Incluso Enlil, enfurecido al principio al descubrir que sus objetivos se habían frustrado en parte, no tardó en cambiar de opinión. La decisión de la deidad era una decisión práctica. 
 
    
 
   Enfrentados con su propia situación extrema, los nefilim dejaron a un lado sus reparos con respecto al Hombre, se arremangaron y se pusieron de inmediato a enseñar a los sobrevivientes, las artes del cultivo de la tierra y de la cría del ganado. La supervivencia, dependía de la rapidez con la cual se desarrollara la agricultura y la domesticación de animales para sustentar a los nefilim y a la Humanidad que se iba a multiplicar rápidamente. Los nefilim pusieron su avanzado conocimiento científico en el empeño. 
 
    
 
   Después del encuentro de Arrata, las aguas del Diluvio siguieron retirándose, y se mostró poco a poco la faz de la Tierra desde debajo de las aguas. Las tierras montañosas salieron ilesas en su mayor parte, pero los valles quedaron enterrados de lodo y cieno. Desde los barcos celestiales y desde los Torbellinos, los Anunnaki inspeccionaros los paisajes: ¡Todo lo que había existido en los Tiempos de Antaño en el Edin y en el Abzu estaba enterrado bajo el barro! Eridú, Nibru-ki, Shurubak, Sippar, todas habían desaparecido, se habían desvanecido por completo; pero en las Montañas de los Cedros la gran plataforma de piedra relucía bajo la luz del Sol, ¡El Lugar de Aterrizaje, hecho en los Tiempos de Antaño, seguía en pie! Uno tras otro, aterrizaban los Torbellinos sobre la plataforma; la plataforma estaba intacta; en la esquina de lanzamiento, los gigantescos bloques de piedra se mantenían firmes.
 
    
 
   Apartando escombros y ramas de árboles, los primeros en aterrizar hicieron señales a los carros; uno tras otro llegaron los carros celestiales, bajaron sobre la plataforma. Después se enviaron palabras a Marduk en Lahmu y a Nannar en la Luna, y ellos también volvieron a la Tierra, sobre el Lugar de Aterrizaje se posaron. Entonces, los Anunnaki y los Igigi que se habían reunido junto a Enlil fueron convocados en asamblea.
 
    
 
   Dijo Nannar: ¡Estamos preocupados ahora con la supervivencia! Suavemente, le replicó Enlil a Nannar; ¡Ahora, el sustento es nuestra mayor preocupación! ¡Examinemos la Cámara de la Creación sellada; quizás todavía encontremos las simientes de Nibiru! Así le dijo Enlil a Enki, recordándole los granos una vez creados.
 
    
 
   Al lado de la plataforma, retirando el lodo, encontraron el pozo de tiempos remotos, sacaron la piedra que lo bloqueaba, entraron al santuario. Las arcas de diorita estaban selladas, hicieron abrir los sellos con una llave de cobre. ¡Dentro de las arcas, en vasijas de cristal, estaban las simientes de los cereales de Nibiru!
 
    
 
   Enlil le dio las simientes a Ninurta, a él le dijo así: ¡Ve a la terraza de la ladera, que los cereales de Nibiru provean de pan una vez más! En las Montañas de los Cedros, también en otras montañas, Ninurta represó las cascadas, construyó terrazas, le enseñó a cultivar al hijo mayor de Ziusudra. A Ishkur, su hijo más joven, Enlil le asignó otra tarea: ¡Allí donde se hayan retirado las aguas, ve y encuentra los árboles frutales que queden!
 
    
 
   Para él, se asignó al hijo más joven de Ziusudra como cultivador de frutas: el primer frutal que encontraron fue la vid, que había traído Ninmah; de su jugo, como el célebre elixir de los Anunnaki, Ziusudra tomó un sorbo.
 
    
 
   ¡Por un sorbo, después otro y otro, Ziusudra fue vencido, se quedó dormido como borracho! Entonces, Enki ofreció un regalo a los Anunnaki y a los Terrestres: descubrió el arca que Ninagal había llevado, anunció a todos su sorprendente contenido: Las esencias vitales y los huevos de vida se pueden combinar en las matrices de los animales cuadrúpedos de la embarcación de Ziusudra, las ovejas se multiplicarán, por su lana y su carne; todos tendrán ganado vacuno, por su leche y por sus pieles, ¡después, con otras criaturas vivas poblaremos la Tierra! 
 
    
 
   Enki le dio a Dumuzi las tareas de pastoreo, en estas tareas le ayudaba el hijo mediano de Ziusudra. Después, Enki puso su atención en la masa de tierra de tono oscuro, donde él y sus hijos habían tenido sus dominios.
 
    
 
   9.2.1 Los inicios de la agricultura y ganadería.
 
    
 
   Los textos sumerios atribuyen a los dioses la concesión de la agricultura y de la domesticación de animales a la Humanidad. Muchos científicos por su parte han estudiado los orígenes de la agricultura, llegado a la conclusión de que ésta se “descubrió” hace unos 13,000 años gracias al clima neo térmico (nuevamente cálido) que siguió al fin de la última glaciación. Esto ya había sido narrado en los textos sumerios y bíblicos.
 
    
 
   “Sementera y Siega” se citan en el Génesis 8:22 como dones divinos concedidos a Noé y a sus descendientes como parte de la alianza posterior al Diluvio entre la Deidad y la Humanidad: Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche.
 
    
 
   Los comienzos de la agricultura según la ciencia, apareció en Oriente Próximo en las montañas que bordean en semicírculo las llanuras bajas, coincidiendo con las narraciones sumerias y bíblicas que esto ocurrió conforme iba descendiendo el nivel del agua pos diluvio.
 
    
 
   Los textos sumerios dicen que Enlil fue el primero en sembrar cereales “en los terrenos de las colinas” manteniendo a distancia las aguas de la inundación. El nombre de esta tierra montañosa al oriente de Sumer, E.LAM, significaba “casa donde germinó la vegetación”. Después, dos de los ayudantes de Enlil, los dioses Ninazu y Ninmada, extendieron el cultivo de cereales a las llanuras para que, con el tiempo, “Sumer, el país que no conocía el grano, conociera el grano”.
 
    
 
   En la cueva de Shanidar, los estudiosos encontraron granos de trigo y cebada, altamente seleccionadas genéticamente y  no hay explicación de como se dio este milagro, ya que eso solo se podría obtener a través de largos años de selección natural. Los sumerios dicen que fue entregado por los dioses ya mejorados y listos para producir.
 
    
 
   Esta afirmación es la única respuesta con la variedad del trigo de grano duro, que es una mezcla de genes botánicos que no ocurre por selección ni mutación, solo se logra con el manejo del ADN de varias especies, de idéntica manera ocurrió con los animales domésticos que empezaron a criar los hombres posdiluvianos.
 
    
 
   Los expertos no tienen respuestas para estos misterios, ni tampoco para la pregunta general, de por qué el semicírculo montañoso de Oriente Próximo se convirtió en una fuente constante de nuevas variedades de cereales, plantas, árboles, frutas, verduras y animales domesticados. 
 
    
 
   Los sumerios conocían la respuesta. Ellos decían que las semillas fueron un regalo de Anu a la Tierra desde su Morada Celeste. El trigo, la cebada y el cáñamo bajaron a la Tierra desde el cielo, fue entregado por los anunnaki. La agricultura y la domesticación de animales fueron regalos que Enlil y Enki, hicieron a la Humanidad. 
 
    
 
   Ninagal, represó las montañas en la confluencia de las aguas poderosas, canalizó las feroces cascadas hasta un lago, para que se acumularan las aguas como un lago.
 
    
 
   Después, inspeccionó con Marduk las tierras entre el Abzu y el Gran Mar: donde una vez hubo moradas, consideró cómo drenar el valle del río. En mitad de la corriente, donde las aguas del río caían en cascada, levantó una isla desde las
 
   Aguas. En sus entrañas excavó cavernas gemelas, por encima de ellas forjó compuertas a partir de piedras.
 
    
 
   Desde allí, talló dos canales en las rocas, para las aguas elaboró dos estrechos, así podía ralentizar o acelerar las aguas que venían de las tierras altas; con represas y compuertas, y con los dos estrechos, reguló las aguas. Desde la Isla de la Caverna, la isla de Abu, levantó desde debajo de las aguas el sinuoso valle del río: en la Tierra de los Dos Estrechos, Enki creó un asentamiento para Dumuzi y los pastores.
 
    
 
   Con satisfacción, Enlil envió palabras de todo esto a Nibiru; Nibiru respondió con palabras de preocupación: el cercano tránsito que había afectado a la Tierra y a Lahmu había provocado también muchos daños en Nibiru; el escudo de polvo de oro se había desgarrado, la atmósfera estaba disminuyendo de nuevo, ¡Era perentoria la llegada de nuevos suministros de oro! Enki fue al Abzu, viajó con su hijo Gibil para inspeccionar y buscar. ¡Todas las minas de oro habían desaparecido, habían quedado enterradas con la avalancha de agua!
 
    
 
   ¡El Edin, Bad-Tibira tampoco existía ya! ¡En Sippar, ya no había un lugar para carros! Los cientos de Anunnaki que habían trabajado duro en las minas y en Bad-Tibira se habían ido de la Tierra, la multitud de Terrestres que habían servido como Trabajadores Primitivos se habían convertido en barro con el Diluvio; ¡Ya no se puede proveer oro desde la Tierra!, anunciaron Enlil y Enki a Nibiru.
 
    
 
   En la Tierra y en Nibiru hubo desesperación. Por entonces, terminó Ninurta sus trabajos en las montañas y una vez más se fue a la tierra montañosa más allá de los océanos. Desde allí, al otro lado de la Tierra, envió palabras asombrosas: La avalancha de aguas produjo profundos cortes en las laderas, desde las laderas, oro incontable, en pepitas grandes y pequeñas, caen a los ríos de abajo, ¡se puede recoger oro sin tener que extraerlo! Enlil y Enki fueron apresuradamente a la distante tierra montañosa, con sorpresa vieron el descubrimiento: ¡Oro, oro puro había por todas partes, sin necesidad de refinado ni de fundición! ¡Es un milagro! Así le dijo Enki a Enlil. ¡Lo que forjó Nibiru, Nibiru lo enmendó! ¡La mano invisible del Creador de Todo es permitir la vida en Nibiru! Así dijo Enlil.
 
    
 
   Ahora, ¿Quién recogerá las pepitas, cómo las enviarán a Nibiru?, se preguntaron entre sí los líderes. Para la primera pregunta, Ninurta tenía una respuesta: ¡En las altas tierras montañosas, en este lado de la Tierra, han sobrevivido algunos Terrestres! Son descendientes de Ka-in, saben cómo manipular los metales; cuatro hermanos y cuatro hermanas son sus líderes, se salvaron por sí mismos en balsas, ahora la cima de su montaña es una isla en mitad de un gran lago. ¡Me recuerdan como protector de sus antepasados, me llaman el Gran Protector! Al saber que habían sobrevivido otros Terrestres, los líderes se esperanzaron, ni siquiera se enfureció Enlil, que había planeado el fin de toda carne. ¡Es la voluntad del Creador de Todo!, se dijeron unos a otros. ¡Establezcamos ahora un nuevo Lugar de los Carros Celestiales, enviemos desde allí el oro a Nibiru!
 
    
 
   9.2.2 Los dioses establecen la realeza.
 
    
 
   “La Epopeya de Etana” narra las deliberaciones que tenían lugar. En los días que siguieron al Diluvio, dice: Los grandes Anunnaki que decretaban el destino se sentaron para intercambiar opiniones respecto a la tierra. Ellos, que habían creado las cuatro regiones, que levantaron los asentamientos, que supervisaron la tierra, eran demasiado elevados para la Humanidad.
 
    
 
   Los nefilim llegaron a la conclusión de que necesitaban un intermediario entre ellos y las masas de seres humanos. Ellos eran, así lo decidieron, los dioses -elu en acadio, que significa “los nobles”, “los elevados”. Así pues, como puente entre ellos, los señores, y la Humanidad, introdujeron la “Realeza”, el “Reino” en la Tierra, nombrando un soberano humano que asegurara el servicio de la Humanidad a los dioses y canalizara las enseñanzas y las leyes desde los dioses hasta el pueblo. 
 
    
 
   Un texto trata de este tema y describe la situación antes siquiera que tiara o corona alguna se hubieran puesto sobre cabeza humana, o cetro se hubiera transmitido; todos estos símbolos de la Realeza, más el cayado del pastor, símbolo de la justicia, “estaban puestos delante de Anu en el Cielo”. Sin embargo, cuando los dioses tomaron la decisión, “el Reino descendió desde el Cielo” a la Tierra. 
 
    
 
   Tanto los textos sumerios como los acadios dicen que los nefilim retuvieron el “señorío” sobre las tierras, e hicieron que la Humanidad reconstruyera primero las ciudades antediluvianas exactamente donde habían estado originalmente, y tal como habían sido planificadas: “Que los ladrillos de todas las ciudades se pongan en los lugares que les corresponden, que todos [los ladrillos] descansen en lugares sagrados”. Eridú, por tanto, fue la primera en ser reconstruida. 
 
 
   Después, los nefilim ayudaron a los humanos a planificar y construir la primera ciudad real, y la bendijeron. “Que la ciudad sea el nido, el lugar donde la Humanidad repose. Que el Rey sea un Pastor”. 
 
    
 
   La primera ciudad real del Hombre, según los textos sumerios, fue Kis: “Cuando el Reino volvió a bajar del Cielo, el Reino estuvo en Kis”. Desgraciadamente, las listas de reyes sumerios están mutiladas, precisamente, en el lugar donde estaba inscrito el nombre del primer rey humano. Sin embargo, sabemos que aquel hombre dio inicio a un largo linaje de dinastías cuya sede real cambió de Kis a Uruk, Ur, Awan, Hamazi, Aksak, Acad y, más tarde, a Assur, Babilonia y otras capitales más recientes. 
 
    
 
   La bíblica “Tabla de las Naciones” listaba del mismo modo a Nemrod, el patriarca de los reinos en Uruk, Acad, Babilonia y Asiría, como descendiente de Kis, y narra la propagación de la Humanidad, de sus tierras y Reinos, con la expansión de las tres ramas en las que se dividió el género humano después del Diluvio. Estas tres ramas las compusieron los descendientes de los tres hijos de Noé: los pueblos y las tierras de Sem, que habitaron Mesopotamia y las tierras de Oriente Próximo; los de Cam, que habitaron África y parte de Arabia; y los de Jafet, los indoeuropeos de Asia Menor, Irán, India y Europa. 
 
    
 
   Estas tres grandes agrupaciones fueron, sin lugar a dudas, tres de las “regiones” sobre cuyo asentamiento discutieron los grandes anunnaki. A cada una de las tres se le asignó una de las divinidades principales. Una de éstas fue, cómo no, la misma Sumer, la región de los pueblos semitas, el lugar donde surgió la primera gran civilización del Hombre. 
 
    
 
   Las otras dos también se convirtieron en focos de civilizaciones florecientes. Alrededor del 3,200 a.C., unos quinientos años después del surgimiento de la civilización sumeria, estado, Reino y civilización hicieron su primera aparición en el valle del Nilo, que llevaría, con el tiempo, a la gran civilización de Egipto. 
 
    
 
    Por otra parte, en tiempos muy antiguos, hubo una gran civilización en el valle del Indo, con grandes ciudades, una agricultura desarrollada y un floreciente comercio. Según creen los expertos, esta civilización apareció unos mil años después del comienzo de la civilización sumeria.
 
    
 
   Tanto los textos antiguos como las evidencias arqueológicas atestiguan los estrechos lazos culturales y económicos que había entre las dos civilizaciones de valles fluviales: la civilización egipcia y la del Indo, cuyas evidencias han convencido a muchos expertos de que las civilizaciones del Nilo y el Indo no sólo estaban conectadas entre sí, sino que eran, además, descendientes de la civilización más antigua, la sumeria. 
 
    
 
   El antiguo nombre de Egipto en su propio idioma era el de “Tierra Levantada” y en su memoria prehistórica se afirmaba que “un dios muy grande apareció en tiempos antiguos” y encontró aquella tierra bajo el agua y el lodo. Este dios llevó a cabo grandes obras de restauración, levantando literalmente a Egipto desde debajo de las aguas. La “leyenda” describe con pulcritud el bajo valle del Nilo después del Diluvio; este dios de antaño, se puede demostrar, que fue Enki, el ingeniero jefe de los nefilim. 
 
    
 
   Aunque se sabe aún relativamente poco de la civilización del valle del Indo, ellos también veneraban el doce como número divino supremo, que representaban a sus dioses como seres de aspecto humano que llevaban tocados con cuernos, y que reverenciaban el símbolo de la cruz -el signo del dios Anu sumerio.
 
    
 
   Si estas dos civilizaciones eran de origen sumerio, ¿por qué son diferentes sus lenguajes escritos? La respuesta de los científicos es que los lenguajes no son diferentes. Esto se reconoció ya en 1,852, cuando demostraron que todas las lenguas antiguas descifradas, incluido el chino primitivo y otras lenguas del lejano oriente, provenían de una única fuente primitiva: el sumerio.
 
    
 
   La deliberada elevación de Egipto desde debajo de las fangosas aguas, las evidencias lingüísticas y los textos bíblicos y sumerios apoyan nuestras conclusiones de que las dos civilizaciones satélites no se desarrollaron por casualidad. Al contrario, fueron planificadas y puestas en marcha de forma deliberada por los nefilim. 
 
    
 
   Temiendo, evidentemente, una especie humana unificada en cultura y objetivos, los nefilim adoptaron una política de gobierno: “Divide y reinaras”. Pues, mientras la Humanidad alcanzaba niveles culturales crecientes, los nefilim eran un grupo en declive. Hacia el tercer milenio a.C., hijos y nietos, de parentesco divino, se aglomeraban entre los grandes dioses de antaño, hasta que finalmente la especie humana los supero y tomaron el control del mundo.
 
    
 
   La rivalidad entre Enlil y Enki la heredaron sus hijos principales, y en ellos sobrevivieron las feroces luchas por la supremacía. Los señores intentaban mantener la paz entre sus hijos dividiendo la tierra entre sus herederos.
 
    
 
   Con el transcurso del tiempo, los dioses se convirtieron en señores, guardando celosamente cada uno de ellos el territorio, la industria o la profesión sobre la cual se les había dado dominio. Los reyes humanos eran los intermediarios entre los dioses y una humanidad que seguía creciendo y expandiéndose. Las demandas de los antiguos reyes para que fueran a la guerra, conquistaran nuevas tierras o sojuzgaran a pueblos distantes, no se podían tomar a la ligera. Los dioses conservaban los poderes para dirigir los asuntos exteriores, pues estos asuntos involucraban a otros dioses en otros territorios, de modo que tenían la última palabra en materias de guerra o paz. 
 
    
 
   Los textos sumerios nos dicen que, después del Diluvio, los nefilim sostuvieron prolongadas reuniones para sopesar el futuro de los dioses y del Hombre en la Tierra. Como resultado de estas reuniones, “crearon cuatro regiones”. En tres de ellas -Mesopotamia, el valle del Nilo y el valle del Indo- se instaló el Hombre. 
 
    
 
   La cuarta región era “sagrada” -un término cuyo significado literal original era “dedicado, restringido”-. Dedicado sólo a los dioses, era una “tierra pura”, una zona a la que sólo se podía acceder con autorización; entrar en ella sin permiso podía llevar rápidamente a la muerte, propiciada por fieros guardianes con “armas terroríficas”. A esta tierra o región se le llamó TIL.MUN (literalmente, “el lugar de los misiles”). Era la zona restringida donde los nefilim habían vuelto a construir su base espacial después de que la de Sippar fue arrasada por el Diluvio. 
 
    
 
   Una vez más, la zona se puso bajo el mando de Utu/Shamash, el dios encargado de los cohetes ígneos. Los héroes de la antigüedad, como Gilgamesh, se esforzaron por encontrar este País de Vida, para ser llevados en un shem o un Águila hasta la Morada Celeste de los Dioses. 
 
    
 
   Recordemos la súplica de Gilgamesh a Shamash: Déjame entrar en el País, deja que me eleve en mi Shem... Por la vida de mi madre diosa que me dio a luz, del puro y fiel rey, mi padre-¡dirige mis pasos hacia el País!
 
    
 
   Los relatos antiguos -incluso la historia escrita- recuerdan los incesantes esfuerzos de los hombres por “alcanzar esta tierra”, por encontrar la “Planta de la Vida”, por lograr la dicha eterna entre los Dioses del Cielo y la Tierra. Es éste un anhelo que se encuentra en el núcleo de todas las religiones cuyas raíces se encuentran en Sumer: la esperanza en que el ejercicio de la justicia en la Tierra vendrá seguido por una “vida después de la vida” en una Divina Morada Celeste. Pero, ¿Dónde se encontraba esta esquiva tierra del contacto divino? 
 
    
 
   9.2.3 La lista de reyes sumerios.
 
    
 
   Uno de los más notables y valiosos documentos históricos es el llamado "King List" o "La Lista de los Reyes" que registra los nombres de los reyes de Sumeria y la duración de sus reinados, el cual estaba desde el principio de la historia. En una época, en un pasado distante cuando la "realeza descendió del cielo" fundó cinco ciudades en el llano de Mesopotamia.
 
    
 
   Registra una interrupción cuando "la inundación cubrió la tierra”, un acontecimiento que conocemos como el Diluvio o la gran inundación. La Lista de los Reyes resume como la "realeza descendió" una vez más. Describe a los reyes y la caída de sus reinados, la división de la dinastía Isin que comenzó a gobernar aproximadamente en 1,950 a.C.
 
    
 
   La Lista de los Reyes atribuye enorme vida a los patriarcas del viejo testamento. Mientras vidas y reinados tan largos no pueden ser explicados, existe una consistencia entre las fuentes seculares y religiosas que indican que tenían su propia lógica que aún es apreciada por eruditos actuales. La Lista de los Reyes tuvo diversas revisiones por los eruditos, desde entonces los registros del Tercer y Cuarto milenios a.C., han sido corroborados separadamente con evidencia arqueológica, y ha sido aceptada por muchos como un valioso documento histórico.
 
    
 
   El profesor Samuel Noah Kramer, sumerilogo destacado ha sugerido que La Lista de los Reyes "nos provee de una estructura histórica de inestimable valor".
 
    
 
   La historia de la humanidad comienza con la llegada de la vida inteligente a la tierra, la gente que históricamente conocemos como Proto Sumerios. No se sabe exactamente cuando vinieron estos antepasados aquí o porqué. Llegaron aquí antes de la catástrofe mundial llamada el diluvio. Fue mucho antes de la llegada del hombre moderno u homo sapiens.
 
    
 
   Estos Proto Sumerios que dieron origen a nuestra civilización occidental, en sus principios estaban en el área llamada Mesopotamia, literalmente "la tierra entre dos ríos". La llegada de estos "dioses" están descritos en los registros que sus descendientes dejaron atrás: los sumerios, acadios, y las tablillas babilónicas cuneiformes.
 
    
 
   La tierra conocida como Mesopotamia y la cuna de la civilización, se extiende en su mayor parte sobre los ríos Tigris y Éufrates. Originario de las montañas de Armenia en el norte, los dos ríos se mueven gradualmente bajo un llano ancho y herboso en el golfo pérsico. En tiempos remotos ésta área era un pantano y laguna artificial, en gran medida como lo es hoy.
 
    
 
   La introducción de un inmenso sistema de canales para irrigar y drenar la planicie dio lugar a una densa población y al establecimiento de una gran cultura. La parte más baja de Mesopotamia se convirtió en un jardín muy fértil que los Sumerios lo refieren como E-DIN, o "la morada de los justos" fue el sitio y dio el nombre al jardín bíblico conocido como Edén.
 
    
 
   Mientras la parte meridional de Mesopotamia vino a ser llamada Sumeria, la parte más lejana de la planicie cercana a la convergencia de los dos ríos más adelante fue llamada Akkad (Acad). La ciudad Acadia llamada BAB-ILU llegó a ser prominente y dio nombre a la región de Babilonia.
 
    
 
   Luego del diluvio, las ciudades sumerias fueron reconstruidas y volvieron a establecerse en el llano aluvial de Mesopotamia. Puesto que la más antigua de éstas ciudades data aproximadamente del 3,500 a.C.; y fueron construidas en suelo virgen, está claro que no fueron construidas sobre las ruinas de antiguas ciudades. 
 
    
 
   Qué razón o propósito trajeron a este planeta a estos seres extraterrestres o Anunnakis, como se llaman ellos mismos, no sabemos. Pero de sus leyendas y mitos podemos deducir que vinieron aquí hace 240,000 años.
 
    
 
   Este documento describe las actividades de los Anunnakis antediluvianos como la "realeza descendida del cielo" que primero fue establecida en Eridu, el Erech de la Biblia. Aquí dos reyes gobernaron durante 64,800 años.
 
    
 
   Eridu fue abandonada mientras que la capital y la realeza se desplazaron hacia Badtibira donde tres reyes reinaron por 108,000 años. Entonces la realeza se desplazó nuevamente a Larak en donde a un rey gobernó por 28,800 años. Una cuarta ciudad de ellos se convirtió en la capital, Sippar donde un rey, Enmeduranna, gobernó por 21,000 años. Este Enmeduranna es importante, porque, como veremos, él fue el Enoc del Antiguo Testamento.
 
    
 
   La realeza fue entonces transferida a Shuruppak donde un rey gobernó por 18,600 años. De este modo como lo resumen las tablillas, ocho reyes gobernaron sobre cinco ciudades por un total de 241,200 años. La Lista de los Reyes indica en pocas palabras, la inundación que barrió sobre la tierra, puso fin a todo comercio y a otras actividades.
 
    
 
   Estos enormes números han sido todo un rompecabezas para los eruditos. Son constantes a lo largo de La Lista de los Reyes y por lo tanto no son erróneos. Mientras que una explicación racional hasta el momento ha escapado a los historiadores, la mayoría de los investigadores dan la sensación de tener alguna respuesta lógica a estos números fantásticos, puesto que al otro lado se puede encontrar enormes vidas de los patriarcas antediluvianos.
 
    
 
   Es enteramente posible que éstos no sean años terrestres como lo sabemos. Un año divino o "año de An" es mencionado a menudo en las tablillas cuneiformes y, aunque no está entendido completamente, probablemente no sean equivalentes a nuestro año normal terrestre. Una reflexión de esto se encuentra en el Antiguo Testamento (salmos 90:4) donde un día divino se dice ser el equivalente a mil años. Esta misma declaración o algo similar está también en el Corán.
 
    
 
   También no era raro que los ancestros calculen el tiempo por otros que no sean años normales de la tierra, como por ejemplo, en el "Libro del Jubileo" donde un año del jubileo equivale a 50 años regulares, es decir, siete semanas anuales (una semana anual equivale a siete años) y un año era agregado para el pago de las culpas, cuando todas las actividades estaban suspendidas.
 
    
 
   La Lista de los Reyes tiene una lógica fundamental que se encuentra en su sistema de enumeración. Su sistema numérico era sexagesimal pero no era así estrictamente, porque también hicieron uso del factor 10 al igual que 6. De esta manera la secuencia 1, 10, 60, 360, 3,600 toma un significado especial en su mitología. El número 60 contiene una significación especial para los sumerios, porque en su sistema de la escala numérica el número más alto era asignado a su principal dios An.
 
    
 
   Si la duración de los períodos de la realeza es representada gráficamente, es obvio que el sistema sexagesimal es la base de los números fabulosos de la Lista de los Reyes. Llamado un "shar" por los sumerios, el número 3,600 parece tener significado especial en esta lista. Los años de reinado de los reyes son divisibles por este número, indicando que el término para el reinado de un rey sumerio antediluviano fue un shar y era renovable cada 3,600 años.
 
    
9.2.4 Los anunnaki y Egipto.
 
    
 
   Los anunnakis que descendieron en Ararat y sus alrededores, buscaron una nueva llanura cuyo suelo estuviera seco y endurecido, en las proximidades del Lugar de Aterrizaje. Y en una península desolada, encontraron esa llanura. Era lisa como un lago en calma, rodeada de montañas blancas.
 
    
 
   Creemos junto a los picos gemelos un monumento; que anuncie la Era del León, La imagen de Ningishzidda, el diseñador de los picos, sea su cara, que mire exactamente hacia el Lugar de los Carros Celestiales, ¡Cuándo, quién y el propósito revélese a generaciones futuras! Esta fue la sugerencia de Enki a Enlil. Ante sus palabras, Enlil consintió, y le dijo a Enki: Del lugar de los Carros Celestiales, Utu debe ser nuevamente el comandante; ¡Que el león de mirada fija, exactamente orientado al este, tenga la imagen de Ningishzidda!
 
    
 
   Cuando se iniciaron los trabajos de talla y modelado del león hecho de roca, Marduk le dijo a su padre Enki palabras de agravio: Me prometiste que dominaría la Tierra toda, ahora se les conceden a otro mandato y otra gloria, sin tarea ni dominios se me deja. ¡En mis antiguos dominios se han situado los montes artificiales, sobre el león debe estar mi imagen! Ningishzidda se enfureció con estas palabras de Marduk, el resto de hijos también se sintieron molestos, Ninurta y sus hermanos también se levantaron en un clamor por dominios, ¡todos exigían tierras para sí mismos, y Terrestres devotos! 
 
    
 
   ¡No se convierta en disputa la celebración!, gritó Ninmah en medio de las voces alteradas. ¡La Tierra todavía está desolada, somos pocos Anunnaki, de los Terrestres sólo hay supervivientes! ¡Que a Marduk Ningishzidda del honor no le prive, tengamos en cuenta también las palabras de Marduk! Así dijo Ninmah, la pacificadora, a los líderes enfrentados. ¡Para que prevalezca la paz, debemos repartirnos las tierras habitables entre nosotros!, dijo Enlil a Enki. Estuvieron de acuerdo en hacer de la península un separador incontestable, se le asignó a la pacificadora Ninmah. Tilmun, Tierra de los Proyectiles, la llamaron; estaba fuera de los límites de los Terrestres. Las tierras habitables al este de la península se apartaron para Enlil  y su descendencia, para los descendientes de dos hijos de Ziusudra, Sem y Jafet, para que vivieran allí. La masa de tierra de tono oscuro que incluía el Abzu se le concedió por dominio a Enki y a su clan, para habitarla se eligió al pueblo del hijo mediano de Ziusudra, Cam. Enki, para apaciguar a su hijo, sugirió hacer a Marduk señor de ellos, señor de sus tierras. ¡Sea como tú deseas!, dijo Enlil a Enki acerca de esto.
 
    
 
   En Tilmun, en su montañoso sur, Ninurta construyó una morada para su madre, Ninmah; cerca de un manantial con palmeras datileras, se localizó un fresco valle, el pico de la montaña aterrizó Ninurta, plantó un fragante jardín para Ninmah.
 
    
 
   Cuando se terminó todo, se dio una señal a todos los puestos avanzados en la Tierra: desde las tierras montañosas más allá del océano, los Torbellinos trajeron las pepitas de oro, desde el Lugar de los Carros Celestiales, se llevó el oro hasta Nibiru. En aquel memorable día, Enlil y Enki se dijeron uno a otro y coincidieron: “Honremos a Ninmah, la pacificadora, con un nuevo nombre: sea su nombre Ninharsag, Señora de la Cima de la Montaña” Por aclamación se le dio este honor a Ninmah, a partir de entonces se le llamó Ninharsag. ¡Alabad a Ninharsag, la pacificadora en la Tierra!, proclamaron al unísono los Anunnaki.
 
    
 
   La tierra del espacio puerto, Tümun, se declara zona neutral. Se le concede a Ninmah, que recibe el nombre de Ninharsag. Marduk consigue las Tierras Oscuras, los enlilitas consiguen las Tierras de Antaño Los nietos de Marduk se pelean, Satu asesina a Asar. “Fecundándose a sí misma, Asta, la esposa de Asar, engendra a Horon”.
 
    
 
   Horon vence a Satu en batallas aéreas sobre Tilmun. Los enlilitas estiman prudente preparar otro espaciopuerto, Dumuzi, el hijo de Enki, e Inanna, la nieta de Enlil, se enamoran, por temor a las consecuencias, Marduk provoca la muerte de Dumuzi, buscando su cuerpo, Inanna muere, posteriormente resucita, Inanna lanza una guerra para apresar y castigar a Marduk. Los enlilitas entran en su escondrijo en el Gran Monte. Los enlilitas sellan la cámara superior para sepultar vivo a Marduk. Sarpanit, la esposa de Marduk, y Nabu, su hijo, ruegan por su vida.
 
    
 
   Marduk, tras serle perdonada la vida, va al exilio Enki y Enlil dividen la Tierra entre el resto de sus hijos.
 
    
 
   Durante el primer Shar después del Diluvio, Ninharsag se las ingenió para atemperar los humores; Nibiru, a la que había que reabastecer de oro, estaba por encima de ambiciones y rivalidades.
 
    
 
   Lentamente, la Tierra volvió a inundarse de vida; con las simientes de vida que preservara Enki, lo que había sobrevivido por sí solo se acrecentó en la tierra, en el aire y en las aguas.
 
    
 
   ¡Pero lo más precioso de todo, descubrieron los Anunnaki, fueron los propios remanentes de la Humanidad! Como en los días pasados, cuando fueron creados los Trabajadores Primitivos, los Anunnaki, pocos y agotados, clamaron de nuevo por Trabajadores Civilizados.
 
    
 
   Para cuando terminó el primer Shar después del Diluvio, la tregua pacífica se hizo pedazos por causa de un inesperado acontecimiento.
 
    
 
   La erupción fue ahora entre los clanes de Marduk y Ninurta, no entre los de Enki y Enlil: entre los propios hijos de Marduk, ayudados por los Igigi, se rompió la tranquilidad. Durante el tiempo que Marduk, Sarpanit y sus hijos esperaban en Lahmu a causa del Diluvio, los dos hijos varones, Asar y Satu, se encapricharon de las hijas de Shamgaz, el líder Igigi cuando volvieron a la Tierra, los dos hermanos se casaron con las dos hermanas, Asar eligió a la llamada Asta, Satu con la llamada Nebat se prometió.
 
    
 
   Asar optó por vivir con su padre Marduk en las tierras oscuras, Satu hizo su morada en el Lugar de Aterrizaje, donde moraban los Igigi, con Shamgaz.
 
    
 
   Shamgaz estaba preocupado con los dominios en la Tierra: ¿Dónde serán señores los Igigi? Así incitaba Shamgaz a los otros Igigi, de lo cual Nebat le hablaba a Satu a diario; ¡Estando con su padre, Asar será el único sucesor, heredará las tierras fértiles! Así le decían Shamgaz y su hija Nebat a Satu día tras día. Padre e hija tramaban cómo retener la sucesión sólo en manos de Satu. En un día propicio hicieron un banquete; a él invitaron a Igigi y a Anunnaki. Asar, sin sospechar nada, también llegó para celebrar con su hermano. Nebat, la hermana de su esposa, preparó las mesas, también puso escabeles a los pies, Nebat se embelleció; con una lira en la mano, cantó una canción al poderoso Asar. Satu, delante de él, elegía tajadas de carne asada, con un cuchillo le servía ceboncillos. Shamgaz, en una gran copa, le ofrecía a Asar vino nuevo, una mezcla hecha por él, en una gran vasija, suficientemente grande como para tomarla en consideración, le puso vino elixirado, Asar estaba de buen humor; se puso de pie y cantó alegremente, acompañándose con címbalos en la mano.
 
    
 
   Más tarde, se vio vencido por el vino mezclado, cayó al suelo. ¡Llevémosle para que duerma profundamente!, dijeron los anfitriones a los demás en el banquete. Llevaron a Asar a otra cámara, lo pusieron en un ataúd, cerraron el ataúd con fuertes precintos, al mar lo arrojaron. Cuando llegó a Asta la noticia de lo sucedido, elevó lamentos a Mardu el padre de su marido: ¡Asar fue brutalmente arrojado a las profundidades del mar para que muriera, hay que encontrar el ataúd con rapidez!
 
    
 
   Registraron el mar en busca del ataúd de Asar, lo encontraron a orillas de la tierra oscura. En su interior yacía el rígido cuerpo de Asar, el aliento de vida había partido de las aletas de su nariz. Marduk desgarró sus ropajes, se puso ceniza en la frente. ¡Hijo mío! ¡Hijo mío!, gritaba y sollozaba Sarpanit, grande era su pesar y su duelo.
 
    
 
   Enki estaba abatido y lloraba: ¡Se ha repetido la maldición de Ka-in!, dijo a su hijo en su angustia.
 
    
 
   Asta elevó un lamento a las alturas, hizo petición a Marduk de un heredero para vengarse: ¡Satu debe encontrar la muerte! ¡Déjame concebir un sucesor de tu propia simiente, que su nombre se recuerde por tu nombre, y el linaje sobreviva! ¡Eso, ay, no se puede hacer!, dijo Enki a Marduk y a Asta: ¡El hermano que asesinó, el hermano del hermano debe ser custodio, por esto se le debe perdonar la vida a Satu, de su simiente debes concebir un heredero para Asar!
 
    
 
   Asta quedó desconcertada por estos giros del destino; muy turbada, tomó la determinación de desafiar las normas.
 
    
 
   Antes de que el cuerpo de Asar fuera envuelto y, en el sudario, preservado en un santuario, de su falo, Asta extrajo la simiente de vida de Asar. Con ésta, Asta concibió, un heredero y un vengador de Asar nació.
 
    
 
   A Enki y a sus hijos, a Marduk y a sus hermanos, Satu dijo: 
 
    
 
   ¡Soy el único heredero y sucesor de Marduk, de la Tierra de los Dos Estrechos seré el señor!
 
    
 
   Ante el consejo de los Anunnaki refutó Asta la reclamación: Estoy con el heredero de Asar, con su hijo. Entre los juncos del río se ocultó con el niño, para evitar la ira de Satu; Horon llamó al niño, lo educó para que fuera el vengador de su padre. Satu estaba desconcertado con esto; Shamgaz no abandonaba sus ambiciones.
 
    
 
   De año terrestre en año terrestre, los Igigi se propagaban desde el Lugar de Aterrizaje, hasta los confines de Tilmun, la región sagrada de Ninharsag, se llegaron a acercar. Los Igigi y sus Terrestres amenzaban con invadir el Lugar de los Carros Celestiales.
 
    
 
   En las tierras oscuras, el niño Horon se convirtió en un héroe con los rápidos ciclos vitales de la Tierra, Horon fue adoptado por su tío abuelo Gibil, él lo entrenó y lo instruyó.
 
    
 
   Gibil forjó para él unas sandalias aladas para remontarse en el aire, era capaz de volar como un halcón; Gibil hizo un arpón divino para él, sus flechas eran proyectiles.
 
    
 
   En las tierras altas del sur, Gibil le enseñó las artes de los metales y de la herrería. Gibil le reveló a Horon el secreto de un metal llamado hierro. De él, hizo armas Horon, de Terrestres leales levantó un ejército. Marcharon hacia el norte, a través de tierra y río, para desafiar a Satu y a los Igigi. Cuando Horon y su ejército de Terrestres llegaron a la frontera de Tilmun, la Tierra de los Proyectiles, Satu le envió a Horon un desafío: ¡Sólo entre nosotros dos es el conflicto, encontrémonos en la lucha uno a uno! En los cielos de Tilmun, Satu esperó en su Torbellino el combate con Horon.
 
    
 
   Cuando Horon se remontó en el cielo como un halcón hacia él, Satu le disparó un dardo envenenado, como el aguijón de un escorpión cayó sobre Horon. Cuando Asta vio esto, lanzó un grito al cielo, invocó a Ningishzidda. Ningishzidda bajó desde su barco celestial, llegó para salvar al héroe para su madre. Con poderes mágicos, Ningishzidda convirtió el veneno en benévola sangre, a la mañana siguiente, Horon estaba curado, había vuelto de entre lo"muertos".
 
    
 
   Después, con un Pilar ígneo, como un pez celestial con aletas y una cola de fuego, Ningishzidda proveyó a Horon, los ojos del Pilar cambiaban sus colores del azul al rojo y al azul.
 
    
 
   Horon se elevó en el Pilar ígneo hacia el triunfante Satu. Se persiguieron por todas partes; fiera y mortal fue la batalla. Al principio, el Pilar ígneo de Horon recibió un impacto; después, Horon alcanzó a Satu con su arpón.
 
    
 
   Satu se estrelló contra el suelo; Horon lo maniató. Cuando Horon llegó ante el consejo con su tío cautivo, vieron que estaba ciego, con los testículos aplastados, se aguantaba en pie como un cántaro desechado.
 
    
 
   ¡Que Satu viva ciego y sin herederos! Así dijo Asta al consejo. El consejo determinó su suerte, que terminara sus días como un mortal, entre los Igigi.
 
    
 
   Se declaró a Horon triunfador, para heredar el trono de su padre; sobre una tablilla de metal se inscribió la decisión del consejo, en el Salón de Registros la pusieron.
 
    
 
   En su morada, Marduk estaba complacido con la decisión; pero estaba apenado por lo que había sucedido: Aunque Horon, un hijo de Asar, su hijo era, de Shamgaz el Igigi era descendiente, un dominio, uno como los asignados a los Anunnaki, no se le había dado a él.
 
    
 
   Y asi le sucedieron otros gobernantes a Horon en Egipto los mismos que están escritos en la Piedra de Palermo o el Papiro de Turín, donde hablan de un “Tiempo Primero” o “Zep-Tepi”, en el que la Tierra estuvo gobernada directamente por los dioses.
 
    
 
   9.2.5 Los conflictos entre los dioses.
 
    
 
   Después de perder a sus dos hijos, Marduk y Sarpanit buscaban solaz uno en otro. Con el tiempo, otro hijo les nacería; le llamaron Nabu, el Poseedor de la Profecía.
 
    
 
   Fue después de la lucha entre Horon y Satu, y su batalla aérea sobre Tilmun, cuando Enlil convocó a sus tres hijos en consejo. Con preocupación por lo que estaba sucediendo, les dijo: En el principio, los Terrestres se hicieron a nuestra imagen y semejanza, ¡ahora, los descendientes de los Anunnaki se han hecho a imagen y semejanza de los Terrestres! ¡Entonces, fue Ka-in el que mató a su hermano, ahora un hijo de Marduk es el asesino de su hermano!
 
    
 
   ¡Por vez primera, un descendiente de los Anunnaki ha levantado un ejército de Terrestres, ha puesto en sus manos armas de un metal, secreto de los Anunnaki! Desde los días en que Alalu y Anzu pusieron a prueba nuestra legitimidad, los Igigi no han dejado de provocar trastornos y de romper las reglas. 
 
    
 
   En aquel tiempo, Dumuzi, el hijo más joven de Enki, se encaprichó de Inanna, la hija de Nannar; Inanna, nieta de Enlil, quedó cautivada por el señor del pastoreo. Un amor que no conoce límites los devoró, la pasión inflamó sus corazones. Muchas de las canciones de amor que, a partir de entonces, se cantaron durante mucho tiempo Inanna y Dumuzi fueron los primeros en cantarlas.
 
    
 
   Dumuzi era muy amado; tras la muerte de Asar, era el favorito de Enki. Pero Marduk estaba celoso de su hermano más joven. Inanna era muy amada por sus padres, Nannar y Ningal, Enlil se sentaba junto a su cuna. Era hermosa, más allá de toda descripción, competía en artes marciales con los héroes Anunnaki.
 
    
 
   De viajes en los cielos y de barcos celestiales había aprendido con su hermano Utu; los Anunnaki le regalaron una nave celeste, para que deambulara por los cielos de la Tierra. Después del Diluvio, en la Plataforma de Aterrizaje, Dumuzi e Inanna pusieron los ojos uno en otro; la dedicación de los montes artificiales fue para ellos un cálido encuentro. Al principio, estaban indecisos, él del clan de Enki, ella del linaje de Enlil. Cuando Ninharsag trajo la paz entre los clanes en disputa, Inanna y Dumuzi se las ingeniaron para estar juntos lejos de los demás.
 
    
 
   Los amantes fueron al lugar donde vivía Ningal, la madre de Inanna, Ningal les dio su bendición, la madre de Inanna aprobó a Dumuzi. ¡Señor Dumuzi, eres digno como yerno de Nannar!, le dijo. El mismo Nannar dio la bienvenida a Dumuzi como novio; Utu, el hermano de Inanna, dijo ¡Así sea! ¡Quizá sus desposorios traigan verdaderamente la paz entre los clanes!, les dijo Enlil a todos. Cuando Dumuzi le habló a su padre y a sus hermanos de su amor y de su compromiso, Enki también pensó en la paz a través de los desposorios, le dio su bendición a Dumuzi. De los hermanos de Dumuzi, todos excepto Marduk se alegraron con la noticia y acordaron casarse.
 
    
 
   Como era costumbre, se envió a una hermana de Dumuzi para que perfumara y vistiera a Inanna, Geshtinanna, la que ha de ser cuñada, era su nombre. A ella le reveló Inanna lo que había en su corazón, de su futuro con Dumuzi le dijo: ¡Tengo la visión de una gran nación, Dumuzi se elevará como un Gran Anunnaki.
 
    
 
   Su nombre será exaltado sobre los demás, yo seré su esposa-reina. Compartiremos un estatus principesco, juntos someteremos a los países rebeldes, yo le daré estatus a Dumuzi, dirigiré el país rectamente!
 
    
 
   Geshtinanna dio cuenta a su hermano Marduk de las visiones de gobierno y gloria de Inanna. Marduk se inquietó enormemente con las ambiciones de Inanna; a Geshtinanna le contó un plan secreto.
 
    
 
   Geshtinanna fue hasta su hermano Dumuzi, a la morada del pastor. Encantadora a la vista y perfumada, le dijo así a su hermano Dumuzi: ¡Antes de que tu joven esposa duerma entre tus brazos, debes tener un heredero legítimo, nacido de una hermana! ¡El hijo de Inanna no tendrá derecho a la sucesión, no crecerá sobre las rodillas de tu madre!
 
    
 
   Ella puso la mano de él en su mano, apretó su cuerpo contra el suyo. ¡Hermano mío, yo yaceré contigo! ¡Novio, contigo tendremos un par de Enki! Así le susurró Geshtinanna a Dumuzi, para que surgiera algo noble de su vientre. En su vientre derramó Dumuzi el semen, y luego se quedó dormido con las caricias de ella. Durante la noche, Dumuzi tuvo un sueño, visualizó una premonición de muerte: En el sueño, vio a siete bandidos malvados que entraban en su morada. ¡El Señor nos ha enviado a por ti, hijo de Duttur!, le decían. Ahuyentaban a sus ovejas, se llevaban a sus corderos y sus cabritos, le quitaban su tocado de señorío, le arrancaban de su cuerpo la túnica real, le quitaban y le rompían el báculo de pastoreo, arrojaban al suelo su copa. Desnudo y descalzo se lo llevaban preso, le ponían grilletes en las manos, lo dejaban moribundo en nombre del Halcón y el Pájaro Principesco.
 
    
 
   Inquieto y asustado se despertó Dumuzi en mitad de la noche, le contó su sueño a Geshtinanna. ¡El sueño no es favorable!, le dijo Geshtinanna al turbado Dumuzi. ¡Marduk te acusará de haberme violado, enviará a emisarios malvados para que te arresten. Ordenará que se te juzgue y te deshonre, para desunir la relación con una enlilita!
 
    
 
   Dumuzi gritó como una bestia herida: ¡Traición! ¡Traición! A Utu, el hermano de Inanna, ¡Ayúdame!, envió palabra; pronunció el nombre de su padre Enki como un talismán. Dumuzi escapó a través del desierto de Emush, el Desierto de las Serpientes, corrió para ocultarse de los malhechores hasta el lugar de las poderosas cataratas. Donde las abundantes aguas hacen lisa y resbaladiza las rocas, Dumuzi resbaló y cayó; la avalancha de agua destrozó entre la blanca espuma su cuerpo sin vida.
 
    
 
   Cuando Ninagal recuperó el cuerpo sin vida de Dumuzi de las aguas del gran lago, se llevó el cuerpo hasta la morada de Nergal y Ereshkigal en el Bajo Abzu. Sobre una losa de piedra se puso el cadáver de Dumuzi, un hijo de Enki. 
 
    
 
   Cuando se envió a Enki palabra de lo que había sucedido, Enki se desgarró la ropa, se puso cenizas en la frente. ¡Hijo mío! ¡Hijo mío!, se lamentó por Dumuzi. ¿Qué pecado he cometido para ser así castigado?, preguntó en voz alta. Cuando vine de Nibiru a la Tierra, Ea, Aquel Cuyo Hogar Es Aguas, era mi nombre, con agua obtenían su fuerza de propulsión los Carros Celestiales, en las aguas me zambullí; después, una avalancha de agua barrió la Tierra, en las aguas se ahogó mi nieto Asar, ¡por las aguas está muerto ahora mi amado Dumuzi!
 
    
 
   Todo lo que he hecho, lo hice con propósitos justos. ¿Por qué soy castigado? ¿Por qué se ha vuelto contra mí el Hado? Así lloraba y se lamentaba Enki.
 
    
 
   Cuando a través de Geshtinanna se descubrió la veracidad de lo sucedido, la angustia de Enki se hizo aún mayor: ¡Ahora, Marduk, mi primogénito, también sufrirá por su propia acción! Inanna se preocupó y, luego, lloró por la desaparición y la muerte de Dumuzi; después, fue velozmente hasta el Bajo Abzu, para enterrar el cuerpo de Dumuzi. Cuando Ereshkigal, su hermana, supo de la llegada de Inanna a las puertas del recinto, Ereshkigal sospechó de un retorcido plan por parte de Inanna. En cada una de las siete puertas, a Inanna se le quitó uno de los pertrechos y de las armas que llevaba, después, desnuda e indefensa ante el trono de Ereshkigal, ¡fue acusada de intrigar para tener un heredero de Nergal, hermano de Dumuzi! Temblando de furia, Ereshkigal no quiso escuchar Las explicaciones de su hermana. ¡Suelta contra ella las sesenta enfermedades!, le ordenó furiosa a su visir, Namtar.
 
    
 
   Con la desaparición de Inanna en el Bajo Abzu se preocuparon enormemente sus padres, Nannar fue con el asunto a Enlil.
 
    
 
   Enlil le mandó un mensaje a Enki, y asi Enki supo lo que había sucedido por Nergal, su hijo, esposo de Ereshkigal. Con arcilla del Abzu, Enki forjó dos emisarios, seres sin sangre, inmunes a los rayos de la muerte, los envió al Bajo Abzu para traer de vuelta a Inanna, viva o muerta. Cuando llegaron ante Ereshkigal, ella quedó confundida con sus aspectos: ¿Sois Anunnaki? ¿Sois Terrestres?, les preguntó desconcertada. Namtar dirigió contra ellos las armas mágicas de poder, pero salieron indemnes los dos.
 
    
 
   Tomaron el cuerpo sin vida de Inanna, que estaba colgando de una estaca. Los emisarios de arcilla dirigieron sobre el cadáver un Pulsador y un Emisor, después rociaron sobre ella el Agua de Vida, pusieron en su boca la Planta de la Vida. Después, Inanna se movió, abrió los ojos; Inanna se levantó de entre los muertos. Cuando los dos emisarios estaban preparados para llevar a Inanna al Mundo Superior, Inanna les ordenó que tomaran también el cuerpo sin vida de Dumuzi. En las siete puertas del Bajo Abzu le devolvieron a Inanna sus pertrechos y atributos.
 
    
 
   A la morada de Dumuzi, en la Tierra Negra, ordenó a los emisarios que llevaran al amante de su juventud, para lavarlo con agua pura, para ungirlo con dulce aceite, para envolverlo después en un sudario rojo, y ponerlo sobre una losa de lapis; luego, labró para él un lugar de descanso en las rocas, para esperar allí el Día del Surgimiento.
 
    
 
   En cuanto a ella misma, Inanna se dirigió hacia la morada de Enki, quería la retribución por la muerte de su amado, exigía la muerte de Marduk, el culpable. ¡Ya ha habido suficiente muerte!, le dijo Enki. ¡Marduk fue el instigador, pero no cometió asesinato! Cuando Inanna supo que Enki no iba a castigar a Marduk, Inanna fue a sus padres y a su hermano. Elevó sus lamentos al alto cielo: ¡Justicia! ¡Venganza! ¡Muerte a Marduk!, pidió. En la morada de Enlil se reunieron sus hijos, Inanna y Utu, se reunieron para un consejo de guerra. Ninurta, el que había derrotado al rebelde Anzu, argumentó a favor de fuertes medidas; Utu les informó de palabras secretas intercambiadas entre Marduk y los Igigi. ¡De Marduk, una serpiente maligna, debe liberarse la Tierra!, Enlil coincidió con ellos.
 
    
 
   Cuando se envió la demanda de la rendición de Marduk a Enki, su padre, Enki convocó en su morada a Marduk y al resto de sus hijos. ¡Aunque aún lloro a mi amado Dumuzi, debo defender los derechos de Marduk! Aunque Marduk instigó el mal, por un mal hado, no por mano de Marduk, murió Dumuzi; Marduk es mi primogénito, Ninki es su madre, está destinado para la sucesión, ¡Debemos protegerle todos de la muerte a manos de la banda de Ninurta! Así dijo Enki.
 
    
 
   Sólo Gibil y Ninagal tuvieron en cuenta la llamada de su padre; Ningishzidda se opuso, Nergal vacilaba: ¡Sólo ayudaré si se encuentra en un peligro mortal!, dijo. Fue después de eso que una guerra, de desconocida ferocidad, estalló entre los dos clanes.
 
    
 
   Fue diferente de la contienda entre Horon y Satu, descendientes de Terrestres: una batalla entre Anunnaki, nacidos en Nibiru entre ellos, se desató en otro planeta. La guerra comenzó por medio de Inanna, que cruzó con su nave celeste los dominios de los hijos de Enki; Inanna desafió a combatir a Marduk, le persiguió hasta los dominios de Ninagal y de Gibil.
 
    
 
   Para ayudarla, Ninurta disparó los rayos fulminantes de su Pájaro de la Tormenta contra las fortalezas del enemigo, Ishkur atacó desde los cielos con relámpagos abrasadores y truenos demoledores.
 
    
 
   En el Abzu, barrió los peces de los ríos, dispersó el ganado por los campos. Marduk se retiró hacia el norte, al lugar de los montes artificiales; persiguiéndole, Ninurta roció con proyectiles venenosos las moradas con su Arma Que Despedaza les robó los sentidos a las gentes de aquellas tierras, los canales que llevaban las aguas del río se volvieron rojos de sangre; los resplandores de Ishkur convertían la oscuridad de las noches en días llameantes.
 
    
 
   Mientras las devastadoras batallas avanzaban hacia el norte, Marduk se aposentó en el mismo Ekur, Gibil diseñó un escudo invisible para éste, Nergal elevó hasta el cielo su ojo que todo lo ve.
 
    
 
   Inanna atacó el lugar oculto con un Arma de Brillantez, dirigida con un cuerno; Horon llegó para defender a su abuelo; la Brillantez le dañó el ojo derecho. Mientras Utu mantenía a distancia más allá de Tilmun a los Igigi y a sus hordas de Terrestres, los Anunnaki, los que apoyaban a uno y a otro clan, entablaban batalla a los pies de los montes artificiales.
 
    
 
   ¡Que se rinda Marduk, que termine el derramamiento de sangre! Estas palabras le transmitió Enlil a Enki. ¡Que hablen hermano con hermano!, le envió un mensaje Ninharsag a Enki.
 
    
 
   En su guarida, dentro del Ekur, Marduk seguía desafiando a sus perseguidores, de la Casa Que Como una Montaña Es hizo su último baluarte. Inanna no podía superar la inmensa estructura de piedra, sus costados lisos desviaban las armas de ella. Después, Ninurta se enteró de que había una entrada secreta, ¡encontró una piedra giratoria en el lado norte! Ninurta atravesó un oscuro corredor, llegó a la gran galería, su bóveda relucía como un arcoiris con las multicolores emisiones de los cristales. En el interior, alertado por la intrusión, Marduk esperaba a Ninurta con las armas dispuestas; respondiendo con armas, destrozando los maravillosos cristales, Ninurta siguió subiendo por la galería. 
 
    
 
   Marduk se retiró hasta la cámara superior, hasta el lugar de la Gran Piedra Pulsante. En su entrada, Marduk bajó los cierres de piedras descendentes, que impedían cualquier entrada.
 
    
 
   Inanna e Ishkur siguieron a Ninurta al interior del Ekur; se pusieron a pensar qué podían hacer. ¡Que la hermética cámara oculta sea el ataúd de piedra de Marduk!, les dijo Ishkur.
 
    
 
   Ishkur prestó atención a los tres bloques de piedra, dispuestos para deslizarse hacia abajo. ¡Que muera lentamente, siendo enterrado vivo, sea la sentencia de Marduk!, Inanna dio su consentimiento.
 
    
 
   Al final de la galería soltaron los tres los bloques de piedra, cada uno de ellos hizo descender una piedra para taponar, para encerrar a Marduk como en una tumba. 
 
    
 
   Lejos del Sol y de la luz, sin comida ni agua, Marduk fue enterrado vivo dentro del Ekur; Sarpanit, su esposa, elevó un lamento por su prisión y castigo sin juicio. Acudió a Enki, su suegro, llegó a él con su joven hijo Nabu. ¡Marduk debe ser devuelto para estar entre los vivos!, le dijo Sarpanit a Enki.
 
    
 
   Él la envió a Utu y a Nannar, que podían interceder ante Inanna. Poniéndose un vestido de expiación, rogó ¡Dadle la vida al señor Marduk! ¡Dejadle que siga viviendo humildemente, dejará a un lado el gobierno! Inanna no se aplacó. ¡Por la muerte de mi amado, el Instigador debe morir!, replicó Inanna.
 
    
 
   Ninharsag, la pacificadora, convocó a los hermanos Enki y Enlil, ¡Marduk debe ser castigado, pero no merece la muerte!, les dijo. ¡Viva Marduk en el exilio, que entregue a
 
   Ninurta la sucesión en la Tierra!
 
    
 
   Enlil se sintió complacido con sus palabras y sonrió: ¡Ninurta era su hijo, de Ninurta ella era la madre! Si entre sucesión y vida tengo que elegir, ¿qué puedo yo, un padre, decir? Así respondió Enki, con el corazón dolido. En mis tierras se ha extendido la desolación, la guerra debe terminar, por Dumuzi todavía estoy de luto; ¡que Marduk viva en el exilio! ¡Si la paz debe volver y Marduk vivir, tenemos que llegar a acuerdos vinculantes!, le dijo Enlil a Enki.
 
    
 
   Todas las instalaciones que enlazan cielo y Tierra se deben confiar sólo a mis manos, el señorío sobre la Tierra de los Dos Estrechos debes dárselo a otro de tus hijos. Los Igigi que siguen a Marduk deben renunciar al Lugar de Aterrizaje y abandonarlo, ¡en la Tierra Sin Retorno, no habitada por ningún descendiente de Ziusudra, debe exiliarse Marduk! Así se declaró Enlil, enérgicamente, pretendiendo ser el principal entre los hermanos.
 
    
 
   Enki reconoció en su corazón la mano del hado: ¡Así sea!, dijo inclinando la cabeza. Sólo Ningishzidda conoce las entrañas del Ekur; ¡que sea él el señor de sus tierras! 
 
    
 
   Después de que se anunciaran las decisiones de los Grandes Anunnaki, se llamó a Ningishzidda para el rescate. Su reto era cómo sacar a Marduk de las entrañas selladas por los bloques; para liberar al que vivo está enterrado, le dieron una tarea inconcebible. Ningishzidda contempló los planos secretos del Ekur, planeó cómo evitar los bloqueos: ¡Marduk será rescatado a través de una abertura superior cincelada!, les dijo a los líderes.
 
    
 
   En el lugar que yo les muestre, tallarán una entrada en las piedras, desde allí, un sinuoso pasadizo les llevará hacia arriba, creando un conducto de rescate. Atravesando vanos ocultos proseguirán hasta el centro del Ekur, en el vórtice de los vanos, a través de las piedras se abrirán paso. Abrirán una entrada hasta el interior, evitando así los bloqueos; continuarán por encima de la gran galería, levantarán los tres bloques de piedra, ¡y llegarán a la cámara superior, la prisión mortal de Marduk! 
 
    
 
   Más tarde, los Anunnaki, dirigidos por Ningishzidda, siguieron el plan esbozado, con herramientas que resquebrajan las piedras hicieron la abertura, crearon el conducto de rescate, llegaron al interior del monte artificial, abrieron una salida. Evitando los tres bloques de piedra, llegaron a la cámara superior, sobre una pequeña plataforma levantaron los rastrillos; rescataron a Marduk desmayado. Con cuidado bajaron al señor por el sinuoso conducto, le llevaron hasta el aire fresco; en el exterior, Sarpanit y Nabu esperaban al esposo y padre; fue una gozosa reunión.
 
    
 
   Cuando a Marduk su padre Enki le transmitió los términos de la liberación, Marduk se enfureció: ¡Hubiera preferido morir que renunciar a mi derecho de nacimiento!, gritó. Sarpanit confió en sus brazos a Nabu. ¡Nosotros somos parte de tu futuro!, le dijo ella suavemente. Marduk se enfureció, Marduk se humilló. ¡Me rindo ante el Hado!, dijo inaudiblemente.
 
    
 
   Con Sarpanit y con Nabu partió hacia una Tierra Sin Retorno, con mujer e hijo, fue a una tierra donde se cazan bestias con cuernos. Tras la partida de Marduk, Ninurta volvió a entrar en el Ekur a través del conducto, a través de un corredor horizontal fue hasta la vulva del Ekur. En su pared oriental, en una hornacina artísticamente labrada, la Piedra del Destino emitía una radiación roja. ¡Su poder me atrapa para matarme, con una atracción mortal me subyuga!, gritó Ninurta dentro de la cámara.
 
    
 
   ¡Lleváosla! ¡Destruidla por completo!, gritó Ninurta a sus tenientes. Desandando sus pasos, Ninurta fue a través de la gran galería hasta la cámara más elevada, en un arca ahuecada pulsaba el corazón del Ekur, la fuerza de su red se potenciaba con cinco compartimentos. Ninurta golpeó el arca de piedra con su vara; aquélla respondió con una resonancia. Ninurta ordenó que se sacara la Piedra Gug, que determina las direcciones; se llevó hasta un lugar de su elección.
 
    
 
   Bajando por la gran galería, Ninurta examinó los veintisiete pares de cristales de Nibiru. Muchos de ellos habían sido dañados en su combate con Marduk; algunos habían sobrevivido intactos a la contienda. Ninurta ordenó que se sacaran los que estaban enteros de sus ranuras, los otros los pulverizó con su rayo. Fuera de la Casa Que Como una Montaña Es, Ninurta se remontó en el cielo con su Pájaro Negro, prestó atención a la Piedra Ápice; representaba la personificación de su enemigo. Con sus armas la soltó, hasta el suelo se derrumbó hecha pedazos.
 
    
 
   ¡Con esto, termina para siempre el temor a Marduk!, declaró Ninurta victorioso. En el campo de batalla, los Anunnaki reunidos anunciaron sus alabanzas a Ninurta: ¡Como Anu estás hecho!, le gritaron a su héroe y líder. Para sustituir a la incapacitada baliza se eligió un monte cercano al Lugar de los Carros Celestiales, en sus entrañas se redispusieron los cristales rescatados. En su cima se instaló la Piedra Gug, la Piedra de Dirección; al monte se le llamó Monte Mashu, Monte de la Barca Celestial Suprema. Por entonces, Enlil convocó a sus tres hijos; Ninlil y Ninharsag también asistieron. Se reunieron para confirmar los mandatos sobre las tierras de antaño, para asignar señoríos sobre las nuevas tierras. A Ninurta, que había vencido a Anzu y a Marduk, se le concedieron los poderes de la Enlildad, para sustituir a su padre en todas las tierras. A Ishkur se le concedió el señorío del Lugar de Aterrizaje, en las Montañas de los Cedros, uniendo así el Lugar de Aterrizaje a sus dominios del norte. Las tierras al sur y al este de allí, donde se habían extendido los Igigi y sus descendientes, se le dieron a Nannar como dote imperecedera, para que las custodiaran y conservaran sus descendientes y seguidores. La península donde estaba el Lugar de los Carros se incluyó en las tierras de Nannar, a Utu se le confirmó como comandante del Lugar y del Ombligo de la Tierra. En la Tierra de los Dos Estrechos, como se acordó, Enki asignó el señorío a Ningishzidda. Ninguno de los otros hijos de Enki puso objeciones a esto; pero Inanna se opuso a ello!
 
    
 
   Inanna reivindicó la herencia de Dumuzi, su novio fallecido, a Enki y a Enlil les exigió un dominio para ella sola. Los líderes contemplaron cómo satisfacer las demandas de Inanna, pidieron consejo sobre las tierras y los pueblos a los Grandes Anunnaki que decretan los hados, intercambiaron palabras con Anu sobre la Tierra y sus reasentamientos.
 
    
 
   Habían pasado casi dos Shars desde los tiempos del Diluvio, la Gran Calamidad, los Terrestres habían proliferado, desde las tierras montañosas volvían a las tierras bajas. Eran descendientes de la Humanidad Civilizada a través de Ziusudra, estaban entremezclados con la simiente de los Anunnaki. Los descendientes de los Igigi que se habían mezclado con humanas también estaban por ahí, en las tierras distantes sobrevivían los parientes de Ka-in.
 
    
 
   9.2.6 El retorno del Altísimo.
 
    
 
   Pocos y nobles eran los Anunnaki que habían llegado de Nibiru, pocos eran sus descendientes perfectos. Los Grandes Anunnaki consideraron cómo establecer asentamientos para ellos mismos y para los Terrestres, cómo mantener su nobleza sobre la Humanidad, como hacer que los muchos obedecieran y sirvieran a los pocos.
 
    
 
   Los líderes intercambiaron palabras con Anu acerca de todo esto, acerca del futuro. Anu decidió retornar a la Tierra una vez más; con Antu, su esposa, deseaba venir.
 
    
 
   Anu decidió venir a la Tierra una vez más; con Antu, su esposa, deseaba venir. Mientras esperaban su llegada, los Anunnaki comenzaron a reestablecer sus moradas en el Edin.
 
    
 
   Desde las tierras montañosas, donde moraban los descendientes de Sem, las gentes de cabeza negra emigraron a las tierras de antaño. Sobre el terreno recién desecado, los Anunnaki les dejaron asentarse, para que proveyeran de alimentos para todos.
 
    
 
   Donde antes del Diluvio se había levantado Eridú, la primera ciudad de Enki, sobre montones de lodo y cieno se diseñó una nueva Eridú. En su centro, sobre una plataforma elevada, se construyó una morada para Enki y Ninki, se la llamó Casa del Señor Cuyo Retorno Es Triunfante; se adornó con oro, plata y metales preciosos que dieron los hijos de Enki.
 
    
 
   Arriba, en un círculo que señalaba hacia el cielo, se plasmaron las doce constelaciones por sus signos. Abajo, al igual que en el Abzu, fluían las aguas llenas de peces.
 
    
 
   En un santuario, un lugar donde no podían entrar los que no eran invitados, Enki guardaba las fórmulas ME. Para Enlil y Ninlil se fundó una nueva Nibru-ki sobre el lodo y el cieno; en mitad de las moradas del pueblo, de los rediles y los establos, se amuralló un recinto sagrado. En su interior se construyó una morada para Enlil y Ninlil, en siete niveles se elevaba; una escalinata, que parecía ascender al cielo, llevaba hasta la plataforma más elevada.
 
    
 
   Allí guardaba Enlü sus Tablillas de los Destinos, con sus armas se protegían: el Ojo Elevado que explora las tierras, el Rayo Elevado que todo lo penetra. En el patio, en su propio recinto, se guardaba el veloz Pájaro-celeste de Enlil.
 
    
 
   Mientras se aproximaba la llegada de Anu y Antu, se seleccionó un nuevo lugar para su estancia en el Edin, que no fuera ni de Enlil ni de Enki.
 
    
 
   Unug-ki, el Lugar Encantador, se le llamó. Se plantaron árboles de sombra, y en mitad se construyó una estructura de un blanco puro, la Casa de Anu. Su exterior se elevaba en siete niveles; su interior era como la residencia de un rey. 
 
    
 
   Cuando llegó a la Tierra el carro celestial de Anu, las naves celestes de los Anunnaki se elevaron hacia él; se le dirigió para que aterrizara a salvo en el Lugar de los Carros, en Tilmun.
 
    
 
   Utu, el comandante del lugar, dio la bienvenida a la Tierra a sus bisabuelos. Los tres hijos de Anu, Enlil, Enki y Ninharsag estaban allí para recibirles. Se abrazaron y se besaron, rieron y lloraron. ¡Qué larga, qué larga ha sido la separación! Se decían unos a otros. Se miraban unos a otros, examinando el paso del tiempo: ¡Aunque mayores en Shars eran los padres, parecían más jóvenes que los hijos! A los dos hijos se les veía viejos y con barba; Ninharsag, en otro tiempo bella, estaba encorvada y arrugada.
 
    
 
   Los cinco estaban cubiertos de lágrimas; se mezclaban las lágrimas de alegría con las lágrimas de pesar. En naves celestes fueron llevados al Edin los invitados y sus anfitriones, las naves celestes aterrizaron en un lugar preparado junto a Unug-ki. Todos los Anunnaki que habían quedado en la Tierra estaban de pie como guardia de honor. ¡Salve y bienvenidos! ¡Salve y bienvenidos!, gritaban al unísono para Anu y Antu.
 
    
 
   Después, los Anunnaki acompañaron a los invitados en procesión, cantando y tocando música, hasta la Casa de Anu. En la Casa de Anu, Anu se lavó y descansó, más tarde se perfumó y se vistió; Antu fue escoltada por las mujeres Anunnaki hasta la Casa del Lecho Dorado; en un patio abierto, mientras la brisa de la tarde hacía crujir las hojas de los árboles, Anu y Antu se sentaron sobre tronos. Flanqueándoles estaban Enlil, Enki y Ninharsag.
 
    
 
   Los asistentes, Terrestres que iban completamente desnudos, sirvieron vino y buen aceite; otros, en un rincón del patio, estaban asando al fuego un toro y un carnero, regalos de Enlil y Enki.
 
    
 
   Se preparó un gran banquete para Anu y Antu, se esperaba la señal en los cielos para comenzar. Siguiendo las instrucciones de Enlil, Zumul, que estaba instruido en materia de estrellas y planetas, ascendió los niveles de la Casa de Anu para anunciar la aparición de los planetas en la noche.
 
    
 
   En el primer nivel apareció Kishar en los cielos orientales, Lahamu se vio en el segundo nivel, Mummu se anunció en el tercer nivel, Anshar surgió en el cuarto nivel, Lahmu se vio en el quinto nivel, la Luna se anunció desde el sexto nivel.
 
    
 
   Después, a una señal de Zumul, se empezó a cantar el himno. El Planeta de Anu se Eleva en los Cielos, pues, desde el nivel más alto, el séptimo, se divisó al rojizo Nibiru.
 
    
 
   Los Anunnaki daban palmas y bailaban con la música, danzaban y cantaban con la música; cantaban a aquél que aumenta en brillo, al planeta celestial del señor Anu. A una señal se encendió una hoguera, viéndose de lugar en lugar se encendieron más hogueras: ¡Antes de que terminara la noche, toda la tierra del Edin estaba encendida con hogueras! Tras la comida de carne de toro y carne de carnero, de pescado y de caza, acompañada de vino y cerveza, se les acompañó a Anu y a Antu a sus dependencias para que pasaran la noche; Anu y Antu dieron las gracias a todos los Anunnaki.
 
    
 
   Durante varios días y noches de la Tierra, Anu y Antu durmieron; al sexto día, Anu llamó a sus dos hijos y a su hija. Escuchó sus relatos de lo acontecido en la Tierra, supo de la paz y de la guerra.
 
    
 
   Anu supo de cómo los Terrestres, que tenían que haber sido aniquilados por el juramento de Enlil, habían proliferado de nuevo; Enlil le reveló el descubrimiento de oro en la tierra más allá de los océanos y el lugar del carro que había allí.
 
    
 
   Fue entonces cuando Enki le contó a su padre lo del sueño y la tablilla de Galzu. Anu quedó desconcertado con esto: ¡Nunca envié a la Tierra a un emisario secreto con ese nombre! Así dijo Anu a los tres líderes. Enki y Enlil estaban desconcertados, se miraron perplejos uno a otro. ¡Debido a Galzu se salvaron Ziusudra y la simiente de vida!, dijo Enki. ¡Debido a Galzu nos hemos quedado en la Tierra!, dijo Enlil a su padre. El día que volváis a Nibiru moriréis, nos dijo Galzu. Incrédulo de esto estaba Anu; ¡El cambio de ciclos, ciertamente, causaba estragos, pero se podía curar con elixires! ¿De quién era emisario Galzu, si no era tuyo?, dijeron al unísono Enki y Enlil.
 
    
 
   ¿Quién había querido salvar a los Terrestres, quién hizo que nos quedáramos en la Tierra? Ninharsag movió la cabeza lentamente: ¡Galzu apareció por el Creador de Todo! ¡La creación de los Terrestres también estaba destinada, de eso debo maravillarme! Durante un rato, guardaron silencio los cuatro; cada uno rememoró en su corazón acontecimientos del pasado. ¡Mientras nosotros decretábamos hados, la mano del destino dirigía cada paso! Así dijo Anu. La voluntad del Creador de Todo es evidente: En la Tierra y para los Terrestres, sólo emisarios somos. ¡La Tierra pertenece a los Terrestres, se nos ha utilizado para preservarlos y para hacerles avanzar! ¡Si ésa es nuestra misión aquí, actuemos de acuerdo con ello! Así dijo Enki.
 
    
 
   9.2.7 Las regiones de la tierra
 
    
 
   Los grandes Anunnaki que decretan hados, intercambiaron consejos en lo referente a las tierras: los Grandes Anunnaki decidieron crear regiones civilizadas, para proporcionar en ellas conocimientos a la Humanidad; fundar Ciudades para el Hombre, crear en ellas recintos sagrados como morada para los Anunnaki; establecer la realeza en la Tierra, al igual que en Nibiru, dar corona y cetro a un hombre escogido; transmitir a través de él la palabra de los Anunnaki al pueblo, hacer cumplir el trabajo y la destreza; establecer en los recintos sagrados un sacerdocio, para servir y dar culto a los Anunnaki, señores nobles. Enseñar conocimientos secretos, transmitir la civilización a la Humanidad.
 
    
 
   Los Anunnaki resolvieron crear cuatro regiones, tres para la Humanidad, una restringida: establecer la primera región en la antigua tierra del Edin, bajo el dominio de Enlil y sus hijos; para seguir después con la segunda región en la Tierra de los Dos Estrechos, para que la señorearan Enki y sus hijos; la tercera región se le concedió a Inanna en una tierra distante, para que no se mezclara con las otras dos; la cuarta región, consagrada sólo para los Anunnaki, sería la península del Lugar de los Carros.
 
    
 
   Habiendo tomado las decisiones acerca de las cuatro regiones y de las civilizaciones de la Humanidad, Anu preguntó por su nieto Marduk. ¡Debo verle de nuevo!, dijo Anu a los líderes.
 
    
 
   ¡Si yo mismo causé la cólera de Marduk al invitar a Dumuzi y a Ningishzidda a Nibiru! se preguntaba Anu; deseaba reconsiderar el castigo de Marduk.
 
    
 
   ¡Cuando hagas tu viaje a las tierras de más allá de los océanos, se le dirá a Marduk que se encuentre contigo! ¡La tierra por donde vaga está en aquellas partes de la Tierra! Así dijo Enlil a Anu.
 
    
 
   Antes de que la pareja real fuera a las tierras distantes, Anu y Antu inspeccionaron el Edin y sus tierras; visitaron Eridú y Nibru-ki, vieron dónde se habían planeado las ciudades de la primera región.
 
    
 
   En Eridú, Enlil se quejó de Enki: ¡Enki guarda para sí las fórmulas ME! Anu, sentado en el asiento de honor, dijo palabras de alabanza a Enki: Mi hijo construyó una magnífica casa para sí, hermosamente sobre una plataforma está elevada. Enki dará grandes conocimientos a las gentes que rodean y sirven a la Casa; ¡ahora, los conocimientos que se guardan en secreto en los MEs, deben ser compartidos con los demás Anunnaki! Enki se sintió violento; le prometió a Anu compartir con todos las fórmulas divinas. 
 
    
 
   En los días posteriores, Anu y Antu inspeccionaron las otras regiones en naves celestes. Después, en el decimoséptimo día, la pareja real volvió a Unug-ki para descansar una noche más. A la mañana siguiente, cuando los Anunnaki más jóvenes llegaron ante Anu y Antu para ser bendecidos, Anu se encariñó de su bisnieta Inanna; la estrechó, la abrazó y la besó. ¡Ténganse en cuenta todas mis palabras!, anunció a los congregados: ¡Este lugar, después de que nos vayamos, désele a Inanna como dote, sea mi presente para Inanna la nave celeste en la cual hemos inspeccionado la Tierra! Con regocijo, Inanna se puso a bailar y a cantar, sus alabanzas a Anu se llegarían a cantar como himnos con el paso del tiempo. 
 
    
 
   Después, despidiéndose de los Anunnaki, Anu y Antu partieron hacia las tierras de más allá de los océanos; Enlil y Enki, Ninurta e Ishkur, fueron con ellos a la tierra dorada. Para impresionar a Anu, el rey, con las grandes riquezas de oro, Ninurta construyó para Anu y Antu una morada; sus bloques de piedra, tallados a la perfección, estaban cubiertos por dentro de oro puro.
 
    
 
   ¡Un recinto dorado, con flores de cornalina tallada, esperaba a la pareja real! A orillas de un gran lago de montaña se erigió la morada. Se les mostró a los visitantes cómo se recogían las pepitas de oro; ¡Aquí hay oro suficiente para muchos Shars venideros!, dijo Anu satisfecho.
 
    
 
   En un lugar cercano, Ninurta les mostró a Anu y a Antu un montículo artificial, Ninurta explicaba cómo se había hecho un lugar para fundir y refínar metales. Les mostró cómo se extraía un nuevo metal de las piedras: Anak, Anunnaki-hecho, lo llamó, les mostró cómo, al combinarlo con el abundante cobre, había inventado un fuerte metal.
 
    
 
   9.2.8 El perdón de Marduk.
 
    
 
   En el gran lago, desde cuyas costas llegan los metales, Anu y Antu navegaron; el Lago de Anak lo llamó Anu, a partir de entonces fue su nombre. Después, desde las tierras del norte, tierras donde se cazaban grandes bestias con cuernos, vino Marduk ante su padre Enki y su abuelo Anu; Nabu, su hijo, estaba con él.
 
    
 
   Cuando Enki preguntó por Sarpanit, Marduk les habló con pesar de su muerte. ¡Ahora, sólo Nabu queda conmigo!, dijo Marduk a su padre y a su abuelo. Anu estrechó contra su pecho a Marduk: ¡Suficiente has sido castigado!, le dijo; poniendo la mano derecha en la cabeza de Marduk, Anu bendijo a Marduk para ser perdonado.
 
    
 
   Desde el lugar dorado, arriba en las montañas, todos los que se habían reunido fueron hasta la llanura de abajo. Allí, extendiéndose hasta el horizonte, Ninurta había preparado un nuevo lugar para los carros.
 
    
 
   El carro celestial de Anu y Antu estaba allí preparado, cargado hasta los topes de oro. Cuando llegó la hora de partir, Anu dijo a sus hijos palabras de despedida y de guía: ¡Sea lo que sea lo que el Destino pretende de la Tierra y de los Terrestres, dejad que así sea! Si el Hombre, y no los Anunnaki, está destinado a heredar la Tierra, ayudemos al destino.
 
    
 
   Dadle el conocimiento a la Humanidad, enseñadles hasta cierta medida los secretos del cielo y de la Tierra, enseñadles leyes de justicia y rectitud, ¡luego partid e iros! Estas instrucciones dió, fraternalmente, Anu a sus hijos. Una vez más se estrecharon, se abrazaron y se besaron, y desde el nuevo lugar de los carros Anu y Antu partieron hacia Nibiru. El primero en romper el pesaroso silencio fue Marduk; sus palabras llevaban ira: ¿Qué es este nuevo Lugar de los Carros Celestiales?, exigió una explicación de los demás.
 
    
 
   ¿Qué ha ocurrido después de mi exilio sin mi conocimiento? Cuando Enki le habló a Marduk de las decisiones de las cuatro regiones, la furia de Marduk no conoció límites: ¿Por qué ha de tener Inanna, causante de la muerte de Dumuzi, su propia región? ¡Las decisiones han sido tomadas, no se pueden alterar! Así le dijo Enlil a Marduk. Volvieron al Edin y a las tierras adyacentes en naves celestes separadas; Presintiendo problemas, Enlil dio instrucciones a Ishkur para que se quedara atrás, para vigilar el oro.
 
    
 
   Para conmemorar la visita de Anu, se introdujo una nueva cuenta del paso del tiempo: por años de la Tierra, no por Shars de Nibiru, para contar lo que sucediera en la Tierra.
 
    
 
   En la Era del Toro, dedicada a Enlil, comenzó la cuenta de años de la Tierra. Cuando los líderes regresaron al Edin, el lugar de la primera región civilizada, los Anunnaki les enseñaron a los Terrestres cómo hacer ladrillos con el barro, para con ellos construir ciudades. 
 
    
 
   9.2.9 La reconstrucción de antiguas ciudades.
 
    
 
   Pero donde una vez sólo se habían levantado las ciudades de los Anunnaki, se levantaron ahora ciudades tanto para ellos como para los Terrestres, en las nuevas ciudades se consagraron recintos sagrados para los grandes Anunnaki, en ellas, se les proporcionó a los Anunnaki nobles moradas, a las que la Humanidad llamó Templos; en ellos, se servía y se daba culto a los Anunnaki como Señores Nobles, se les honraba con rango-números, la línea sucesoria a la Humanidad hicieron saber: Anu, el celestial, tenía el rango de sesenta, a Enlil se le dio el rango de cincuenta, a Ninurta, su hijo principal, Enlil le concedió el mismo rango. El siguiente en la sucesión era el señor Enki, sostenía el rango de cuarenta; a Nannar, el hijo de Enlil y Ninlil, se le asignó el rango de treinta. A su hijo y sucesor, Utu, le tocó el rango de veinte; al resto de los hijos de los líderes Anunnaki se les concedió el rango-número de diez. Los rangos de los cincos se compartieron entre las mujeres Anunnaki y las esposas.
 
    
 
   Después de que se terminaran Eridú y Nibru-ki y sus morada-templos, se construyó en Lagash el recinto del Girsu para Ninurta, allí se guardaba su Pájaro-celeste Negro. Eninnu, Casa de Cincuenta, se le puso por nombre a la morada-templo de Ninurta y Bau, su esposa; El Cazador Supremo y el Golpeador Supremo, armas que le regalara Anu, protegían el Eninnu. Donde había estado Sippar antes del Diluvio, encima del suelo-barro, Utu fundó una nueva Sippar. En el Ebabbar, la Casa Brillante, se levantó una morada para Utu y su esposa Aya; desde allí, Utu promulgó leyes de justicia para la Humanidad. Donde a causa del lodo-cieno no se pudieron seguir los planos de antaño, se eligieron nuevos emplazamientos. Adab, un lugar no distante de Shurupak, se convirtió en el nuevo centro de Ninharsag. Allí, su morada-templo recibió el nombre de la Casa del Socorro y del Conocimiento Sanador; en su santuario guardó Ninharsag los MEs de cómo se había creado a los Terrestres.
 
    
 
   A Nannar se le proporcionó una ciudad con rectas calles, canales y muelles; Urim era su nombre, a su morada-templo se le llamó Casa de la Simiente del Trono, reflejaba los rayos de la Luna sobre sus tierras.
 
    
 
   Ishkur volvió a las tierras montañosas del norte, su morada se llamó la Casa de las Siete Tormentas; Inanna residió en Unug-ki, vivía en la morada que Anu le había regalado. Marduk y Nabu vivieron en Eridú, en el Edin no tenían sus propias moradas.
 
    
 
   9.2.10 La primera ciudad de los hombres.
 
    
 
   En la Primera Región, en las tierras del Edin y en las ciudades con recintos, sus señores Anunnaki enseñaban trabajos y oficios a los Terrestres. No mucho después se irrigó los campos, pronto las embarcaciones navegaron por canales y ríos; rediles y graneros estaban rebosantes, la prosperidad henchía la tierra. Ki-Engi, Tierra de los Nobles Vigilantes, se llamó a la Primera Región. Después, se decidió dejar que las gentes de cabeza negra tuvieran una ciudad para ellos mismos; Kishi, Ciudad Cetro, se llamó, en Kishi comenzó la realeza del Hombre. Allí, en terreno consagrado, Anu y Enlil implantaron el Objeto Brillante Celestial.
 
    
 
   En él, Ninurta designó al primer rey, Hombre Poderoso fue su título real. Para hacerlo centro de la Humanidad Civilizada, Ninurta viajó a Eridú para obtener de Enki las tablillas ME que conservaban las fórmulas divinas para la realeza. Con el atuendo adecuado, Ninurta entró en Eridú con respeto, preguntó por los ME de la realeza: Enki, el señor que salvaguarda todos los MEs, concedió a Ninurta cincuenta MEs. En Kishi, se les enseñó a las gentes de cabeza negra a calcular con números. La celestial Nisaba les enseñó a escribir, la celestial Ninkashi les mostró cómo hacer cerveza. En Kishi, dirigidos por Ninurta, proliferó el trabajo del horno y la herrería carretas con ruedas, tirados por asnos machos, se crearon hábilmente en Kishi.
 
    
 
   En Kishi se promulgaron leyes de justicia y de recta conducta. Fue en Kishi donde el pueblo compuso himnos de alabanza a Ninurta: de sus heroicas hazañas y victorias cantaban, de su terrorífico Pájaro Negro cantaban, de cómo había sometido a los bisontes en tierras lejanas, cómo había encontrado el metal blanco para mezclarlo con el cobre.
 
    
 
   Fue un tiempo glorioso para Ninurta, con la Constelación del Arquero se le honró. Mientras tanto, Inanna esperaba su señorío en la Tercera Región, mientras tanto, exigía de los líderes sus dominios. ¡La Tercera Región vendrá después de la segunda!, le aseguraban los líderes.
 
    
 
   Después de ver cómo Ninurta había ido a Eridú, cómo había obtenido el ME de la realeza, Inanna urdió un plan en su corazón, tramó la obtención del ME de Enki.
 
    
 
   Envió a su doncella de cámara Ninshubur a Eridú, para anunciar una visita de Inanna. Al oír esto, Enki dio rápidamente instrucciones a Isimud, su mayordomo: La doncella, completamente sola, dirige sus pasos hasta mi ciudad de Eridú, Cuando llegue, completamente sola, hazla entrar en mis cámaras interiores.
 
    
 
   Ponle agua fría para que refresque su corazón, dale pasteles de cebada con mantequilla, ¡prepara vino dulce, llena vasijas de cerveza hasta el borde!
 
    
 
   9.2.11 El robo de los decretos inmutables de los dioses.
 
    
 
   Cuando Inanna entró sola en la morada de Enki, Isimud siguió las órdenes de Enki; después, cuando Enki recibió a Inanna, se vio abrumado por la belleza de Inanna: Inanna iba engalanada con joyas, a través de su fino vestido se revelaba su cuerpo; cuando se inclinaba, Enki admiraba completamente su vulva.
 
    
 
   Bebieron vino dulce de las copas de vino, compitieron en beber cerveza. ¡Enséñame los MEs!, le dijo Inanna a Enki jugueteando, ¡Deja que sostenga un ME en mi mano! Siete veces en el transcurso de la competición Enki le dejó sostener Mes a Inanna, las fórmulas divinas del señorío y la realeza, del sacerdocio y la escribanía, Enki le dejó sostener a Inanna los MEs del atuendo amoroso y de la guerra; de la música y el canto, del trabajo de la madera, los metales y las piedras preciosas, los noventa y cuatro MEs necesarios para los reinos civilizados le dio Enki a Inanna. Sujetando con fuerza sus premios, Inanna se escabulló del adormilado Enki; se apresuró en llegar a su Barco del Cielo, dio instrucciones de elevarse y alejarse a su piloto. Cuando Isimud despertó a Enki de su sueño, ¡Prende a Inanna!, le dijo a Isimud. Cuando Enki oyó de Isimud que Inanna ya había partido en su Barco del Cielo, dio instrucciones a Isimud para que persiguiera a Inanna en la nave celeste de Enki. ¡Tienes que recuperar todos los MEs!, le dijo.
 
    
 
   Isimud interceptó el Barco del Cielo de Inanna en las cercanías de Unug-ki, la hizo volver a Eridú y enfrentarse a la ira de Enki.
 
    
 
   Pero cuando Inanna fue llevada de vuelta a Eridú, los MEs no estaban con ella: se los había dado a su doncella de cámara, Ninshubur, a la Casa de Anu en Unug-ki se los había llevado Ninshubur. ¡En nombre de mi poder, en nombre de mi padre Anu, te ordeno que me devuelvas los MEs!
 
    
 
   Así le habló Enki, enfurecido, a Inanna; en su morada la tuvo cautiva. Cuando oyó esto, Enlil fue a Eridú a enfrentarse con su hermano. ¡En justicia he obtenido los MEs, el mismo Enki los puso en mis manos! Así le dijo Inanna a Enlil; verdad que Enki admitió sumisamente. ¡Cuando llegue a su fin el tiempo de Kishi, la realeza pasará a Unug-ki declaró Enlil.
 
    
 
   Cuando Marduk oyó todo esto, se enfureció enormemente, su ira no conoció límites. ¡Suficiente ha sido mi humillación!, le gritó Marduk a su padre Enki.
 
    
 
   9.2.12 Una torre, un pórtico al cielo.
 
    
 
   Inmediatamente, exigió de Enlil una ciudad sagrada para sí mismo en el Edin. Pero Enlil no tuvo en cuenta la petición de Marduk, y Marduk tomó en sus propias manos el hado.
 
    
 
   Consideró un lugar que había sido seleccionado para la llegada de Anu, antes de que se decidieran por Unug-ki, llamó a Nabu, a los Igigi y a sus descendientes desde sus tierras dispersas, ¡para fundar una ciudad sagrada para Marduk, un lugar para naves celestes!
 
    
 
   Cuando sus seguidores reunidos en el lugar no encontraron piedras con las que construir, Marduk les mostró cómo hacer ladrillos y cocerlos al fuego, para que sirvieran como piedras; con todo esto, empezaron a construir una torre cuya cima pudiera alcanzar los cielos.
 
    
 
   Enlil se apresuró en ir al lugar para frustrar el plan, intentó aplacar a Marduk con palabras de calma; pero no consiguió detener a Marduk y a Nabu en su empresa. Enlil reunió a sus hijos y nietos en Nibru-ki; consideraron todos qué podían hacer.
 
    
 
   ¡Marduk está construyendo un Pórtico al Cielo no permitido, se lo está confiando a los Terrestres! Así dijo Enlil a sus hijos y nietos. ¡Si permitimos que esto ocurra, nada de cuanto se proponga la Humanidad dejará de alcanzarlo!
 
    
 
   ¡Hay que detener este malvado plan!, dijo Ninurta; todos coincidieron en ello. Era de noche cuando, desde Nibru-ki, llegaron los Anunnaki enlilitas, desde sus naves celestes dejaron caer sobre la torre en construcción fuego y azufre; a la torre y a todo el campamento dieron fin por completo. 
 
    
 
   Entonces, Enlil decidió dispersar al líder y a sus seguidores, Enlil decretó confundir sus consejos en lo sucesivo, destruir su unidad: Hasta ahora, todos los Terrestres tenían un solo lenguaje, en una única lengua hablan. ¡En lo sucesivo confundiré su lenguaje, para que no se comprendan entre sí! Todo esto sucedió en el año trescientos diez desde que comenzara la cuenta de los años de la Tierra: en cada región y en cada tierra hizo hablar a la gente en lenguas diferentes, después le dio a cada pueblo una forma diferente de escritura, para que no se pudieran comprender unos a otros.
 
    
 
   Veintitrés reyes reinaron en Kishi, durante cuatrocientos ocho años fue la Ciudad del Cetro; también fue en Kishi que un amado rey, Etana, fue llevado a un viaje celestial.
 
    
 
   ¡Que en el tiempo asignado se transfiera la realeza a Unug-ki! Así lo decretó Enlil. Hasta su suelo se transfirió el Objeto Brillante Celestial desde Kishi. Cuando se le anunció al pueblo la decisión, le cantaron a Inanna un himno de exaltación: Dama de los MEs, Reina, brillante resplandeciente, justa, vestida radiante, amada del cielo y la Tierra; por el amor de Anu consagrada, portadora de grandes adoraciones, siete veces obtuvo los MEs, en su mano los sostiene. Destinados para la tiara de la realeza, adecuados para el sumo sacerdocio, ¡Dama de los grandes MEs, de ellos es la guardiana! En el año cuatrocientos nueve desde que comenzara la cuenta de los años de la Tierra, se transfirió a Unug-ki la realeza de la Pimera Región; ¡su primer rey fue el sumo sacerdote de la morada-templo del Eanna, hijo de Utu era!
 
    
 
   9.2.13 Se establece la segunda y tercera región.
 
    
 
   En cuanto a Marduk, se fue a la Tierra de los Dos Estrechos, esperaba ser el señor de la Segunda Región, una vez se estableciera.
 
    
 
   Cuando Marduk, tras una larga ausencia, volvió a la Tierra de los Dos Estrechos, encontró allí a Ningishzidda como su señor, su Noble Señor era Ningishzidda.
 
    
 
   Ningishzidda supervisaba las tierras con la ayuda de los descendientes de los Anunnaki que se habían casado con Terrestres, lo que una vez Marduk había planeado e instruido, Ningishzidda lo había revocado. ¿Qué es lo que ha pasado?, exigió saber Marduk.
 
    
 
   Marduk acusó a Ningishzidda de la destrucción de lo oculto, de hacer partir a Horon a un lugar desierto, un lugar que no tiene agua, ¡un lugar sin límites donde no disfrutaba de placeres sexuales!
 
    
 
   Los dos hermanos montaron un alboroto, se embarcaron en una amarga disputa. ¡Presta atención, aquí estoy en mi propio lugar!, le dijo Marduk a Ningishzidda. Tú me has quitado mi sitio; de ahora en adelante, sólo serás un ayudante mío. ¡Pero si te sientes inclinado hacia la rebelión, a otra tierra tendrás que largarte!
 
    
 
   Durante trescientos cincuenta años de la Tierra, estuvieron peleando los hermanos en la Tierra de los Dos Estrechos, Durante trescientos cincuenta años, estuvo la tierra en el caos, hubo diferencias entre los hermanos; Entonces, Enki, el padre de ambos, le dijo a Ningishzidda: ¡Por el bien de la paz, parte a otras tierras!
 
    
 
   Ningishzidda optó por ir a una tierra de más allá de los océanos, con un grupo de seguidores se fue allí. Seiscientos cincuenta años de la Tierra era en ese momento la cuenta, pero en los nuevos dominios, donde a Ningishzidda se le llamó la Serpiente Alada, comenzó una nueva cuenta propia.
 
    
 
   En la Tierra de los Dos Estrechos se estableció la Segunda Región bajo el señorío de Marduk; en los anales de la Primera Región se le llamó Magan, Tierra del Río de las Cascadas.
 
    
 
   Pero, para la gente de la Segunda Región, cuando las lenguas se confundieron, se le llamó a partir de entonces Hem-Ta, la Tierra Marrón Oscura. En la nueva lengua se les llamó a los Anunnaki Neteru, los Vigilantes Guardianes. Marduk fue adorado como Ra, el Brillante; a Enki se le veneró como Ptah, el Constructor.
 
    
 
   A Ningishzidda se le renombró como Tehuti, el Medidor Divino; para borrar su memoria, Ra sustituyó su imagen en el León de Piedra por la de su hijo Asar. Ra hizo que el pueblo contara por dieces, no por sesenta; también dividió el año en dieces, sustituyó la observación de la Luna por la observación del Sol. Mientras bajo el señorío de Tehuti se reestablecieron las antiguas Ciudad del Norte y Ciudad del Sur, Marduk/Ra unió en una sola Ciudad de la Corona las dos tierras, la del Norte y la del Sur. Un rey, un descendiente de Neteru y Terrestre, designó allí; Mena fue su nombre. Donde las dos tierras se encuentran y el gran río divide.
 
    
 
   Ra fundó una Ciudad del Cetro. Le dio esplendor para sobrepasar a Kishi, en la Primera Región, se le llamó Mena-Nefer, la Belleza de Mena. Para honrar a sus mayores, Ra construyó una ciudad sagrada, para honrar al rey de Nibiru la llamó Annu; allí, sobre una plataforma, erigió una morada-templo para su padre Enki-Ptah, su ápice, dentro de una alta torre, salía hacia el cielo como un cohete afilado. 
 
    
 
   En su santuario, Ra depositó la parte superior de su Barcaza Celestial, se le llamó Ben-Ben; era aquélla en la cual había viajado desde el Planeta de los Innumerables Años. En el día de Año Nuevo, el rey realizaba las ceremonias como Sumo Sacerdote, únicamente en ese día, entraba solo en la profunda Sala de la Estrella, ante el Ben-Ben ponía las ofrendas. Para beneficiar a la Segunda Región, Ptah le dio a Ra todo tipo de MEs.
 
    
 
   ¿Qué sé yo que tú no sepas?, le preguntó el padre a su hijo. Le dio a Ra todo tipo de conocimientos, salvo el de revivir a los muertos. Como un Grande de los Doce Celestiales, Ptah le asignó a Ra la constelación del signo del Carnero.
 
    
 
   Ptah reguló el flujo del agua del Hapi, el gran río del país, para Ra y su pueblo, no tardó en llegar la abundancia a los fértiles suelos, hombres y ganados se multiplicaron.
 
    
 
   Los líderes se animaron con el éxito de la Segunda Región; procedieron a establecer la Tercera Región. Decretaron hacerla dominio de Inanna, tal como se le había prometido.
 
    
 
   Como corresponde a la señora de una región, se le asignó una constelación celestial: previamente, junto con su hermano Utu, compartía la Estación de los Gemelos, a partir de entonces, como regalo de Ninharsag, su propia Constelación de la Doncella se le asignó a Inanna; en el año ochocientos sesenta, según la cuenta de los años de la Tierra, se honró así a Inanna.
 
    
 
   Lejos, en las tierras orientales, más allá de las siete cadenas montañosas, estaba la Tercera Región; Zamush, Tierra de las Sesenta Piedras Preciosas, se le llamó a su reino de las tierras altas.
 
    
 
   Aratta, el Reino Arbolado, estaba ubicado en el valle de un gran río sinuoso; en la gran llanura, la gente cultivaba cereales y pastoreaba el ganado. También se construyeron dos ciudades con ladrillos de barro, las llenaron de graneros.
 
    
 
   Como exigía el decreto de Enlil, el Señor Enki, Señor de la Sabiduría, diseñó una nueva lengua para la Tercera Región, un nuevo tipo de signos de escritura elaboró para ella, en su sabiduría, Enki creó para Aratta una lengua de hombre hasta entonces desconocida; pero Enki no dio los MEs de los reinos civilizados a la Tercera Región: ¡Que Inanna comparta con la nueva región lo que obtuvo para Unug-ki!, declaró Enki.
 
    
 
   En Aratta, Inanna designó un pastor-jefe, era parecido a su amado Dumuzi. Inanna viajaba en su nave celeste de Unug-ki a Aratta, volaba sobre montañas y valles. Tenía en mucha estima las piedras preciosas de Zamush, llevaba con ella lapislázuli puro hasta Unug-ki. En aquel tiempo, el rey en Unug-ki era Enmerkar, era el segundo en reinar allí; fue él el que expandió las fronteras de Unug-ki, por sus glorias se exaltó a Inanna.
 
    
 
   Fue él el que codiciaba la riqueza de Aratta, tramó conseguir la supremacía sobre Aratta. Enmerkar despachó hacia Aratta a un emisario para exigir las riquezas de Aratta como tributo. Sobre las siete cadenas montañosas, cruzando tierra resecas y, después, empapado por las lluvias, el emisario fue hasta Aratta, le repitió palabra por palabra al rey de Aratta las exigentes palabras de Enmerkar. El rey de Aratta era incapaz de entender su lengua; le sonaba igual que el rebuzno de un burro.
 
    
 
   El rey de Aratta le dio al emisario un cetro de madera en el que había inscrito un mensaje. El mensaje del rey pedía que Unug-ki compartiera con Aratta los MEs, como regalo real para Unug-ki se cargaron muchos burros con cereales, fueron con el emisario hasta Unug-ki. Cuando Enmerkar recibió el cetro inscrito, nadie comprendió su mensaje en Unug-ki.
 
    
 
   Lo llevó de la luz a la sombra, lo llevó de la sombra a la luz; ¿Qué clase de madera es ésta?, preguntó. Después, ordenó que la plantaran en el jardín. Pasaron cinco años, pasaron diez años, del cetro creció un árbol, era un árbol de sombra.
 
    
 
   ¿Qué hago?, le preguntó el frustrado Enmerkar a su abuelo Utu. Utu intercedió con la celestial Nisaba, señora de los escribas y de la escritura.
 
    
 
   Nisaba enseñó a Enmerkar a inscribir su mensaje en una tablilla de arcilla, era en la lengua de Aratta; El mensaje se entregó por mano de su hijo Banda: ¡Sumisión o guerra!, decía.
 
    
 
   ¡Inanna no abandonó Aratta, Aratta no se someterá a Unug-ki!, dijo el rey de Aratta. ¡Si Unug-ki desea la guerra, que se encuentren un guerrero y un guerrero! ¡Mejor aún, intercambiemos tesoros pacíficamente; que Unug-ki dé sus MEs a cambio de las riquezas de Aratta!
 
    
 
   En el camino de vuelta, portando el mensaje de paz, Banda cayó enfermo; su espíritu le dejó. Sus camaradas le levantaron el cuello, estaba sin aliento de vida; en el Monte Hurum, en el camino de Aratta, Banda fue abandonado a su muerte, Unug-ki no recibió las riquezas de Aratta, Aratta no obtuvo los MEs de Unug-ki; en la Tercera Región, la Humanidad Civilizada no floreció del todo.
 
    
 
   Inanna desatendió lo que se le había confiado; en su corazón, codiciaba otros dominios, no los que se le habían concedido. Cuando, en la cuenta de mil años, se le retiró la realeza a Unug-ki, ¿quién hubiera previsto la calamidad que iba a acontecer al final del siguiente milenio, quién hubiera prevenido el desastre?
 
    
 
   ¿Quién podía predecir que, en menos de un tercio de Shar, iba a caer una calamidad desconocida?
 
    
 
   Inanna daría inicio al amargo fin; Marduk, como Ra, se enmarañaría con el Destino; ¡Ninurta y Nergal liberarían con sus propias manos el indecible final! ¿Por qué Inanna no se quedó satisfecha con los dominios que se le habían concedido? ¿Por qué siguió sin perdonar a Marduk?
 
    
 
   Viajando entre Unug-ki y Aratta, Inanna no se sentía gratificada, estaba inquieta; todavía lloraba a su amado Dumuzi, su deseo de amor seguía sin apagarse. Cuando volaba, veía la imagen trémula de Dumuzi llamándola en los rayos del Sol, por la noche, se le aparecía en visiones-sueños; ¡Volveré!, le decía. Él le prometía las glorias de sus dominios en la Tierra de los Dos Estrechos.
 
    
 
   En el recinto sagrado de Unug-ki, Inanna estableció una Casa para el Placer Nocturno. A este Gigunu atraía con engaños y dulces palabras a los jóvenes héroes en la de sus bodas: les prometía larga vida y un dichoso futuro; ella imaginaba que su amante era Dumuzi. A la mañana siguiente, a todos se les encontraba muertos en la cama de Inanna. ¡Fue entonces cuando el héroe Banda, al que se le había dado por muerto, regresó a Unug-ki vivo! Banda había regresado de entre los muertos por gracia de Utu, de cuya simiente era.
 
    
 
   ¡Milagro! ¡Milagro!, gritó Inanna excitada. ¡Mi amado Dumuzi vuelve a mí! En la morada de Inanna se bañó a Banda, con una faja se le sujetó un manto con flecos. ¡Dumuzi, amado mío!, le llamó. Lo atrajo hasta su lecho, engalanado con flores. A la mañana siguiente, cuando vio que Banda estaba vivo, Inanna gritó alborozada: ¡Se ha puesto en mis manos el poder de no morir, a través mío se ha concedido la inmortalidad!
 
    
 
   Después, Inanna decidió llamarse a sí misma diosa, implicaba el Poder de la Inmortalidad: Nannar y Ningal, los padres de Inanna, no estaban complacidos con su proclamación; Enlil y Ninurta quedaron desconcertados con las palabras de Inanna; Utu, su hermano, quedó pensativo; ¡No es posible revivir a los muertos!, se dijeron entre sí Enki y Ninharsag. En las tierras de Ki-Engi, el pueblo alababa la buena fortuna que tenían: ¡Los dioses están entre nosotros, ellos pueden abolir la muerte! Así se decían unos a otros entre el pueblo. Banda sucedió a su padre Enmerkar en el trono de Unug-ki; Lugal, Hombre Grande, fue su título.
 
    
 
   La diosa Ninsun, de la simiente de Enlil, le tomó para que fuera su esposo, el héroe Gilgamesh, hijo de ambos, siguió a Lugal-Banda en el trono de Unug-ki. A medida que pasaban los años y Gilgamesh se hacía mayor, él le hablaba a su madre Ninsun de la vida y la muerte, se preguntaba sobre la muerte de sus antepasados, a pesar de ser descendientes de los Anunnaki. ¿Los dioses mueren?, le preguntó a su madre. ¿También yo, aún siendo en dos terceras partes divino, treparé el muro como un mortal?, le preguntaba a ella.
 
    
 
   ¡Mientras vivas en la Tierra, la muerte de un Terrestre te arrollará!, le decía Ninsun a su hijo. ¡Pero si se te lleva a Nibiru, lograrás allí una larga vida! Ninsun le pidió a Utu, el comandante, que se llevara a Gilgamesh a Nibiru, Incesantemente se lo pidió Ninsun a Utu, un día tras otro se lo rogó: ¡Que vaya Gilgamesh al Lugar de Aterrizaje!, accedió al fin Utu. Para guiarle y protegerle, Ninharsag elaboró un doble de Gilgamesh. Enkidu, Como por Enki Creado, se le llamó, no era nacido de vientre, no tenía sangre en sus venas.
 
    
 
   Gilgames viajó con su camarada Enkidu hasta el Lugar de Aterrizaje, Utu supervisó su progreso con oráculos; en la entrada del bosque de cedros, un monstruo que escupía fuego les bloqueó el camino.
 
    
 
   Con trucos consiguieron confundir al monstruo, lo rompieron en pedazos. Cuando encontraron la entrada secreta a los túneles de los Anunnaki, les desafió el Toro del Cielo, una criatura de Enlil de resoplidos mortales. El monstruo les persiguió hasta las puertas de Unug-ki; Enkidu lo derrotó ante las murallas de la ciudad. Cuando Enlil oyó esto, lloró en su angustia; sus lamentos se escucharon en los cielos de Anu; pues en su corazón sabía Enlil: ¡Realmente malo era el augurio!
 
    
 
   Enkidu fue castigado a perecer en las aguas por haber dado muerte al Toro del Cielo; Gilgamesh, por haber sido instruido por Ninsun y Utu, fue absuelto del crimen.
 
    
 
   Buscando todavía la larga vida de Nibiru, Utu le permitió a Gilgamesh que entrara en el Lugar de los Carros. Después de muchas aventuras alcanzó la Tierra de Tilmun, la Cuarta Región; entró en sus túneles subterráneos, ¡en un jardín de piedras preciosas se encontró con Ziusudra!
 
    
 
   Ziusudra le relató a Gilgamesh sobre el Diluvio y le reveló el secreto de la larga vida: ¡En el manantial del jardín crecía una planta que impedía que envejecieran Ziusudra y su esposa! Era única entre todas las plantas de la Tierra; un hombre en su pleno vigor la puede recoger, ¡El Hombre en su Ancianidad Es Joven de Nuevo! Ése es el nombre de la planta, le dijo Ziusudra a Gilgamesh. ¡Un regalo de Enki, con la bendición de Enlil, se nos concedió en el Monte de la Salvación!
 
    
 
   Cuando Ziusudra y su esposa estaban durmiendo, Gilgamesh se ató piedras a los pies. Se sumergió en el manantial, tomó y arrancó la planta de Ser Joven de Nuevo.
 
    
 
   Con la planta en su bolsa, atravesó precipitadamente los túneles, se encaminó hacia Unug-ki. Cuando estuvo cansado, se durmió; y una serpiente se vio atraída por la fragancia de la planta. La planta hizo que la serpiente se aprovechara de que Gilgamesh estaba dormido; con la planta se desvaneció. A la mañana siguiente, al descubrir su pérdida, Gilgamesh se sentó y se echó a llorar.
 
    
 
   Volvió a Unug-ki con las manos vacías, allí murió como un mortal. Después de Gilgamesh reinaron siete reyes más en Urug-ki; luego, su realeza tocó a su fin; ¡Fue exactamente cuando se completó la cuenta de mil años de la Tierra! La realeza de la Primera Región se transfirió a Urim, la ciudad de Nannar y Ningal. Marduk tenía muy en cuenta todos los asuntos de lo que acontecía en las otras Regiones. 
 
    
 
   Ra estaba inquieto con los sueños y las visiones de Inanna que aludían a los dominios de Dumuzi. Estaba decidido a contrarrestar los planes de expansión de Inanna; encontró mucho que ponderar en cuestiones de resurrección e inmortalidad. Le resultaba enormemente atractivo el pensamiento de la divinidad, ¡de modo que se anunció a sí mismo como un gran dios! Ra se enfureció por lo que se le había permitido a Gilgamesh, en buena medida un Terrestre, pero estimó un camino más hábil con el cual conservar la lealtad de los reyes y del pueblo: ¡Si a los semidioses se les muestra el pórtico hacia la inmortalidad, que se le aplique a los reyes de mi región!
 
    
 
   9.2.14 Los reyes inmortales de Egipto.
 
    
 
   Así se dijo Marduk, conocido con el nombre de Ra en la Segunda Región: ¡Que los reyes de mi Región que sean descendientes de Neteru, viajen a Nibiru en la Otra Vida! Esto decretó Ra en su reino. Les enseñó a los reyes a construir tumbas orientadas al este, les dictó un largo libro a los escribas-sacerdotes, en él se describía con detalle el viaje a la Otra Vida.
 
    
 
   En el libro se contaba cómo llegar al Duat, el Lugar de los Barcos Celestiales, cómo, desde allí, por medio de una Escalera al Cielo, viajar hasta el Planeta Imperecedero, de la Planta de la Vida comer, beber hasta la saciedad de las Aguas de la Juventud.
 
    
 
   Ra les habló a los sacerdotes de la llegada de los dioses a la Tierra, ¡El oro es el esplendor de la vida!, les dijo. ¡Es la carne de los dioses!, dijo Ra a los reyes. Dio instrucciones a los reyes para hacer expediciones al Abzu y a los Dominios Inferiores para obtener oro.
 
    
 
   Cuando los reyes de Ra conquistaron por la fuerza de las armas tierras que no eran suyas, invadió los reinos de sus hermanos, hizo nacer y crecer en ellos la ira: ¿Qué está tramando Marduk, se preguntaban los hermanos entre sí, que viene a pisotearnos?
 
    
 
   Apelaron a su padre Enki; a Ptah, su padre, Ra no escuchó.
 
   Ra ordenó a los reyes de Magan y Meluhha que capturaran todas las tierras adyacentes, el plan de su corazón era ser el señor de las Cuatro Regiones. ¡La Tierra es mía, para que la gobierne! Así, inflexiblemente, le habló a sü padre.
 
    
 
   Después de que se transfiriera la realeza desde Unug-ki a Urim, Nannar y Ningal sonrieron sobre el pueblo. Como correspondía a su Rango de Treinta, a Nannar se le adoraba como dios de la Luna; decretó doce festividades cada año, al igual que el número de meses de la Luna en un año, a cada uno de los doce grandes Anunnaki se le dedicó un mes y su festividad. Por toda la Primera Región, a los dioses Anunnaki, mayores y menores, se les construyeron santuarios y lugares de culto, el pueblo podía orar directamente a sus dioses. En la Primera Región, la civilización de Ki-Engi se difundió a las tierras vecinas, en las Ciudades del Hombre se designó a los gobernantes locales como Pastores Justos; artesanos y granjeros, pastores y tejedores, intercambiaban sus productos por todas partes, se decretaron leyes de justicia, se honraron contratos de comercio, de desposorios y de divorcio.
 
    
 
   En las escuelas, los jóvenes estudiaban, los escribas tomaban nota de himnos, proverbios y sabiduría. Había abundancia y felicidad en las tierras; también había disputas y usurpaciones.
 
    
 
   Mientras tanto, Inanna vagaba con su nave celeste de tierra en tierra; cerca del Mar Superior retozaba con Utu. Fue a los dominios de su tío Ishkur, Dudu, Amado, le llamaba. Inanna le tomó cariño a las gentes que vivían en la llanura superior de los dos ríos; le resultaba agradable el sonido de su lengua, aprendió a hablar su lenguaje.
 
    
 
   Ellos la llamaban por el nombre del planeta Lahamu en su lengua, Ishtar, a su ciudad, Unug-ki, le llamaron Uruk; Dudu, como Adad, pronunciaban en su lenguaje. Sin, Señor de los Oráculos, llamaron a su padre, Nannar; a la ciudad Urim la llamaron Ur. Shamash, Sol Brillante, llamaron a Utu en su lengua, a él también le adoraban.
 
    
 
   A Enlil, le llamaban Padre Elil, Nibru-ki era para ellos Nippur; Ki-Engi, Tierra de los Vigilantes Nobles, fue llamada en su lenguaje Sumer. En Sumer, la Primera Región, la realeza rotaba entre las ciudades; en la Segunda Región, Ra no permitía la diversidad, él deseaba reinar solo. ¡El mayor del Cielo, primogénito que está en la Tierra! Así quería que se le conociera entre los sacerdotes.
 
    
 
   ¡El principal desde los primeros tiempos! Así decretó que se le llamara en los himnos; señor de la eternidad, el que ha hecho la eternidad, que preside sobre todos los dioses, ¡Aquél que no tiene igual, el gran solitario y único! Así se situaba a sí mismo Marduk, como Ra, por encima de todos los demás dioses, por sí mismo se asignaba sus poderes y atributos: Soy como Enlil en cuanto a señorío y decretos, como Ninurta en la azada y el combate; como Adad por el rayo y el trueno, como Nannar por iluminar la noche; como Utu soy Shamash, como Nergal reino sobre el Mundo Inferior; como Gibil, conozco las profundidades doradas, de donde cobre y plata vienen; como Ningishzidda mando sobre los números y su cuenta, ¡los cielos hablan de mi gloria! 
 
    
 
   Los líderes Anunnaki se alarmaron enormemente con estas proclamas, los hermanos de Marduk hablaron con su padre Enki, Nergal le transmitió a Ninurta sus preocupaciones.
 
    
 
   ¿Qué es lo que te pasa?, dijo Enki a su hijo Marduk. ¡Inauditas son tus pretensiones! ¡Los cielos, los cielos hablan de mi supremacía!, le respondió Marduk a su padre Enki. El Toro del Cielo, signo de la constelación de Enlil, ha sido muerto por su propio descendiente, en los cielos, la Era del Carnero, mi era, está llegando, ¡los augurios son inequívocos!
 
    
 
   En su morada, en Eridú, Enki examinó el círculo de las doce constelaciones, en el primer día de la primavera, el comienzo del año, se observó atentamente el amanecer; aquel día se elevó el sol en las estrellas de la constelación del Toro. En Nibru-ki y en Urim, Enlil y Nannar hicieron las observaciones, en el Mundo Inferior, donde había estado la estación de instrumentos, Nergal atestiguó los resultados: ¡El tiempo del Carnero todavía es remoto, sigue siendo la Era del Toro de Enlil! En sus dominios, Marduk no se ablandaba en sus afirmaciones. Nabu le ayudó, no envió a sus emisarios a los dominios, para anunciar a la gente que su tiempo había llegado. Los líderes Anunnaki apelaron a Ningishzidda, cómo enseñar al pueblo a observar los cielos. En su sabiduría, Ningishzidda diseñó estructuras de piedra, Ninurta e Ishkur le ayudaron a erigirlas.
 
    
 
   En las tierras pobladas, cerca y lejos, le enseñaron a la gente cómo observar los cielos, le mostraron a la gente que el sol seguía saliendo en la Constelación del Toro. Enki observaba con pesar estos acontecimientos, valoraba de qué forma el
 
   Hado le estaba dando un giro imprevisto al orden legítimo: después de declararse a sí mismos dioses, los Anunnaki se han hecho dependientes del apoyo de la Humanidad! En la Primera Región, los Anunnaki decidieron unificar las tierras bajo un único líder, deseaban un rey guerrero. Se le confió a Inanna, la adversaria de Marduk, la tarea de encontrar al hombre adecuado. Inanna le indicó a Enlil a un hombre fuerte al cual había conocido y amado en sus viajes, Arbakad, comandante de cuatro guarniciones, era su padre, su madre era una suma sacerdotisa.
 
    
 
   9.2.15 La llegada de la era del Carnero y La profecía de Galzu a Enlil.
 
    
 
   Enlil le dio cetro y corona, Sharru-kin, Regente Justo, le designó Enlil. Como una vez se hiciera en Nibiru, se fundó una nueva ciudad corona para unificar las tierras, Agadé, la Ciudad Unificada, la llamaron, no lejos de Kishi estaba ubicada.
 
    
 
   Enlil le dio poderes a Sharru-kin; Inanna acompañaba a sus guerreros con armas de brillantez. Todas las tierras, desde el Mar Inferior hasta el Mar Superior, rindieron obediencia a su trono, sus tropas se estacionaron en los límites de la Cuarta Región, para protegerla.
 
    
 
   Con ojo cauto observaba Ra, sin pestañear, a Inanna y a Sharru-kin; después, como un halcón, se abalanzó sobre su presa: desde el lugar donde Marduk había pretendido construir la torre que alcanzara el cielo, Sharru-kin se llevó suelo sagrado de allí a Agadé, para implantar en él el Objeto Brillante Celestial.
 
    
 
   Enfurecido, Marduk se abalanzó sobre la Primera Región, con Nabu y sus seguidores llegaron al lugar de la torre. ¡Del suelo sagrado soy el único poseedor, por mí se establecerá un pórtico de los dioses! Así, vehementemente, anunció Marduk, dio instrucciones a sus seguidores para que desviaran el río. Levantaron diques y murallas en el Lugar de la Torre, construyeron el Esagil, Casa para el Dios Supremo; Babili, el Pórtico de los Dioses, la llamó Nabu en honor a su padre, ¡Marduk se había establecido en el corazón del Edin, en medio de la Primera Región!
 
    
 
   La furia de Inanna no tuvo límites; con sus armas infligió la muerte a los seguidores de Marduk. La sangre del pueblo, como nunca antes en la Tierra, corría como ríos.
 
    
 
   Hasta su hermano Marduk, llegó Nergal a Babili, para persuadirle de que abandonara Babili por el bien del pueblo: ¡Esperemos pacíficamente las verdaderas señales del cielo!, le dijo Nergal a su hermano. Marduk aceptó partir, viajo de tierra en tierra para observar los cielos, Amun, el Invisible, se le llamó a Ra a partir de entonces en la Segunda Región.
 
    
 
   Durante un tiempo se aplacó Inanna, dos hijos de Sharru-kin fueron sus pacíficos sucesores. Después, ascendió al trono de Agadé el nieto de Sharru-kin; Naram-Sin, Amado por Sin, se le llamó.
 
    
 
   En la Primera Región, Enlil y Ninurta estaban ausentes, habían ido a las tierras de más allá de los océanos; en la Segunda Región, Ra no estaba, viajaba como Marduk por otras tierras; Inanna vio la oportunidad en sus manos para hacerse con todos los poderes, le ordenó a Naram-Sin que se apoderara de todas las tierras.
 
    
 
   Dio instrucciones a Naram-Sin para que marchara contra Magan y Me-luhha, dominios de Marduk. Naram-Sin cometió el sacrilegio de cruzar la Cuarta Región con un ejército de Terrestres, invadió Magan, intentó entrar en el sellado Ekur, Casa Que Como una Montaña Es.
 
    
 
   Enlil se enfureció con sus sacrilegios y sus transgresiones; lanzó una maldición contra Naram-Sin y Agadé: Naram-Sin murió por la picadura de un escorpión, por mandato de Enlil fue aniquilada Agadé. Esto sucedió en la cuenta de mil quinientos años de la Tierra. 
 
    
 
   Después que Marduk se convirtiera en Amun, se desintegró la realeza en la Segunda Región, reinaron el desorden y la confusión; Después de que Agadé fuera aniquilada, en la Primera Región reinaron el desorden y la confusión.
 
    
 
   En la Primera Región, la realeza estaba sumida en el desconcierto, se trasladaban de las Ciudades de los Dioses a las Ciudades del Hombre, Unug-ki, Lagash, Urim y Kish, Isin y lugares más lejanos, la realeza fue cambiando.
 
    
 
   Después, Enlil, tras consultar con Anu, depositó la realeza en manos de Nannar; por tercera vez se concedió la realeza a Urim, en cuyo suelo seguía implantado el divino Objeto Brillante Celestial. En Urim, Nannar designó como rey a un Pastor Justo de hombres, su nombre era Ur-Nammu.
 
    
 
   Ur-Nammu estableció la igualdad en las tierras, hizo poner fin a la violencia y los conflictos, en todas las tierras fue abundante la prosperidad. Fue en aquel tiempo que, durante la noche, Enlil tuvo una visión: Se le apareció la imagen de un hombre, era brillante y resplandeciente como los cielos; se aproximó y se quedó de pie junto al lecho de Enlil, ¡entonces reconoció Enlil a Galzu, el del cabello blanco!
 
    
 
   Sostenía en la mano izquierda una tablilla de lapislázuli, en ella estaban dibujados los cielos estrellados; los cielos estaban divididos en los doce signos de las constelaciones, Galzu los señalaba con la mano izquierda.
 
    
 
   Galzu dejó de indicar al Toro para señalar al Carnero; tres veces repitió el movimiento. Después, en la visión-sueño, Galzu habló y le dijo a Enlil: El tiempo justo de la benevolencia y de la paz vendrá seguido por la fechoría y el derramamiento de sangre.
 
    
 
   El Carnero de Marduk sustituirá al Toro de Enlil en tres porciones celestiales, el que a sí mismo se ha declarado como Dios Supremo se apoderará de la supremacía en la Tierra. ¡Por decreto del Hado, sucederá una calamidad como nunca ha ocurrido! Como en los tiempos del Diluvio, hay que elegir a un hombre justo y digno, ¡por él y por su simiente se preservará la Humanidad Civilizada, tal como pretende el Creador de Todo! Así dijo Galzu, el emisario divino, a Enlil en la visión-sueño.
 
    
 
   Cuando Enlil despertó de la visión-sueño nocturna, no había ninguna tablilla junto a su lecho. ¿Era un oráculo del cielo, o lo he imaginado todo en mi corazón?, se preguntaba Enlil a sí mismo. No le contó la visión-sueño a ninguno de sus hijos, Nannar entre ellos, ni a Ninlil.
 
    
 
   Entre los sacerdotes, en el templo de Nibru-ki, Enlil inquirió sobre sabios celestiales, el sumo sacerdote le indicó a Tirhu, un sacerdote oracular. Era descendiente de Ibru, nieto de Arbakad, pertenecía a la sexta generación de sacerdotes de Nibru-ki, estaban casados con las hijas reales de los reyes de Urim. Ve al templo de Nannar en Urim, observa el tiempo celestial en los cielos: Setenta y dos años de la Tierra es la suma de una Porción Celestial, ¡toma cuidadosa nota del paso de tres de ellas! Así le dijo Enlil a Tirhu, el sacerdote, le hizo contar el tiempo profetizado. 
 
    
 
   Mientras Enlil reflexionaba sobre la visión-sueño y sus portentos, Marduk iba de tierra en tierra. A la gente le iba hablando de su supremacía, ganar seguidores era su objetivo. En las tierras del Mar Superior y en las tierras de la frontera de Ki-Engi, Nabu, el hijo de Marduk, iba incitando al pueblo; su plan era apoderarse de la Cuarta Región.
 
    
 
   Hubo enfrentamientos entre los habitantes del oeste y los habitantes del este, los reyes formaron huestes de guerreros, las caravanas dejaron de discurrir, se levantaron las murallas en las ciudades. ¡Está ocurriendo lo que Galzu predijo!, se dijo Enlil a sí mismo. Enlil puso su mirada sobre Tirhu y sus hijos, descendientes de digno linaje: ¡Éste es el hombre a elegir, el que indicara Galzu!, se dijo Enlil a sí mismo. 
 
    
 
   A Nannar, sin revelarle la visión-sueño, le dijo Enlil: En la tierra entre los ríos, de donde vino Arbakad, funda una ciudad como Urim, sea para ti y para Ningal una morada-hogar lejos de Urim. ¡En su mitad, erige un santuario-templo, y pon a su cargo al Príncipe-Sacerdote Tirhu! Ateniéndose a la palabra de su padre, Nannar fundó la ciudad de Jarán en la tierra de Arbakad. Para que fuera sumo sacerdote en su santuario-templo envió a Tirhu, y a su familia con él; cuando se completaron dos porciones celestiales de las tres profetizadas, Tirhu fue a Jarán.
 
    
 
   En aquel tiempo, Ur-Nammu, la Alegría de Urim, cayó de su carro y murió en las tierras occidentales. Su hijo Shulgi le sucedió en el trono de Urim; Shulgi estaba lleno de vileza y de ansia de batallas.
 
    
 
   En Nibru-ki, él mismo se ungió sumo sacerdote, en Unug-ki buscó los gozos de la vulva de Inanna; enroló en su ejército a guerreros de las tierras montañosas, no obligados a Nannar, con su ayuda, invadió las tierras occidentales e ignoró la santidad del Centro de Control de Misiones.
 
    
 
   En la sagrada Cuarta Región puso su pie, Rey de las Cuatro Regiones se declaró a sí mismo. Enlil se enfureció por las profanaciones, Enki y Enlil hablaron sobre las invasiones: ¡Los soberanos de tu región han sobrepasado todos los límites!, le dijo con acritud Enki a Enlil. ¡Marduk es la fuente de todos los problemas!, replicó Enlil. Guardando para sí todavía la visión-sueño, Enlil volvió su atención sobre Tirhu.
 
    
 
   Enlil había puesto la mirada sobre Ibru-Um, el hijo mayor de Tirhu. Ibruum era de ascendencia principesca y valiente, y estaba familiarizado con los secretos sacerdotales; Enlil mandó a Ibruum a proteger los lugares sagrados y permitir los ascensos y descensos de los carros.
 
    
 
   Tan pronto como Ibruum partió de Jarán llegó Marduk a esa ciudad; él también había observado las profanaciones, las consideraba como los dolores de parto de un Nuevo Orden. Desde Jarán, en los umbrales de Shumer, planeó su golpe final, desde Jarán, situada al filo de los dominios de Ishkur, dirigió el levantamiento de los ejércitos.
 
    
 
   Después de pasar veinticuatro años terrestres de estancia en Jarán, Marduk, con lágrimas en los ojos, hizo un llamamiento al resto de los dioses, fueran cuales fueran sus ascendientes; Confesando sus transgresiones, pero insistiendo en su señorío, a ellos les dijo así: ¡Oh dioses de Jarán, oh grandes dioses que juzgan, conoced mis secretos!
 
    
 
   Mientras me ciño la faja, recuerdo mis memorias: Yo soy el divino Marduk, un gran dios, en mis dominios soy conocido como Ra. Por mis pecados fui al exilio, a las montañas he ido, por muchas tierras he deambulado, desde donde el sol se eleva hasta donde el sol se pone he ido, hasta la tierra de Ishkur llegué. En medio de Jarán he anidado durante veinticuatro años, en su templo he buscado un augurio; ¿Hasta cuándo?, pedí un augurio en el templo acerca de mi señorío. ¡Tus días de exilio han terminado!, me dijo el oráculo en el templo. ¡Oh grandes dioses que determináis los hados, dejad que me encamine a mi ciudad, que establezca en mi templo Esagil una morada imperecedera, que instale un rey en Babili; que se reúnan en mi casa templo todos los dioses Anunnaki, aceptad mi alianza! Así anunció Marduk su llegada a los otros dioses, confesando y apelando. 
 
    
 
   Los dioses Anunnaki se inquietaron y se alarmaron ante la llamada a la sumisión hecha por Marduk. Enlil convocó a todos a una gran asamblea para tomar consejo. Todos los líderes Anunnaki se reunieron en Nibru-ki; también fueron Enki y los hermanos de Marduk.
 
    
 
   Todos estaban inquietos por los acontecimientos, todos se oponían a Marduk y a Nabu. En el consejo de los grandes dioses, las acusaciones y recriminaciones se desenfrenaron, llenaban la cámara. ¡Nadie puede impedir lo que se aproxima; aceptemos la supremacía de Marduk!, únicamente Enki aconsejó. ¡Si se aproxima el tiempo del Carnero, privemos a Marduk del Enlace Cielo-Tierra!, propuso Enlil iracundo.
 
    
 
   Todos, salvo Enki, acordaron arrasar el Lugar de los Carros Celestiales; Nergal sugirió para ello utilizar las Armas de Terror; sólo Enki se opuso: De la decisión, la Tierra pronunció las palabras a Anu: ¡Lo que estaba destinado a ser, fracasará por vuestra decisión de deshacer! Así habló Enki mientras partía.
 
    
 
   Y entonces sugió la guerra entre los dioses, ganando Marduk este conflicto e instalando una nueva era. La era del Carnero.
 
    
 
   Los sumerios habían dividido la bóveda celeste en signos zodiacales y cada era o periódo de tiempo en la que dividieron la vigencia del poder estaba asociado a uno de estos signos. Por increíble que pueda parecer, es ampliamente aceptado que los antiguos conocían el ciclo de 25,920 años de precesión de los equinoccios y divide ese ciclo en 12 períodos de 2,160 años. ¿Cómo podemos estar tan seguros de esto?
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   El sistema matemático sumerio había sido cuidadosamente diseñado en torno al número 3,600, de modo que su número más alto, 12,960,000, era igual a exactamente 500 ciclos de precesión de 25,920 años. Mientras que 25,920 años representan 360 grados del “círculo” celestial,  2,160 años representa 30 grados y 72 años representa sólo un grado.  Asi ellos designaron sus eras en:
 
    
 
   La primera era, Leo fue llamada UR.GULA  "El León" por los sumerios. Simbólicamente representaba a Enki, el "rey" de las tierras africanas. La diosa Inanna, quien robó los MEs de Enki fue retratada a menudo por sus partidarios a lomos de un león, que significa el sometimiento a ella de la poderosa bestia.
 
    
 
   La Era de Cáncer, que siguió en torno al 8,700 a.C., fue representada por el cangrejo, que los sumerios llamaron DUB, que significa "Pinza”. Los egipcios representaban a Cáncer como el escarabajo, que significa el papel que Ninurta debe haber tenido en la construcción de las cámaras subterráneas del centro espacial de Sinaí, que fue construido aproximadamente hace 8,000 a.C., tras la clausura de la Pirámide.
 
    
 
   El título es propio de la función guerrera interpretada por el Dios Ninurta, hijo y heredero de Enlil, quien ganó la guerra de la pirámide y encerró en el a Marduk.
 
    
 
   Cáncer es seguido por la era de Géminis, que los sumerios nombraban como MASH.TAB.BA es decir, los "Gemelos", en conmemoración de Inanna y Utu (Shamash), que nacieron después de su llegada a la Tierra. El signo del zodiaco egipcio en efecto, muestra a los gemelos como masculino y femenino.
 
    
 
   Géminis es seguido por Tauro, llamado GU.ANNA por los sumerios, es decir, el "Toro Celestial". Este signo representa al Dios Ishkur, también conocido por los nombres de Adad y Teshub (el Dios de la Tormenta). El nombre Ishkur en sumerio significa "Tierras de Lejanas montañas", acorde con su dominio de las Montañas de Taurus que según algunos sumeriologos sería América del Sur.
 
    
 
   El zodíaco egipcio mostraba al toro con un disco en la espalda, representando el retorno de Nibiru y una visita ceremonial de Anu a la Tierra que coincide con esta era. Así, los tres primeros signos del zodiaco, Leo de Enki, puede ser definitivamente identificado con cada uno de los tres hijos de Enlil.
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   Efigies con cabeza de carneros en Templo de Karnak
 
    
 
   La era de Marduk, representado por el carnero de Aries, al principio parece ser un enigma, ya que el signo del carnero no tiene ninguna relación obvia con Marduk y hay la sospecha de que el signo estaba originalmente en otra parte de la secuencia y ha sido movido. El rompecabezas se puede resolver reconociendo la posible culpabilidad de Marduk en la muerte de su hermano Dumuzi aproximadamente 3,450 a.C.
 
    
 
   Como hemos visto, esto fue un acontecimiento importante en la historia de los Dioses, y causó que la viuda Inanna se volteara del amor a la guerra. Sus ambiciosas conquistas llegaron a su fin con la destrucción de Agadé el 2,200 a.C. aproximadamente, pero no han explicado cómo fue finalmente pacificada la amargura de Inanna. Porque, en última instancia, ella no participó en la resistencia luchada por Ninurta contra Marduk en el año 2,024 a.C. ¿Por qué fue eso? La respuesta, es una concesión ofrecida por Marduk para nombrar el siguiente signo del zodíaco en honor al difunto marido de Inanna, Dumuzi, garantizando así que Dumuzi sería recordado para siempre. La asociación a este último con el carnero de Aries se desprende de su apodo de "el Pastor", a causa de su dominio en las tierras africanas del actual Sudán.
 
    
 
   Este apodo coincide con el nombre sumerio para Aries: KU.MAL que significa "habitante del campo". Tal concesión política, con el fin de neutralizar a Inanna, puede haber sido un componente clave de la estrategia de Marduk en la preparación de su regreso a Babilonia. Además, era un acto honorable y generoso de respeto a su hermano muerto.
 
    
 
   La guerra entre los dioses sumerios genero entre otras la destrucción de Sodoma y Gomorra, con armas muy poderosas cuya secuela posterior generó la destrucción de la vida de humanos, animales y plantas de las áreas colindantes que ha sido narrado en diversos textos sumerios, la Biblia, la Tora y el Corán. En todos estos se tiene la presencia de un personaje común: Abraham el patriarca que es reconocido como tal por el cristianismo, judaísmo e islamismo, entre otras.
 
    
 
   Este enfrentamiento entre dioses, que dio por victorioso a Marduk, con detalle lo tratamos en otro libro de nuestra autoría: “Abraham el Patriarca Guerrero” y por esta razón no trataremos este tema en el presente.
 
   


 
   
 
  




 
   X. EL PUEBLO ELEGIDO Y CANAAN.
 
    
 
   10.1 Lo que dicen los restos arqueológicos.
 
    
 
   Una de las premisas fundamentales para entender la evolución social y religiosa del pueblo de Israel, se basa en una concepción singular: Mientras que en el resto de las creencias del Oriente Próximo, cuando un pueblo era derrotado, también su dios era derrotado por las armas mundanas, la tendencia general era el abandono de su culto. En el caso del pueblo de Israel,  sus fracasos ante Babilonia y Asiria, no fue también una derrota para su dios, por el contrario, engrandecieron a su dios. Estos conquistadores parecian meras marionetas en manos del designio divino, como un castigo  ante su propio pecado.
 
    
 
   Esto bién puede ser un “nacionalismo religioso”, importado a Canaan desde Mesopotamia durante el exilio babilónico del pueblo hebreo.
 
    
 
   “Los príncipes están postrados, diciendo: ¡Clemencia! Ninguno alza su cabeza a lo largo de los Nueve Arcos. Libu está desolada, Hatti está pacificada, Canaan está despojada de todo lo que de malo tenía: Ascalon está deportada, Ghezer está tomada, Yanoam parece que no hubiera existido nunca, Jezreel está derribado y yermo, no tiene semilla. Canaan se ha convertido en una viuda para Egipto ¡Todas las tierras están unidas, pacificadas!” (Pasaje egipcio de la “Estela de Merneptah”, Siglo XIII a.C.).
 
    
 
   A lo largo de la historia se han ido construyendo variadas hipótesis sobre el origen de los hebreos. No hace excesivo tiempo todavía se consideraba como acertada, y en consonancia con los relatos bíblicos, la idea de un pueblo nómada que llegó desde Mesopotamia atravesando el actual desierto sirio,  y que con sus conquistas de las tierras habitadas de Canaan adoptaron paulatinamente  un estilo de vida sedentario. Ésta teoría se sustentaba en relacionar a los israelitas con los “apiru”, e incluso con el territorio nombrado en la carta de “Tell-el-Amarna” como “Ilri”. Territorio donde estas hordas vivían al margen de la entonces sociedad canaanita como  refugiados, apátridas y ladrones o fuera de la ley.
 
    
 
   El término apiru/Hapiru es probable que sea hurrita y su gentilicio utilizado en el siglo XVI a.C., en Hatti, Ugarit y Mesopotamia, para posteriormente serlo en el siglo XV a.C. en Egipto, si bien en los  textos de éstos últimos aparezcan como un “país” sin unidad política. El significado de “apiru”, como es en el caso de la “Estela de Beth Shean” del faraón Seti I. Siglo XIII a.C., puede asociarse con la designación de algunos grupos étnicos del occidente asiático.
 
    
 
   “Ese mismo día alguien vino a informar a su Majestad, que los apiru de la montaña de Yamartu, junto con los tayaru, …agredieron a los amu de Rhuma. Dijo entonces (su Majestad): ¿Que piensan estos malditos amu tomando sus arcos para pelear?, Sabrán a quién han ignorado, al gobernante valiente como un halcón, un toro de amplia zancada y afilados cuernos, desplegadas sus alas de pedernal, sus miembros de hierro, para destrozar la tierra de Yuhi (norte de Canaan…) entera” (Pasaje de la “Estela de Beth Shean”. Siglo XIII a.C.). Tanto  los “apiru” como los “shashu” – tribus de pastores nómadas establecidos en el Sinaí, el Negev y la Transjordania descritas a comienzo de siglo XII a.C., y entre cuyas tribus podría estar incluida la tribu de Judah, no eran predecesores de los hebreos, si bien en el caso de los segundos existen severas dudas, tal vez,  las tribus hebreas no tuvieran una estrecha relación con las tribus de semitas arábigas o semitas más occidentales, pero lo que resulta evidente es que si la tuvieron en otros aspectos sociales y religiosos. Evidenciado por el hecho,  ahora conocido,  que los campesinos y los pastores hacían ambas actividades económicas, descartando la teoría de la infiltración pacífica.
 
    
 
   La arqueología, muestra que a partir del siglo XVI a.C., la economía agrícola canaanita empezó a dar signos de empobrecimiento y aunque  durante el  transcurso del siglo XIII a.C., y siglos posteriores, se produjo la destrucción y abandono de las ciudades,  la mayoría de los asientos aldeanos de la llanura consiguieron sobrevivir, situación documentada en los valles de Jezreel, Jordán y en la costa filistea, que también proporciona información sobre poblaciones que abandonaron la llanura para dirigirse a los altiplanos. Así, las excavaciones realizadas en las poblaciones Jericó, Bethel, Laquish y Hazor, no han dado señales positivas en cuanto a restos de culturas de carácter hebreo en esas fechas, mientras que las excavaciones efectuadas, en la región de la Alta Galilea si  se encontraron evidencias israelitas.
 
    
 
   Por esto, no se puede hablar propiamente de “israelitas” hasta el siglo VIII a.C. Los israelitas eran pastores nómadas que comenzaron a efectuar una amplia transformación de sus modos de vida  durante la Edad del Hierro del Antiguo Oriente Medio (Siglo XII al Siglo VIII a.C.). Pasaron de habitar en tiendas a vivir en aldeas y en general, pasaron del pastoreo a la agricultura, poblando las zonas fronterizas de Canaan, así como los márgenes del desierto. En el siglo XII a.C., las aldeas contra las que guerren los israelitas, carecían de murallas y fortificaciones, hecho contrario a lo que afirma la Biblia.
 
    
 
   Se debe añadir que la situación socio-económica del altiplano canaanita, fue el resultado de la aparición de un “estadio israelita” y no, como afirmaban resultado del colapso de ciudades. Los israelitas no eran poblaciones extranjeras, si no propiamente canaanitas, eso sí, con usos y costumbres diferenciadas de filisteos, ammonitas y moabitas, que eran los pobladores de los valles. La supuesta “invasión bíblica de nomadas proto-israelitas”, carece de  veracidad.
 
    
 
   Los antepasados de los israelitas eran un grupo étnico que poseían concepciones religiosas distintas a la de sus vecinos. Colocando el origen del Israel bíblico en la región montañosa central durante la Época del Hierro. “El inicio de su andar como nación, con una religión nacional, fue un largo proceso de lucha  modelada desde la perspectiva interna por sus líderes, que conocemos como Jueces, y desde la perspectiva externa, por la presiones políticas ejercida entre otros por los filisteos”. La cultura de estas aldeas difícilmente conduce al monoteísmo yavista del Israel posterior, como entreteje la Biblia.
 
    
 
   Por otra parte la Biblia narra que el pueblo escogido por Dios fue a Egipto en los tiempos de Jacob y posteriormente fue liberado por Moises, sin embargo las evidencias arqueológicas no han encontrado, nada que demuestre que existió un éxodo  de dimensiones bíblicas.
 
    
 
   Durante esta época, segunda mitad del segundo milenio, miles de asiáticos fueron enviados a Egipto como tributo de sus vasallos, asi se desprende por ejemplo, una carta del siglo XIV a.C. del faraón al gobernador de Gaza en la que menciona la necesidad de la corte del envío de cuarenta bellas coperas. En ese mismo sentido hablan las cartas del gobernador de Jerusalén,  haciendo relación de la gente que próximamente enviara como fruto de una operación comercial. Los mercaderes sirios eran representados en pinturas de tumbas aparecidas en la Tebas del Imperio Nuevo, comprobado que el término egipcio “mercadear” pudo  ser sinónimo de “hablar sirio”. Se tiene noticia, de igual manera, de pequeños grupos asiáticos occidentales, de reconocida experiencia en la construcción de barcos, que al parecer emigraron a la orilla oeste del Delta, con el fin de asegurar su estabilidad económica. Documentos de finales del siglo XIII  a.C., refieren la aparición de grupos tribales procedentes del este del Jordán y tal vez del oeste, entrando en Egipto por la frontera norte del Sinaí en busca de un lugar  donde establecerse  ellos y sus rebaños. Todas estos episodios vinculados al movimiento de personas, indican claramente que durante el periodo que transcurre entre el siglo XV y XII a.C., la llegada a Egipto de gente procedente del occidente asiático en forma habitual.
 
    
 
   Otros sucesos que pueden atestiguar el sojuzgamiento de asiáticos en Egipto, especialmente en el Imperio Nuevo durante la segunda mitad del segundo milenio,  y que pueden dar luz sobre la narración bíblica de la infancia de Moisés, es la práctica egipcia de coger niños de la estratos sociales más bajo para criarlos, en igualdad de condiciones que los egipcios, en las elitistas grandes mansiones. 
 
    
 
   Esta práctica permitió que numerosas personas de origen asiático, consiguieran en la sociedad egipcia puestos de relativa importancia como escribas, supervisores en la construcción de edificios, servidores y funcionarios de Palacio, y naturalmente los artesanos especializados y artistas. La inmensa mayoría de los que llegaron al país como esclavos o como tributos a Egipto, trabajaron en las labores  más duras, sirviendo tanto a los templos como al estado. Un texto del siglo XIII a.C., por ejemplo, refiere como los apiru fueron utilizados en proyectos de construcción. De ello podemos deducir que, los extranjeros en Egipto, se mezclaron dentro de la sociedad, sirviendo al gobierno y asimilandose culturalmente. De igual manera, hay evidencia de la existencia  de enclaves  egipcios en el Delta del Nilo, en los siglo XIII y XII a.C., donde las poblaciones vivieron en condiciones similares a  la de los actores de las narraciones bíblicas del Éxodo, pero lo claro es que existe escasa referencia documental sobre la salida de poblaciones extranjeras de Egipto, y menos por la fuerza. Lo que abunda son las referencias que narran la llegada de poblaciones,  así como su intención de no abandonarla.
 
    
 
   Se podría alegar  que los egipcios eran poco partidarios de mostrar su problemática interna, situación aplicable a los esclavos huidos..., asi tenemos la narración escrita de un papiro que relata la fuga de dos obreros a través del Sinaí con la idea de huir a Canaán y las dificultades que supuso su captura.
 
    
 
   En la Biblia el “Éxodo”, nos presenta la historia de los israelitas en su partida de Egipto. Los siguientes treinta y seis capítulos del libro rememoran los días por el Sinaí y a sí como la revelación de los pactos  de su  alianza con Dios y sus condiciones; terminando con una descripción del episodio de la entrega de éstos. El nombre hebreo sigue las prácticas semíticas de nombrar un hecho con la inicial de sus palabras, como por ejemplo “we’ellê semôt”, ” y estos son los nombres..” , que suele simplificarse como  “semôt”, “nombres..”, y que en este caso, hace referencia a los nombres de los hijos de Jacob cuyos descendientes estaban en ese momento en Egipto conectando así  el Éxodo con el libro precedente del Génesis, el cual concluye con la llegada a Egipto y cuya pretensión es dar una continuidad narrativa al conjunto que forman la Torah o Pentateuco.
 
    
 
   Relata el Éxodo,  el periplo de una comunidad cautiva en Egipto, de como se organizan para escapar, lo que aconteció durante las jornadas a través de desoladores parajes y su llegada a una montaña donde Yahvé revela a Moisés unas reglas comunitarias y unos valores sobre las cuales deberán construir sus bases como nación. Leyes que estipularán como serán sus relaciones sociales y como éstas, a su vez, estarán siempre sometidas a la consideración divina. Esta primera parte de la narración, desarraigo y posterior éxodo de Egipto, serán muy recurrentes en otras parte de la Biblia hebrea,  salmos, profecías, etc.,  y será tan importante como el pacto y la alianza, siendo parte de los rituales principales dentro de la cultura  hebrea y por ende, tanto para curiosos como para estudiosos, foco de atención especial en lo referente a la conexión entre estos relatos y la realidad histórica.
 
    
 
   La mayoría de los estudiosos bíblicos, tomaban los acontecimientos del Éxodo como verídicos, asumiendo la narración de la opresión y liberación, así como el viaje a través del Sinaí como hechos históricos. La narración del Éxodo se consideraba como la recopilación de las diferentes versiones que sobre estos hechos conservaban las tribus de Israel, con la añadidura del pasaje de las tablas de la ley dentro del periplo del viaje, y cuya explicación está todavía vigente en muchos grupos religiosos. Pero la veracidad de los acontecimientos ocurridos, creaba infinidad de dudas, así  durante los años 1,970 y 80, muchos de los estudiosos comenzaron a abandonar las ancestrales narrativas del Génesis, como una explicación del comienzo de la vida en el segundo milenio a.C., y también la del Exodo, pero en determinados círculos académicos consideraban que el Éxodo pudo producirse entre los años 1,500 y 1,200 a.C., es decir: En los primeros momentos de la  Edad de Hierro y últimos episodios de la Edad del Bronce. 
 
    
 
   La arqueología ha sido utilizada para establecer vínculos entre los textos bíblicos y la realidad del mundo bíblico, empezando por ejemplo con la famosa “Estela de Israel” o “Estela de Merneptah”, del siglo XIII a.C., y que contiene la alusión más antigua del término “Israel” en una victoria en el territorio de Canaán. Bien es cierto que no utiliza el determinativo egipcio para “pueblo extranjero” si no el de gentilicio y posiblemente, en exclusiva hable de poblaciones relacionadas con el valle canaanita de Israel,  intentando una conexión entre Israel y la “Tierra Prometida”. Lo cierto es que en la actualidad no hay nada  escrito, para sostener la idea de una huida de Egipto y de su periplo por el Sinaí, por parte de la tribu de Judah como se narra en la Biblia. De igual manera, tenemos la evidencia de más de 30,000 kilómetros cuadrados de excavaciones realizada durante el último siglo en la península del Sinaí, sin encontrar grandes movimientos de población desde el oeste del Delta del Nilo, incluyendo Goshen, Pithon, Rameses y el Mar Rojo,  mientras que por el contrario, si hay conocimiento  en Kadesh/Qades, Barnea y el gran oasis al norte del Sinaí,  así como de importantes muestras de asentamientos en el perímetro de Canaán, de acuerdo con pasajes del libro de los “Números”.  Se puede concluir que las pruebas en Egipto y Sinaí del acontecimiento del Éxodo son negativas.
 
    
 
   10.2 Las tablillas y los conflictos entre naciones.
 
    
 
   El incesante adversario de Babilonia fue Asiria. Su provincia, en la región superior del Tigris, llamada Subartu en tiempos sumerios era la extensión más norteña de Súmer y Acadia. En lenguaje y orígenes parecen tener un parentesco con Sargón de Acadia, tanto así que cuando Asiria se convirtió en reino y poderío imperial, algunos de sus más famosos reyes tomaron el nombre Sharru-kin (Sargón) como su nombre real.
 
    
 
   Todo eso, deducido de hallazgos arqueológicos en los pasados dos siglos, corrobora las aseveraciones de la Biblia (Génesis 10) que lista a los asirios, como los descendientes de Shem, y la capital de Asiria, Nínive y otras ciudades principales como salidas de una consecuencia, una extensión de Súmer.
 
    
 
   Su panteón de dioses, era el panteón sumerio, sus dioses eran los anunakis de Súmer y Acadia, y los nombres de los reyes asirios y los altos oficiales, señalaban reverencia a los dioses Ashur, Enlil, Ninurta, Sin, Adad, y Shamash. Había templos dedicados a ellos, así como a la diosa Inanna (Ishtar), que también fue extensamente venerada; su representación más conocida es como piloto encasquetada,  hallada en su templo en Ashur (la ciudad).
 
    
 
   Los documentos históricos de la época indican que los asirios del norte, fueron los primeros que desafiaron al ejército babilonio de Marduk. Su primer rey registrado Ilushuma, condujo alrededor de 1,900 a.C., una exitosa expedición militar por el Tigris, hacia el sur, hasta la frontera de Elam. Las inscripciones señalan que el objetivo era “liberar a Ur y Nippur” del puño de Marduk.
 
   
Esa fue la primera pelea entre Asiria y Babilonia, un conflicto que continuó por más de mil años y finalizó hacia el final de ambos. Fue un conflicto en el cual los reyes asirios fueron generalmente los agresores.
 
    
 
   Vecinos uno de otro, hablando el mismo lenguaje acadio, y ambos herederos de las bases sumerias, asirios y babilonios sólo eran distinguibles por una diferencia clave: su dios nacional. Asiria se llamaba a si misma la ‘Tierra del dios Ashur’ o simplemente ASHUR, tomado de nombre de su dios nacional, porque sus reyes y la gente consideraban muy importante este aspecto religioso.
 
   
Su primera capital fue llamada “Ciudad de Ashur” o Ashur que significa “El Que Ve” o “El Que Es Visto”. A pesar de los innumerables himnos, oraciones, y otras referencias al dios Ashur, es borroso quién exactamente era, en el panteón sumerio-acadio. En la lista de dioses era el equivalente de Enlil, otras referencias a veces sugieren que era Ninurta, el Hijo y heredero de Enlil; pero dado que cada vez que la esposa es listada o mencionada siempre es llamada Ninlil, por eso se tiende a decir que el Ashur asirio fue Enlil.
 
   
El registro histórico de Asiria es uno de conquistas y agresiones contra muchas naciones y sus dioses. Sus campañas militares fueron amplias y realizadas “en nombre de dios”, de su dios, Ashur.
 
    
 
   Pero cuando llegó a la guerra con Babilonia, el sorprendente aspecto de los ataques asirios fue su llamado central: no sólo la reducción de la influencia de Babilonia, ¡Sino la real, remoción física de Marduk mismo de su templo en Babilonia!
 
   
La hazaña sin embargo, de capturar Babilonia y poner a Marduk en cautividad fue lograda primero, no por los asirios sino por sus vecinos del norte, los hititas. Cerca de 1,900 a.C., los hititas comenzaron a desparramarse desde sus fuertes en el centro norte de Anatolia (hoy Turquía), se convirtieron en un poder militar de importancia, y se unieron a la cadena de estados-naciones enlilitas opuestas a Marduk en Babilonia. En corto tiempo, alcanzaron estatus imperial y sus dominios se extendieron hacia el sur incluyendo la mayoría de la Canaán bíblica.
 
   
Los hititas son repetidamente mencionados en la Biblia, pero sin el desdén o desprecio reservado para adoradores de dioses paganos. Nos referimos a la presencia por todas las tierras donde fue desarrollada la historia de los Patriarcas Hebreos.
 
    
 
   Fueron vecinos de Abraham en Harán, y fue de propietarios hititas en Hebrón, al sur de Jerusalén, que compró la cueva funeraria de Macphelah. El rey David codiciaba Jerusalén, y Batsheba era la esposa del capitán hitita en su ejército de quien se enamoró; y fue de granjeros hititas (que usaban el sitio para limpiar trigo) que David adquirió la plataforma para el Templo del Monte Moremíah. El rey Salomón compró a un príncipe hitita carros de caballo, y se casó con una de sus hijas.
 
   
La Biblia considera que los hititas pertenecen, genealógica e históricamente, a los pueblos de Asia Occidental; los académicos modernos creen que fueron emigrantes al Asia Menor probablemente desde más allá de las montañas Cáucaso.
 
    
 
   Su lenguaje descifrado, pertenece al grupo Indo-Europeo, no-Semíticos. Una vez establecidos, añadieron la escritura cuneiforme sumeria a su propia y diferente escritura, incluyendo términos sumerios “prestados” y estudiaron y copiaron los “mitos” sumerios y relatos épicos adoptando el panteón sumerio. Esos dioses fueron a veces llamados en los textos hititas por sus nombres sumerios o acadianos: encontramos Anu, Enlil, Ea, Ninurta, Inanna (Ishtar), y Utu (Shamash) mencionados repetidamente.
 
   
En otras instancias los dioses eran llamados por nombres hititas; encabezándolos estaba el dios nacional hitita, Teshub (el Soplavientos o Dios de las tormentas) que no era otro que el hijo más joven de Enlil, ISHKUR (Adad). Sus representaciones lo muestran sosteniendo el rayo como su arma, generalmente parado sobre un toro, el símbolo de la constelación celestial de su padre.
 
    
 
   Las referencias bíblicas de la gran riqueza y destreza militar de los hititas fueron confirmadas por los descubrimientos arqueológicos ambos en sitios hititas y en los registros de otras naciones. La parte sur hitita alcanzaba a envolver los dos sitios relacionados con el espacio del Sitio de Aterrizaje (hoy día Baalbek) y el Centro de Control de Misiones pos diluvio (Jerusalén); además trajo a los enlilitas hititas a distancia de lanzamiento de Egipto, la tierra de Ra (Marduk).
 
   
El ejército hitita, el primero quizá, en introducir carros de caballos en campañas militares, total e inesperadamente, en 1,595 a.C. bajaron al Éufrates, capturaron Babilonia, y tomaron cautivo a Marduk.
 
   
Aunque uno desea que más registros detallados de esa época y suceso hubieran sido descubiertos, lo que se sabe indica que los atacantes hititas no intentaron invadir ni gobernar Babilonia: se retiraron tras romper las defensas de la ciudad y penetrar su precinto sagrado, llevandose con ellos a Marduk, dejándolo sin daño, pero aparentemente bajo custodia, en una ciudad llamada Hana, un sitio (aun sin excavar) en el distrito de Terka, a lo largo del Éufrates.
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   Carro de guerra hitita.
 
    
 
   La humillante ausencia de Marduk de Babilonia duró veinticuatro años, exactamente el mismo tiempo que Marduk había estado en el exilio en Harán, cinco siglos atrás. Después de algunos años de confusión y discordia, los reyes pertenecientes a la Dinastía Kassita tomaron el control en Babilonia, restauraron el santuario de Marduk, “tomaron la mano de Marduk”, y lo llevaron de vuelta a Babilonia.
 
    
 
   El saqueo hitita de Babilonia es considerado por los historiadores el fin de la gloriosa Primera Dinastía de Babilonia y del Período Antiguo de Babilonia.
 
   
La súbita ofensiva hitita sobre Babilonia y la remoción temporal de Marduk permanecen como un misterio histórico, político, y religioso sin resolver. ¿Fue la intención del ataque sólo avergonzar y disminuir a Marduk, desinflar su ego, confundir a sus seguidores, o hubo ahí un propósito de largo alcance, detrás de todo?
 
    
 
   La captura y remoción de Marduk de Babilonia tuvo repercusiones geopolíticas, cambiando por algunos años el centro de gravedad de Mesopotamia hacia occidente, las tierras a lo largo del Mar Mediterráneo. Religiosamente, fue igual a un terremoto: de un golpe, las grandes expectativas de Marduk que todos los dioses se reunieran bajo su égida, y todas las expectativas mesiánicas de sus seguidores, se habían desvanecido como el humo. 
 
    
 
   El impacto geopolítico y religioso, puede resumirse como la historia de tres montañas, que pusieron la Tierra Prometida al medio de todo: Monte Sinaí, Monte Moria, y el Monte Líbano.
 
   
De los sucesos que siguieron al hecho sin precedentes en Babilonia, el central y más recordado es el Éxodo Israelita de Egipto narrado en la Biblia, del cual no se hallan evidencias arqueológicas, situación que hasta hoy se dice fueron encomendadas por los dioses a la gente.
 
   
Cuando los hititas que tomaron cautivo a Marduk y se retiraron de Babilonia, dejaron tras de sí un desorden político y un enigma religioso: ¿Cómo pudo haber sucedido?, ¿Por qué ocurrió?
 
    
 
   Cuando le ocurren cosas malas a la gente, se dice que los dioses estaban enojados; ¿Y qué ocurre ahora cuando las cosas malas les ocurren a dioses como a Marduk?
 
    
 
   En Babilonia, la eventual liberación y retorno de Marduk no aportó respuesta; de hecho, aumentó el misterio, porque los kasitas que dieron la bienvenida al capturado dios de vuelta a Babilonia eran extranjeros, no babilonios. Ellos llamaban a Babilonia “Karduniash” y tenían nombres como Barnaburiash y Karaindash, pero poco se sabe de ellos o de su lenguaje original. Hasta este día no está claro de dónde vinieron y por qué a sus reyes se les permitió reemplazar la dinastía de Hamurabi alrededor de 1,660 a.C., y dominar Babilonia desde 1,560 a.C. hasta 1,160 a.C.
 
   
Los académicos hablan del período posterior a la humillación de Marduk como una “época oscura” en la historia babilónica, no sólo por el trastorno causado sino principalmente debido a la escasez de registros babilónicos del momento.
 
   
Los kasitas se integraron rápidamente a la cultura sumerio-acadiana, incluyendo el lenguaje y la escritura cuneiforme, pero no fueron meticulosos bibliotecarios como los sumerios habían sido, ni como los escritores babilonios de anales reales. Ciertamente, la mayoría de los pocos registros de reyes kasitas han sido encontrados no en Babilonia sino en Egipto, tablillas de greda de la correspondencia real de El-Amarna.
 
   
En esas tablillas los reyes kasitas llaman a los faraones egipcios “mi hermano”, expresión, aunque figurativa, no era injustificada, porque Egipto compartía con Babilonia la veneración de Ra (Marduk) y, coincidentemente Babilonia, tuvo también que sumergirse en una “época oscura”, un período que los académicos llaman el Segundo Período Intermedio.
 
    
 
   Comenzó el deceso del Reino Medio cerca de 1,780 a.C. y duró hasta 1,560 a.C. Cuando en Babilonia, actuó un reino de reyes extranjeros conocidos como “hicsos”. Aquí, también, no hay certeza de quienes eran, ni de dónde vinieron, o como era que sus dinastías fueron capaces de gobernar Egipto por más de dos siglos.
 
   
Las fechas de este Segundo Período Intermedio (con sus muchos aspectos oscuros) son paralelas a las de Babilonia del tiempo de las victorias de Hamurabi (1,760 a.C.) y a la captura y relanzamiento del culto a Marduk en Babilonia (cerca de 1,560 a.C.). Probablemente no es coincidencia ni accidental: esos desarrollos similares en tiempos paralelos en las principales tierras de Marduk ocurrieron porque Marduk se generó dificultades reclamando supremacía sobre los otros dioses en Babilonia, argumentando que su era había llegado, porque en los cielos la Era del Carnero, su era, había llegado.
 
    
 
   En Egipto, aparte de las grandes pirámides de Giza, los más impresionantes y majestuosos monumentos egipcios están en los colosales templos de Karnak y Luxor en la parte sur de Egipto.
 
   
Diferente es la situación del palacio Thebai que asi llamron los griegos, de donde su nombre en español Tebas deriva; los antiguos egipcios lo llamaron la Ciudad de Amon, porque era a este dios invisible al que los templos estaban dedicados. La escritura jeroglífica y los diseños pictóricos en sus muros, obeliscos, pilones, y columnas dan gloria al dios y al faraón que construyó, creció, expandió y los mantuvo cambiando los templos.
 
    
 
   Fue ahí que la llegada de la Era del Carnero fue anunciada, por las filas de esfinges con cabeza de carnero que se hallan; y es ahí donde el mismo diseño de los templos revela el  secreto de los seguidores egipcios de Ra/Amon/Marduk.
 
    
 
   Estos eventos muestran como ambos focos, el religioso y el geopolítico hicieron que se mudaran en la mitad del segundo milenio a.C., a un estrecho de tierra que la Biblia llamó Canaán. Y fue en la Canaán geográfica donde tanto el Sitio de aterrizaje como el antiguo Centro de Control de Misiones estuvieron ubicados.
 
   
Los historiadores cuentan los hechos subsiguientes en términos de elevación y caída de naciones-estado y el derrumbe de imperios. Fue alrededor de 1,460 a.C., que los reinos olvidados de Elam y Anshan (más tarde conocido como Persia y sudeste de Babilonia) se juntaron para formar un nuevo y poderoso estado, con Susa (la bíblica Shushan) como la capital nacional y Ninurta, el dios nacional, como Shar Ilani (Señor de los dioses), esa reciente y asertiva nación, iba a jugar un rol decisivo en acabar con Babilonia y la supremacía de Marduk.
 
   
Probablemente no fue coincidencia que más o menos al mismo tiempo, un nuevo y poderoso estado se levantase en la región del Éufrates, donde Mari alguna vez había dominado. Ahí los bíblicos horitas (los académicos los llaman Hurrianos) formaron un poderoso estado llamado Mitanni (El Arma de Anu), el cual capturó las tierras que hoy son Siria y Líbano y planteó un desafío geopolítico y religioso a Egipto. Ese reto fue respondido, con mayor ferocidad, por el faraón egipcio Tutmosis III, cuyas historias lo describen como un gran estratega egipcio.
 
   
Como narramos antes, no fue de golpe que Abraham se convirtió en Patriarca Hebreo, sino un participante elegido para asuntos internacionales mayores; y los lugares donde su relato nos lleva: Ur, Harán, Egipto, Canaán, Jerusalén, el Sinaí, Sodoma y Gomorra. Fueron sitios importantes en la historia de dioses y hombres en esos tiempos.
 
    
 
   El Éxodo Israelita de Egipto, recordado y celebrado por la gente judía, fue asimismo un aspecto integral de los sucesos que estaban entonces desplegándose a través de las antiguas tierras. La Biblia misma, lejos de tratar al Éxodo como una “historia judía”, señala el contexto de la historia egipcia y los sucesos internacionales del momento.
 
   
La Biblia hebrea abre su historia del Éxodo israelita desde Egipto, recordando al lector que la presencia israelita en Egipto comenzó cuando Jacob (quién fue renombrado Israel por un ángel) y sus otros once hermanos se unieron a Jose el hijo de Jacob en Egipto.
 
    
 
   La historia completa de cómo José, separado de su familia, se elevó de ser un esclavo al rango de virrey, y cómo él salvó a Egipto de una hambruna devastadora, está contada en la Biblia en el último capítulo del Génesis.
 
    
 
   ¿Cuándo comenzó la presencia israelita en Egipto?, la Biblia dice que todo eso fue y en el tiempo del Éxodo: “José y todos sus hermanos y toda su generación se habían ido”. No sólo ellos sino también la dinastía de los reyes egipcios conectados a esos tiempos se había extinguido. Una nueva dinastía llegó al poder. Y se levantó un nuevo rey en Egipto que no recordaba a José. La Biblia describe los cambios de gobierno en Egipto, las dinastías del Reino Medio basadas en Menfis ya no estaban, y después del desorden del Segundo Período Intermedio, el Príncipe de Tebas lanzó las dinastías del Nuevo Reino, florecieron reyes nuevos en Egipto, nuevas dinastías en una nueva capital, “y no conocían a José”.
 
    
 
   Olvidaron las contribuciones israelitas a la sobrevivencia de Egipto, un nuevo faraón ahora percibía peligro en la presencia israelita y ordenó una serie de medidas opresoras contra ellos, incluyendo la matanza de niños varones.
 
    
 
   Los estudiosos bíblicos asumen que la temida nación de los “Hijos de Israel” eran los israelitas en su estancia en Egipto. Pero esto no concuerda con los números dados ni con la palabra literal de la Biblia. El Éxodo comienza con una lista de nombres de Jacob y sus hijos que habían venido, con sus hijos, para reunirse con José en Egipto, y señala que “todo aquel que desciende de las entrañas de Jacob, excluyendo a José que estaba en Egipto, eran setenta”, pero junto a Jacob y José el número total es 72 un intrigante detalle.
 
    
 
   La estadía duró cuatro siglos, y el número de todos los israelitas que abandonaron Egipto fue 600,000 dice la Biblia; ningún faraón consideraría tal grupo como “grande y más poderoso que el egipcio”.
 
   
Las palabras de la narrativa registran el temor del faraón que en tiempos de guerra, los israelitas se podrían unir a sus enemigos y pelearían contra los egipcios.
 
   
Alrededor de 1,560 a.C., el faraón Ahmosis, continuó con Amenofis I, Tutmosis I, Tutmosis II y Tutmosis III en 1,460 a.C., ejércitos egipcios irrumpieron en Canaán y avanzaron hacia el norte en contra de Mitanni. Las crónicas egipcias de estas batallas mencionan con frecuencia Naharin como el blanco definitivo, el área del río Khabur, que la Biblia llama Aram-Naharayim; ¡Su principal centro urbano era Harán!
 
    
 
   Fue ahí, recalcan los estudiosos bíblicos, que Nahor hermano de Abraham se quedó cuando Abraham partió a Canaán; fue de ahí que venía Rebecca (nieta de Nahor), la esposa de Isaac hijo de Abraham.
 
   
Y fue a Harán donde Jacob (renombrado Israel) hijo de Isaac, fue a buscar una esposa, terminando por desposar a sus sobrinas, las dos hijas (Le’ah y Raquel) de Laban, el hermano de su madre Rebecca.
 
    
 
   La lista de los hijos de Jacob que habían venido a Egipto con él incluye al más joven, Ben-Yamin (Benjamín), el único hermano formal de José, porque ambos eran hijos de Jacob en Raquel, los otros fueron hijos con su esposa Le’ah y dos concubinas. Que tal familia que conducía al “pueblo elegido”.
 
    
 
   Por tablillas de Mittania, sabemos que ¡La tribu más importante en el área del río Khabur era llamada Ben-Yamins! El nombre del hermano de José, fue entonces un nombre tribal mittanio. Los egipcios consideraban a los “Hijos de Israel” que estaban en Egipto y los “Hijos de Israel” de Mittani, como una nación combinada “grande y poderosa”. Eso era quiza la guerra que preocupaba a los egipcios y esa fue la razón de una amenaza, si se van y ocupan territorio al norte de Egipto. 
 
    
 
   Impedir que los israelitas se fueran, aparece como el tema central del drama en desarrollo del Éxodo, el llamado de Moisés al faraón reinante: “deja irse a mi gente”, y las repetidas negativas para otorgar esa petición, a pesar de diez castigos divinos consecutivos. 
 
    
 
   En sus incursiones hacia el norte, los egipcios marcharon a través de la Península de Sinaí por el Camino del Mar, una ruta (más tarde conocida por los romanos como Via Maris) que les permitió pasar a través de la Cuarta Región de los dioses a lo largo de la costa mediterránea, sin realmente penetrar en la Península misma. Entonces, avanzando hacia el norte por Canaán, los egipcios repetidamente llegaron hasta las Montañas de Cedros del Líbano y pelearon batallas en Kadesh, “El Sagrado Lugar”. Esas fueron batallas, para controlar los dos sagrados sitios relacionados con el espacio del antiguo Centro de Control de Misión en Jerusalén dentro de Canaán y el Sitio de Aterrizaje en Líbano. El faraón Tutmosis III, en sus anales de guerra, se refiere a Jerusalén (“Ia-ur-sa”), donde tuvo una guarnición, como el “sitio que se alcanza al otro lado de la Tierra, un Ombligo del Mundo”.
 
    
 
   Describiendo sus campañas hacia el norte lejano, registró batallas en Kadesh y Naharin y habló de tomar las Montañas de Cedros, las “Montañas de la tierra de dios” que “resisten los pilares que van al cielo”. La terminología inequívocamente identifica por sus atributos la relación espacial de los dos sitios que reclamaba haber capturado “para el gran dios, mi padre Ra/Amon”.
 
   
Entonces, ¿Cual era el propósito del Éxodo?
 
    
 
   En palabras del dios bíblico: para cumplir su juramento prometido a Abraham, Isaac, y Jacob para otorgar a sus descendientes una “Herencia Eterna” (Éxodo 6: 4-8), del río de Egipto hasta el gran río, el Éufrates; toda la tierra de Canaán (Génesis 15:18, 17:8), toda la Tierra de Canaán, el Monte Oeste. La tierra de Canaán y Líbano (Deuteronomio 1: 7), del desierto de Líbano, desde el Río Éufrates dentro del Mar Oeste (Deuteronomio 11:24), aun los lugares fortificados que alcanzan hasta el cielo, donde descendientes de los anakim, los anunnaki aun residían (Deuteronomio 9: 1-2).
 
    
 
   La promesa a Abraham fue renovada a los israelitas en primera instancia en Ha-Elohim, el “Monte de los dioses Elohim”. Y la misión era apoderarse, poseer, los otros dos sitios relacionados con el espacio, los cuales la Biblia conecta repetidamente, llamando al Monte Sión en Jerusalén Har Kodshi, “Mi Monte Secreto”, y el otro, en la cresta de Líbano, Har Zaphon, “El Secreto Monte Norte”.
 
   
La Tierra Prometida abarcaba ambos sitios espaciales; su división entre las doce tribus otorgó el área de Jerusalén a las tribus de Benjamín y Judá, y el territorio que ahora es Líbano a la tribu de Asher. En sus palabras de despedida antes de morir, Moisés recordó a la tribu de Asher que la instalación espacial del norte se hallaba en su dominio, y que ellos verán al “Que Cabalga en las Nubes Mencionando Conjuros Celestes” (Deuteronomio 33: 26).
 
    
 
   Las palabras de Moisés implican que el sitio debería ser funcional y empleado para elevarse al cielo en el futuro: los Hijos de Israel tuvieron que ser los custodios de las dos instalaciones espaciales de los Anunnaki que han sido mencionados en forma repetida en las tablillas.
 
   
El convenio con la gente escogida para efectuar el trabajo fue renovado, en la más grande teofanía en registro, en el Monte Sinaí. No fue casual que la teofanía ocurrió ahí. Desde el principio del relato del Éxodo, cuando Dios llama aparte a Moisés y le asigna la tarea del Éxodo, ese lugar en la Península de Sinaí ocupaba el escenario central.
 
    
 
   Leemos en Exodo 3:1 que ocurrió en el “Monte de los Elohim”, la montaña asociada con los Anunnaki. La ruta del Éxodo fue divinamente diseñada, siéndole mostrada a la multitud israelita una columna de nubes de día y un pilar de fuego por las noches.
 
    
 
   Los Hijos de Israel viajaron por el Sinaí conforme a instrucciones de Yahvé, la Biblia establece que en el tercer mes de viaje “llegarán a un campamento opuesto al Monte”; y al tercer día de eso, Yahvé en su Kavod “vino a posarse sobre el Monte Sinaí a la vista de todos”.
 
   
Este era el mismo monte que Gilgamesh, llegando al lugar donde las naves cohetes ascendían y descendían, había llamado “Monte Mashu”. Era el mismo monte con “la doble puerta al cielo” al cual los faraones egipcios iban en su Viaje Después de la Vida a reunirse con los dioses en el “planeta del millón de años”.
 
    
 
   Fue ahí que el Pacto con el pueblo elegido fue renovado para ser guardianes de los dos sitios espaciales remanentes. 

Mientras los israelitas se preparaban, después de la muerte de Moisés, para cruzar el Jordán, los límites de la Tierra Prometida fueron repetidos al nuevo líder, Joshua. Hablando a Joshua, el dios bíblico dijo: “Ahora levántate y cruza este Jordán, tú y toda esta gente, los Hijos de Israel, en la tierra que les doy para ellos. Cada lugar donde la suela de tus pies pisará te la doy, tal como hablé con Moisés: Desde el desierto de Líbano y desde el gran río, el Río Éufrates, en el país de los hititas, hasta el Gran Mar, donde se pone el sol, Esa será tu frontera (Joshua 1: 2–4).
 
    
 
   Eso dijo Dios, fueron los imites prometidos. Pero para convertirse en verdadero territorio otorgado, tenía que ser obtenido por posesión. Por lo tanto, Dios ordenó a los israelitas sin demora, cruzar el Jordán y asentarse en la Tierra Prometida.
 
   
Pero cuando las doce tribus bajo el liderato de Joshua conquistaron y se asentaron en Canaán, sólo una parte del área oriental del Jordán estaba ocupada; no todas las tierras al oeste del Jordán fueron capturadas y asentadas.
 
    
 
   En lo que concierne a los dos sitios relacionados con el espacio, las historias son muy diferentes: Jerusalén, estaba firmemente en manos de la tribu de Benjamín. Pero está en duda si el avance hacia el norte conquistó el Sitio de Aterrizaje en Líbano. Subsecuentes referencias bíblicas al sitio que llama la “Cresta de Zaphon” (el lugar secreto al norte), como también lo llamaban sus moradores, fenicio-cananeos (Las epopeyas cananeas lo consideraban un sitio sagrado del dios Adad, el hijo menor de Enlil).
 
   
La captura de las ciudades camino a Jerusalén, junto con las aldeas de las colinas a su alrededor, se convirtieron en un reto formidable, principalmente porque algunas, en especial Hebrón, estaban habitadas por ‘hijos de los Anakim, descendientes de los Anunnaki.
 
    
 
   Jerusalén, debe recordarse, dejó de funcionar como Centro Control de Misión cuando el puerto espacial en el Sinaí fuera borrado del mapa hacía más de seis siglos. Pero de acuerdo a la Biblia, los descendientes de los Anunnaki que habían estado estacionados ahí aún residían en esa parte de Canaán, y fue “Adoni-Zedek, rey de Jerusalén” quién formó una alianza con otros cuatro reyes de ciudad para bloquear el avance israelita.
 
   
La batalla que siguió, en Gibe’on en el Valle de Ayalon justo al norte de Jerusalén, tuvo lugar en un día único, el día en que la Tierra se detuvo. En la mejor parte de ese día, “el Sol de detuvo y la Luna se mantuvo quieta” (Josué 10: 10-14), lo que permitió a los israelitas ganar tan crucial batalla.
 
    
 
   Yahvé los puso en fuga delante de Israel y les causó una gran derrota en Gabaón: los persiguió por el camino de la subida de Bet Jorón, y los batió hasta Azecá (hasta Maquedá). 
 
    
 
   Mientras huían ante Israel por la bajada de Bet Jorón, Yahveh lanzó del cielo sobre ellos hasta Azecá grandes piedras, y murieron. Y fueron más los que murieron por las piedras que los que mataron los israelitas a filo de espada. Entonces habló Josué a Yahveh, el día que Yahveh entregó al amorreo en manos de los israelitas, a los ojos de Israel y dijo: “Detente, sol, en Gabaón, y tú, luna, en el valle de Ayyalón”. Y el sol se detuvo y la luna se paró hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿No está esto escrito en el libro del Justo? El sol se paró en medio del cielo y no tuvo prisa en ponerse como un día entero. No hubo día semejante ni antes ni después, en que obedeciera Yahveh a la voz de un hombre. Es que Yahveh combatía por Israel (Josue 10: 11 al 14).
 
    
 
   Apenas fue establecida la realeza bajo David que fue ordenado por Dios, limpiar la plataforma sobre el Monte Moría y santificar el sitio para un Templo de Yahvé. Y desde que Salomón erigió ese templo allí, el Templo del Monte Moría en Jerusalén, más conocido como el Templo del Rey Salomon, ha permanecido como algo único y sagrado. Ciertamente, no hay explicación de por qué Jerusalén, alejada de flujos de agua, sin recursos naturales, ha sido resguardada y sagrada desde la antigüedad. Considerada como una ciudad singular, un “Ombligo del Mundo”.
 
   
El fracaso original israelita para establecer una hegemonía sobre el sitio espacial norte lo hizo “disponible” para otros. Un siglo y medio después del Éxodo los egipcios intentaron tomar posesión de ese “disponible” sitio de aterrizaje, pero se encontraron con la oposición de un ejército hitita.
 
    
 
   La épica batalla es descrita en los muros de los templos de Karnak. Conocida como la Batalla de Kadesh, finalizó con la derrota egipcia, pero la guerra y la batalla agotaron tanto a ambos bandos que el Sitio de Aterrizaje fue dejado en manos de los reyes fenicios locales de Tiro, Sidón y Biblos (la Gebal bíblica). Los profetas Ezequiel y Amos, que la llamaron el lugar de los dioses, tanto como la Morada Edén, la reconocieron como pertenencia fenicia.
 
   
Los reyes fenicios del primer milenio a.C. estaban muy conscientes del propósito y significado del lugar, atestiguado en una moneda fenicia de Biblos.
 
   
El Profeta Ezequiel (28:2, 14) amonestó al rey de Tiro por su arrogante creencia que, habiendo asistido a una reunión secreta de los Elohim, se había convertido él mismo en un dios: Tú has estado en el Eden, como un dios estabas tú, moviéndote entre las abrasadoras piedras… y te volviste altivo.
 
    
 
   Revelan un extraordinario conocimiento virtualmente todas las disciplinas científicas, experticia en metales y textiles, conocimiento de sistemas legales y asuntos sociales, familiaridad con las tierras, la historia, las costumbres, y los dioses de otras naciones y ciertas preferencias numerológicas de este denominado “pueblo escogido”.
 
   
Asi el tema del número doce, como las doce tribus de Israel o en el año de doce meses, es obvio. Obvio también, es la predilección por el número siete, más prominentemente en el campo de los festivales y rituales, y en establecer una semana de siete días y consagrar el séptimo día al Sabbath. Cuarenta es un número especial, como en los cuarenta días y cuarenta noches que pasó Moisés en el Monte Sinaí, o los cuarenta años decretados que debieron vagar los israelitas por el Sinaí.
 
    
 
   Estos números resultan familiares desde los relatos sumerios—los doce del sistema solar y el calendario de doce meses de Nippur; el siete como número planetario de la Tierra (cuando los Anunnaki contaban desde fuera hacia dentro) y de Enlil como Comandante de la Tierra; el cuarenta como rango numérico de Ea/Enki. El número cincuenta también está presente.
 
    
 
   Cincuenta, fue un número con aspectos sensitivos, era el rango original de Enlil y el rango en espera de su presunto heredero, Ninurta; y más significativo, en los días del Éxodo, connotaba simbolismo hacia Marduk y sus cincuenta nombres.
 
    
 
   Mientras el calendario de Nippur fue adoptado claramente como el calendario por el cual los festivales y otros ritos religiosos iban a ser observados, se dictaron regulaciones especiales para el cincuentavo año; se le dio un nombre especial, aquel del Año de Jubileo: Declararéis santo el año cincuenta, y proclamaréis en la tierra liberación para todos sus habitantes. Será para vosotros un jubileo; cada uno recobrará su propiedad, y cada cual regresará a su familia (Levíticos 25: 10).
 
    
 
   La palabra traducida “Jubileo” es Yovel en la Biblia hebrea y significa “un carnero”.
 
    
 
   Así podemos decir que lo que fue decretado era un “Año del Carnero”, que sería repetido cada cincuenta años, y anunciado por el sonar del cuerno de carnero ¿Había allí un aspecto escondido, relacionado con Marduk y su Era del Carnero?
 
    
 
   Todo lo dicho nos lleva a considerar que Canaán es la tierra de los hijos del “pueblo escogido”, donde los enlilitas y enkitas, pelearon sus supremacías, primero ellos, luego sus hijos y que el Marduk babilonio, hijo del Enki sumerio, era el mismo dios en Egipto donde lo conocían con el nombre de Ra y luego Amon, y que los israelitas le llamaban Yahvé. En suma los hijos de Caín y Set ambos hijos de Adan y Eva conforme la escritura bíblica.
 
   


 
   
 
  




 
   XI. EL TEMPLO DE SALOMON, UNA MITOLOGIA SEMITA.
 
 
   La palabra hebrea para denominar a un gran recinto sagrado ó templo es “hêkal”. Término, que en similar modo es utilizado por fenicios y ugaríticos, se  conecta etimológicamente con el  apelativo acadio, “êkallu”, que a su vez deriva de la designación sumeria para “La Gran Casa” ó “ê.gal”, y que describe, al conjunto de edificaciones en tributo a un dios determinado.
 
    
 
   Posteriormente, tal epíteto incluyó, con el paso del tiempo, al otro centro de poder dentro de las culturas de antiguo Cercano Oriente: El palacio.
 
    
 
   En Jerusalem, y con el apelativo de “hêkal Yahveh” nos encontramos una de estas construcciones, cuya edificación, según nos relata la Biblia,  es atribuida al rey Salomón en hebreo, y del cual, como en el caso de otras figuras bíblicas, no existe ninguna evidencia arqueológica contrastada  de su existencia histórica, aunque los estudiosos bíblicos daten su reinado en el transcurso del siglo X a.C. Este acontecimiento, como pudiera parecer, no excluye la existencia  en paralelo de otros  santuarios, lugares santos y templos,  con  otras ubicaciones, en relación con  las prácticas religiosas hebreas, así como de recintos al “aire libre” con Epítetos como “bêt Yahveh”, “Casa de Yahveh”, “bêt Elohim”, “Casa de lo Sagrado”, ó del “hêkal Yahveh” de Shiloh (donde parece originarse la adoración, al “Arca de la Alianza”), así como la existencia de templos en localidades tales como Bethel  ó Bethlehem y que dan testimonio de ello la Biblia. Caso de excepción es el templo de Elephantina, donde se tiene constancia de una estatua al dios Yhw (representación prohibida en la religión hebrea), ó de Leontopolis, en Egipto.
 
    
 
   Entre estos últimos emplazamientos encontramos los llamados “miqdaš yhwh” (lugares sagrados de Yahweh) ó  los “miškan”, que como ejemplos podemos citar  el “encinar de Mamre” en Shiloh, así como el de Sikem,  siendo éste último encinar,  el lugar donde se produjo el pacto de los hebreos con sus dios para la consecución de la “Tierra Prometida”.
 
    
 
   “(Éste es…) el legado de Salomon, hijo de David, quien fue rey de Jerusalem, amo y señor de todos los espíritus del Cielo,  la Tierra y bajo la Tierra (Inframundo...). Que por medio de ellos llevó a cabo el trascendente trabajo del Templo. Incluyendo también a los mandatarios que subyugan a los hombres, y que por tal causa, estos demonios, son ángeles reducidos a la nada. Por el sabio Salomón, bendito tu seas, Señor Dios, que diste a Salomón dicha autoridad. Gloria a ti, por los siglos de los siglos. Amén” (Pasaje del “Testamentum Salomonis”. Siglo I d.C.).
 
    
 
   Desde la visión puramente arqueológica, la arquitectura del Templo de Salomón resulta una incógnita. No cabe duda que la Biblia hace una amplia descripción de enseres y ornamentación del templo en 1 Reyes 7: 27-50 y 1 Reyes 6: 2-9, pero, y al contrario,  las referencias sobre las características  del templo, en sí, son ambiguas  y contradictorias. Según tales estudios, la  edificación templaria del supuesto primer “hêkal” de Jerusalem pudiera tener la siguientes características: De planta rectangular, con una capilla interior ó “debir” de forma cuadrangular, que probablemente debe ser entendida como un santuario y no como una habitación separada del conjunto del templo, y cuyo conocimiento está reportado en la Biblia y en los conocimientos arqueológicos sobre templos similares:  Un pórtico ó “ulam” resuelto en una disposición de porche cerrado y del que formarían parte dos columnas: Las “Jachin” y “Boaz” bíblicas y que compondrían parte de la estructura de soporte de la techumbre de dicho pórtico. A diferencia de multitud de reconstrucciones donde las columnas figuran independientes del edificio ó por el contrario, como detalles ornamentales de su frontal y acceso. Siguiendo estas consideraciones, con respecto a la planta del edificio, así como el propio relato bíblico. Hiram I, rey de Tiro , 969-963 a.C., y según el texto de 1 Reyes 6: 16-32 y Crónicas 6: 2-3,  envío a Salomón artesanos y materias primas, pagadas en cereales,  para la construcción del templo de Jerusalem, tal vez, debamos considerar un estilo de construcción afectado  a  los templos cannanitas, ugaríticos ó anatólicos. Caso del templo neo hittita de Tell Tayinat en el  turco valle de Amuq, los templos “D” y  de Tell Munbaqa eblaítas ó el cannanita de Megiddo, más sin dejar de lado otras posibles consideraciones ó  similitudes con recintos de esencia propiamente hebrea, como pudiera ser el “templo de Arad”, recinto mitad templo , mitad fortaleza fronteriza, que aunque construida, según determinadas teorías, en los tiempos del templo salomónico,  tiene como  rémora, en la similitud,  el  dibujarnos una planta de conceptualidad  diferente. Estas consideraciones  que fueron realizadas y que pudieran parecer coherentes, durante la década de los 60 y 70 del siglo pasado, hoy resultan desafortunadas. No existen evidencias arqueológicas de riqueza, organización administrativa, ni militar, compatibles con tal situación, y por el contrario, nos rubrican el hecho que  la supuesta capital del reino salomónico, posiblemente no sobrepasara, por esas fechas,  las proporciones  de una aldea. Por otro lado, en relación a lo anterior, las supuestas ciudades conquistadas y posteriormente reconstruidas por Salomón, caso de  los enclaves de Hazor, Meggido y Ghezer (1 Reyes 4: 12 ó 1 Reyes 9: 15), y que  soportan las primeras afirmaciones estéticas,  son datadas por el Carbono 14 en el siglo IX a.C., lo que las hace incompatibles con el  aseverado reinado  del monarca hebreo (971-931 a.C.).
 
    
 
   “La arqueología sólo puede decir que David y Salomón ha existido y que su leyenda se ha perpetuado. La única prueba de la existencia de un estado unitario israelita,  responde a la fascinación ejercida por la Historia Deuteronómica del siglo VII a.C. con la veneración de David y Salomón. El Deuteronomio se sirve de la monarquía unificada como propaganda política. La arqueología ha demostrado que la visión bíblica del Siglo de Oro de David y Salomón no es exacta; es una proyección a tiempos pasados de Judá en el siglo VII a.C.”
 
    
 
   Si tomamos en consideración el concepto de “servidor del templo” y/o “sacerdote”, el “kohen” ó “kohein” hebreo, que resulta paralelo al término cannanita-fenicio “khnm” (KAI 59:2) y ugarítico, así como a la nabatea “khn”, y que derivaría de la conceptualidad  semítico-acadia “kânu”, “inclinar antes”. Durante el supuesto periodo nómada, que asumiremos temporalmente dentro de la “época patriarcal” y que la “arqueología bíblica” sitúa entre los siglos XIX y XIV a.C., se toma por cierto que los hebreos, carecían de una “casta sacerdotal” propiamente dicha, considerando tal significancia como parte del hecho de la existencia de un centro de culto con una ubicación “estable”, si bien se tiene conocimiento de un “emplazamiento móvil” que ejercía paralelas funciones,  y que como en el caso de otras culturas similares ó semi-nómadas,  la liturgia sería dirigida por el patriarca ó jefe familiar, caso de Abraham. Ésta circunstancia sería invariable hasta la decisión del sedentarismo y que las actuales tendencias tienden a considerar como una reestructuración social dentro de la propia región de Canaán y no como una “migración” externa procedente de Mesopotamia, o lo que es lo mismo: “Cuando se produce el pacto entre pueblo hebreo y Yahweh” donde,  la “decisión divina“,  impulsa la creación del Tabernáculo ó “mishkan” (Éxodo 25: 8-9). La mezcla de estos dos “perfiles litúrgicos” marcará la identidad del futuro sacerdocio hebreo, así como  del culto,  hasta la reforma religiosa impulsada por el rey Josías en el siglo VII a.C. Otro de los aspectos paralelos, que puede resultar llamativo,  es el “derecho al sacerdocio” como “gracia divina” en relación a la tribu de Leví y que le establecido dentro de un orden hereditario desde la época de Sem hijo de Noé. Afirmación que habría que contextuar, ya que aunque  Aaron y sus hijos fueron provistos de tal gracia por Moisés,  no menos cierto es que Jonathan, de la tribu danita, fue sucesor de su padre en tales menesteres (Jueces 18:30) , así como Elí y sus hijos que fueron sacerdotes en la localidad de Shiloh (1 Salmos 1-2) ó Ajimed y su descendencia en el lugar de Nob (1 Salmos 22:11) Éste hecho podría hacernos suponer un primer estadio descentralizado que coincidiría con decisiones unificadoras posteriores, con respecto al oficio del culto,  en el templo de Jerusalem, aunque esta eventualidad pudiera ser alterada ante una preferente “llamada divina” hacia tales nombramientos como pudiera ser los casos de Micá y Eleazar.
 
    
 
   “A Leví dijo: Tu Tumin y tu Urim sean para tu varón piadoso, a quien probaste en Masah, con quien contendiste en las aguas de Meribá, quien dijo de su padre y de su madre: “Nunca os he visto”; y no reconoció a sus hermanos, ni a sus hijos conoció; Pues ellos guardaron tus palabras, y cumplieron tu pacto. Ellos enseñarán tus juicios a Jacob, y tu ley a Israel. Pondrán incienso delante de tí, y el holocausto sobre el altar” (Deuteronomio 33: 8-10).
 
 
   Según este texto, tres son los ministerios principales del sacerdocio hebreo: Cultural, oracular y de instrucción. Si bien la función “oracular” fue la predominante sobre las otras y a las que habría que añadir otras no tan secundarias,  como las terapéuticas, judiciales y administrativas y cuyas prácticas, las primeras,  están íntimamente relacionada con un ajuar determinado, el “ephod”, y que, según el texto bíblico de  Samuel, David vistió de tal guisa en una danza ante el “Arca de la Alianza” y que, por supuesto, vestían los grandes sacerdotes ó descendientes de Sadoc en los ritos sacrificares, exponente máximo de tales rituales que representaba el Yom Kippur, momento anual y único donde se abría el “debir”.
 
    
 
   “Y yo lo escogí por mi sacerdote entre todas las tribus de Israel, para que ofreciese sobre mi altar, y quemase incienso, y llevase efod (ephod) delante de mí; y di a la casa de tu padre todas las ofrendas de los hijos de Israel” (1 Samuel 2: 28).
 
    
 
   Por otro lado, es indiscutible que las creencias hebreas, dentro del contexto semita, a partir del siglo VIII a.C. describen una serie de variables divergentes con el resto de las religiones de su entorno. Ésta diferenciación, que forma parte posiblemente de una decisión religioso-nacionalista, a semejanza de las disposiciones generales acontecidas en el antiguo Oriente Próximo a partir del siglo XIII a.C., no dejan de ser evidentes y perceptibles.
 
    
 
   No cabe duda que tanto los sacerdotes anatólicos, sirios y hebreos fueron investidos por “unción” en similar ritual que en Babilonia, donde los sacerdotes son “pasisu”, ungidos, o los “gu.dú” sumerios que corresponden a sacerdotes sacralizados mediante el mismo proceso”. También resulta evidente  la similitud de orden entre los turnos de guardia establecidos por los levitas para el Tabernáculo hebreo y los “haliitalles” en las “Instrucciones de los servidores del templo”. Como de igual manera, son preclaras que las costumbres en la “Creciente Fértil” y Mesopotamia de prohibir la entrada en el templo a los mutilados que son paralelas al pasaje donde se impide la entrada en el templo de Jerusalem  a los ciegos y a los cojos (2 Samuel 5: 6-8).
 
    
 
   Con todo lo dicho, evidentemente el Templo del rey Salomon, del cual no hay evidencia arqueológica de su existencia es parte de la mitología del pueblo hebreo, que fue conducido por Nabucodonosor en el 588 a.C., en condición de esclavos a Babilonia, hasta que Dario II los libero y retornaron a sus tierras en Canaán, donde por generaciones desde la época del bíblico Noé, habitaron sus hijos Cam, Sem, Jafet y sus descendientes, que constiturían diversas naciones luego de que Yahvé confundiera sus lenguas durante la construcción de la Torre de Babel, tratando de buscar sus propios destinos con su trabajo y no depender de la voluntad de Yahvé. La torre lo construyeron por igual los descendientes de la primigenia estirpe de Caín y Set, que se salvaron y desarrollaron luego del diluvio. En la versión bíblica, el destino de la humanidad dependiente de la voluntad del Dios Yahvé, y para los sumerios, acadios, babilonios, egipcios y asirios, de varios dioses en constante conflicto, que afectaba el destino del hombre. Cuando Ud. arribe a su propia conclusión, estamos seguro, surgirá el convencimiento pleno de que, no hay necesidad de generar más odios ni muertes en nombre de la fe.
 
    
 
   Que los antiguos constructores (masones), sin importar la fuente que se asuma como cierta, tenían razón: No hay necesidad de pelear por asuntos religiosos. Que todos somos afectados por una fuerza que ordena el universo, que lo mantiene en equilibrio. A ello, algunos llaman dios, otros la energía primigenia del big ban.
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  [1] Van Leeuwenhoek es el primer estudioso dedicado a tiempo completo, a la investigación de lo microscópico. Su curiosidad no conocía límites. Su hallazgo más desconcertante fue observar la existencia de pequeños animalitos invisibles a simple vista con la ayuda de los microscopios. Hoy en día estamos acostumbrados a ver que el universo funciona a distintas escalas desde lo atómico a lo cósmico, y por lo tanto este descubrimiento pareciera poca cosa. En la época que sucedió, significó una revolución mental: se trataba de admitir nada menos que la existencia de todo un universo nuevo y distinto, más allá del campo de observación habitual del ser humano. Poco a poco, la mentalidad científica debió habituarse a que el universo estaba lejos de haber sido diseñado para el ser humano, y que había cosas desconocidas, porque no se contaba con los aparatos para escudriñarlas. Van Leeuwenhoek le sacó un enorme partido a sus microscopios, que llegó a fabricar unos doscientos. Descubrió también los capilares sanguíneos, los patrones microscópicos de las fibras musculares, y los espermatozoides, a los cuales bautizó (el nombre significa "animalito semilla" en griego).
 
  Leeuwenhoek comunicó sus descubrimientos a la Royal Society de Londres, organización de connotados hombres de ciencia, muchos de ellos masones, que en ese tiempo era uno de los primeros centros científicos. La relación al principio tímida se fortaleció con los años. Pero cuando Leeuwenhoek anunció la existencia de vida microscópica, los miembros de la Royal Society temieron que su corresponsal holandés se hubiera vuelto loco; como mínimo, que se había vuelto maniático y estaba forzándose a ver cosas que no existían. Enviaron una comisión a Delft, ciudad donde vivía, y confirmaron el descubrimiento. Como signo del tiempo que vivía, la comisión se integró con científicos y un teólogo: aunque estaban rompiendo con la religión establecida, los científicos todavía creían estar investigando el plan de Dios, punto de vista que Leeuwenhoek compartía por ser calvinista, y consideraba su labor como una ayuda para la mejor comprensión de la voluntad divina. 
 
  [2] “Janna”, literalmente: jardín. En la sura 55:46 se refiere a dos jardines y sobre ellos dos más. Por eso los comentadores distinguen cuatro paraísos: janna (jardín), adn (Edén), firdaws (paraíso) y samá (firmamento).
 
   
 
  [3] En Egipto y Mesopotamia, la serpiente era un símbolo de sabiduría y vida. En Canaán, un símbolo de fertilidad. En el libro del Génesis, la serpiente es una criatura de Dios que se destaca entre todos los animales del campo por su astucia (Gén 3:1; 2:19). No es Satanás, aunque tradiciones ulteriores así lo interpretaron. En el contexto del Génesis, la serpiente es un  personaje  de fábula; un animal astuto y maligno. Habla de sabiduría y de vida, pero tiene en la mente una intención perversa. Conoce el arte de engañar; habla con seguridad y persuasión. Asegura falazmente que la humanidad puede conseguir la sabiduría y la vida imperecedera comiendo del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal. Arguye que la prohibición proviene de la mala voluntad de Dios; insinúa que Dios es celoso de sus prerrogativas y no quiere que el hombre le sea igual. La serpiente quiere dañar al hombre con toda su astucia por envidia. Es importante notar que la serpiente, factor perturbador, proviene del mismo mundo creado por Dios, del ambiente que Dios hizo para el ser humano. Se presenta como exterior al hombre y a la mujer; entabla un diálogo con la mujer. Lo que hace la serpiente es despertar en la mujer un deseo que está como dormido en ella, que también ocurre en el hombre: la tentación y los dos juntos comen del fruto prohibido. 
 
   
 
  [4] "Me", término intraducible que se viene interpretando como "Poderes" o "Leyes divinas".
 
   
 
  [5] Génesis Rabba (B'reshiyt Rabba en hebreo: בראשית רבה) es un texto religioso del judaísmo período clásico. Es un midrash que comprende una colección de antiguas interpretaciones rabínicas del libro del Génesis (B'reshiyt en hebreo).
 
   
 
  [6] Los cainitas eran una rama de las ofitas, situada en el siglo II, y tributaba veneración a Caín por ser un reprobado del Dios de los judíos. A todas las personas a quienes consideraban que Dios había condenado les dedicaban un piadoso culto
 
   
 
  [7] La palabra Targum significa traducción. Y se aplica a las traducciones de la Biblia hebrea al arameo. Según la tradición judía, el origen de estas traducciones se encuentra en la necesidad de que los judíos repatriados de Babilonia por los persas entendiesen la lectura del texto hebreo que se hacía en las sinagogas; en el destierro habían olvidado la lengua nativa, el hebreo, y habían adoptado el arameo, lengua de Babilonia. Esta necesidad era urgente tratándose de repatriados pertenecientes sobre todo a las clases humildes y menos cultas del judaísmo.
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